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Introducción 


El colonialismo español aún no ha encontrado su histo- 
riador. Asombra ver como los trabajos históricos se han 
centrado en las repercusiones que tuvieron en la península 
los sucesos coloniales —1898 en Cuba, 1921 en Marrue- 
cos—, dejando al margen la práctica colonial. Algún 
párrafo o capítulo, todo lo más, son destinados a mencionar 
de pasada las características del imperialismo español. Las 
escasas excepciones, que confirman la regla del silencio, 
no van más allá de breves apuntes que se limitan al 
problema cubano. Quizás la conmoción que produjo la 
pérdida de Cuba en la intelectualidad, explica esta mínima 
atención. Marruecos, sin embargo, sigue en la trastienda de 
los archivos, a pesar de haber jugado en la historia moderna 
de nuestro país un papel mucho más decisivo que el 
antillano. 

No hay una sola obra que trate sobre el colonialismo 
español en la zona norte marroquí. Existe, desde una 
perspectiva colonialista, material impreso, sin rigor alguno, 
que se limita a cantar las « proezas colonizadoras » y a 
narrar batallas de tal forma, que cualquier parecido con la 
realidad es pura coincidencia. Dentro del campo marxista, 
no hay siquiera un folleto o panfleto de mala calidad. Y 
ello explica en parte, la inhibición y ambigiiedad de la 
izquierda ante la cuestión colonial, pues si el problema no 
estaba dominado teóricamente, el ¿ qué hacer ? no tenía 
fundamento ni respuesta. 

Las páginas que siguen no tienen más pretensión que la 
de ser un esbozo, una recopilación, una breve reflexión, 
de la problemática colonial española en Marruecos. En 
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cinco partes, Reparto, Conquista, Pacificación I y IL, y 
Expulsión, se intenta describir el mecanismo militar y 
político, mediante el que España mantuvo bajo la opresión 
colonial al pueblo marroquí. 

La cuestión se puede resumir como sigue : España 
encuentra frente a ella una sociedad organizada, con civili- 
zación propia, atrasada en su desarrollo, pero cuyo amor 
a la libertad, apego a la tierra, cohesión, sentido patriótico, 
quedan probados a lo largo de una guerra de conquista. 
Esta sociedad, cuyos cuadros y élites de valor habían sido 
diezmados para ser sustituidos por feudalismos mercenarios 
y dinásticos, es además sistemáticamente destruída, empo- 
brecida, sufriendo, a partir de los años treinta, tentativas 
desintegradoras, logra recuperar la independencia, en 
medio de la oleada descolonizadora provocada por los 
resultados de la segunda guerra mundial. 

Junto a ello, se trata de mostrar como la clase obrera 
española, que había sido firmemente anticolonialista mien- 
tras miles de españoles caían en el Rif, no supo valorar en 
toda su importancia el poderoso aliado que representaba 
el movimiento nacional marroquí, a través del cual su lucha 
se vinculaba directamente con la de todo el movimiento 
de liberación de los pueblos árabes y demás pueblos colo- 
nizados. La incomprensiones y posiciones erróneas que, 
bajo la influencia de la ideología colonialista, existían en 
las masas trabajadoras y en los partidos que las represen- 
taban, hizo que no se viera la necesidad de acabar con la 
aventura colonial en Africa, no ya por deber moral —-in- 
ternacionalismo proletario—, hacia los pueblos oprimidos 
por el Estado español, sino porque además era el unico 
camino que convenía a los intereses nacionales de España, 
a los intereses del desarrollo democrático, pues el colonia- 
lismo contribuía poderosamente a engendrar las fuerzas fa- 
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cistas antidemocráticas. Un año después de empezar nuestra 
guerra civil, la población que vivía bajo el régimen de 
Franco, era bastante superior a la que dependía del 
gobierno de Madrid, con más o menos el mismo número de 
tropas. Como cualquier estratega de café sabe, teniendo una 
población enemiga a las espaldas, es imposible mantener un 
ejército en el campo de batalla, a menos que se disponga 
de otro ejército, igualmente numeroso para vigilar las 
comunicaciones, impedir el sabotaje, luchar contra la gue- 
rrilla, etc. Por tanto, es evidente que no había ningún 
movimiento popular efectivo en la retaguardia de Franco. 
El caso más representativo es el de Marruecos. ¿ Por qué 
no hubo ningún levantamiento en Marruecos ? La verdad 
indiscutible es que no se hizo el menor esfuerzo para 
lograrlo, porque esto hubiese significado dar un giro revo- 
lucionario a la guerra. Para convencer a los marroquíes 
hubiese sido necesario proclamar la independencia de 
Marruecos. La mejor oportunidad estratégica de la guerra, 
se sacrificó a los intereses de las grandes potencias, con la 
vana esperanza de aplacar el imperialismo francobritánico. 
Quizás, alguien piense que es de mal gusto evocar esta 
faceta histórica del proletariado español, porque opine que 
existen verdades que deben seguir estando ocultas. Pero, 
¿ no fue Carlos Marx quién dijo que la vergiienza es un 
sentimiento revolucionario ? De cualquier forma, en los 
juicios no hay acritud para nadie. Los hombres, con sus 
aciertos y errores, pasan. Los hechos quedan. De ellos 
se nutre la experiencia de los pueblos que ha de conducirlos 
a afrontar la resolución de sus problemas con menos 
dificultades. 

Hubiese sido necesario añadir alguna estadística sobre lo 
que los colonialistas denominan « labor civilizadora de 
España en Marruecos ». Pero ello es imposible, porque 
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no existen. Y no existen porque nada se hizo. Cuando en 
1956 el colonialismo español fue expulsado, el porcentaje 
de analfabetos era mayor que en 1912, más del 95 % de la 
población mulsulmana, El último presupuesto de enseñanza, 
en 1955, no sobrepasaba las 21 118 pesetas. Estudiando 
bachiller superior había tan sólo 21 marroquíes, hijos de 
señores feudales que colaboraban con los opresores de su 
pueblo. Baste decir que entre las dos zonas, después de 
casi medio siglo de protectorado, no existían más de 28 
médicos marroquíes, y en la parte española se podían con- 
tar los hospitales con los dedos de una mano. Se publicaban 
13 periódicos, 3 con tiradas inferiores a los 10 000 ejem- 
plares, y los diez restantes no llegaban a los 1000 
ejemplares. El mayor esfuerzo, consistió en 38 campos de 
deporte, 29 cines, 60 iglesias católicas y 40 sinagogas. 
Producto de toda esta situación colonial, 16 869 marroquíes 
-—4 000 de ellos menores de 18 años— de un total de 
17 500 presos, cumplían condenas en las cárceles españolas 
y más de 5 000 trabajadores árabes, eran víctimas de los 
casi 7000 accidentes laborales anuales, lo que hacía 
pronunciar a los teóricos colonialistas tesis racistas sobre 
la criminalidad e ineptitud innata del indígena. 

Igualmente, hubiese sido oportuno un análisis del nacio- 
nalismo marroquí que abordara las diversas fases de su 
desarrollo, Insurrecciones rurales, agitación en el seno de 
las masas pequeño burguesas de la viejas ciudades tradicio- 
nalistas, e intervención de la clase obrera, desembocando 
en una independencia meramente formal, con un contenido 
feudal, debido a que las últimas etapas de la liberación se 
obtuvieron en colaboración con los colonizadores más que 
por la victoria sobre los colonialistas. Sin embargo ello 
requeriría un nuevo trabajo que profundizara en exclusiva 
sobre las contradicciones del movimiento de liberación 
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nacional marroquí. El asunto es lo suficientemente com- 
plejo y encierra gran interés para ser despachado en cuatro 
líneas. De ahí que hayamos preferido, en cada momento, 
dar unos rasgos generales, que enmarquen la actividad 
colonialista española, en lugar de analizar la problemática 
de los partidos nacionalistas. 

No está de más advertir que el intento está plagado de 
incertidumbres, muchos puntos de vista son bastante 
discutibles, ciertas páginas temerarias, mientras que otras 
pecan de timidez. Es imposible rellenar un vacío histórico 
de la noche a la mañana. El momento actual del movi- 
miento obrero y revolucionario está pidiendo urgentemente 
que se proyecte luz sobre parcelas ignoradas como es el 
tema que tratamos, y también sobre los aspectos conocidos 
de la historia moderna del proletariado español. 

Ojalá que esta aportación no sea más que un paso. El 
primero. 


El reparto 


El capitalismo ha destacado ahora un 
puñado, menos de una décima parte 
de la población, menos de un quinto, 
calculando « por todo lo alto », de Esta- 
dos particularmente ricos y poderosos, 
que saquean todo el mundo. Lenin. 


Es a mediados del siglo xix cuando España inicia su 
expansión colonial en Africa. Perdidas todas las posesiones, 
con excepción de Cuba y Filipinas, la burguesía española 
dirige su mirada a los enclaves coloniales que nuestro país 
poseía desde la época de los Reyes Católicos. En 1848 
—dieciocho años después de la ocupación de Argelia por 
Francia—, fuerzas que partieron de Málaga al mando del 
general Serrano, invadían las Islas Chafarinas. Ello origina 
la agravación de las relaciones de España con Marruecos, 
pues los marroquíes responden presionando sobre Melilla 
y Ceuta, Hacia 1851, España propone a Francia e Inglaterra 
una acción conjunta sobre las costas del Rif, pero la 
guerra de Oriente desvía la atención del imperialismo 
anglofrancés. Sin embargo, en 859, la resistencia a los 
abusos españoles por parte de los habitantes de la región 
de Anyera, vecina a Ceuta, es tomada como pretexto por 
O'Donnell para invadir el reino de Marruecos. Incidentes 
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ocurridos en la noche del 10 al 11 de agosto de 1859, 
motivan que el 22 de octubre las Cortes declaren la guerra, 
con la aprobación de todos los partidos políticos. Días 
antes, el embajador inglés se encargaba de poner los 
límites, en carta dirigida al gobierno español, en los siguien- 
tes términos : « Tengo la honra de manifestar a VE, que 
he recibido instrucciones del primer secretario de Estado 
de la Reina, mi soberana, para pedir al gobierno de SM 
Católica una declaración escrita de que si la diferencias 
existentes produjeran la guerra y las tropas de SM Cató- 
lica debiesen, a consecuencia de las hostilidades, ocupar 
Tánger, la ocupación de dicha plaza será temporal y no se 
extenderá más allá de la época de ratificación del Tratado 
de paz entre España y Marruecos. El gobierno de SM se 
ve en la necesidad de pedir esta declaración, porque la 
ocupación de Tánger sería contraria a la seguridad de la 
fortaleza británica de Gibraltar. » 

A pesar de esta advertencia del imperialismo inglés, 
O'Donnell decidió seguir adelante, a sabiendas de que no 
conseguiria los fines que se proponía. Una oleada de 
propaganda política patriotera recorrió el país, en sus 
cuatro puntos cardinales. Se comparaba a la reina Isabel 11 
con la anterior, llamada la Católica, diciendo que ella 
cumpliría en Africa la voluntad de la gran reina Isabel. 
La propia reina siguió el juego al ofrecer sus joyas para 
la empresa, recordando que su tocaya había ofrecido las 
suyas para el viaje de Colón. E incluso pronunció su frase 
<« histórica » : « Que se vendan mis joyas, si es necesario 
al logro de tan santa empresa, y que se disponga sin reparo 
alguno de mi patrimonio. Disminuiré mi fausto : una 
humilde cinta brillará en mi cuello mejor que hilos de 
brillantes, si éstos pueden defender la honra de España. >» 

El gobierno declaraba que no le impulsaba un deseo 
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preexistente de engrandecimiento territorial, ningún espíritu 
de conquista y que su fin era lavar la honra de España. La 
prensa desorbitó completamente la cuestión, dando un 
carácter de cruzada, de guerra santa, a esta aventura colo- 
nialista. Himnos de exaltación patriótica decían así : 


Guerra, guerra, al audaz africano. 
Guerra, guerra, al infiel marroquí 
Que de España el honor ha ultrajado 
Guerra, guerra, vencer o morir. 


y poemas colonialistas describían de este modo al marro- 
quí : 

De salvajes es su aspecto 

torpe su presencia y sucia 

todo en ellos es extraño 

y al par que espanta repugna. 

Mas si admira, no vacila, 

se horroriza, no se turba ; 

con demonios, no con hombres 

se imagina el soldado español 

que está en pugna, 


Pero la realidad es otra. Africa, tras la ocupación de 
Argelia por Francia, se había aproximado. Aparecía, 
especialmente para el campesino español de Levante y 
Andalucía, como un paraíso. En 1859 se habían estable- 
cido en Argel 50000 emigrantes españoles. ¿ Por qué 
no podía Marruecos, conquistado por O'Donnell, conver- 
tirse en Eldorado al alcance de las manos de los miserables 
campesinos españoles ? Pedro Antonio de Alarcón, en su 
triunfalista Diario de un testigo de la guerra de África, 
intenta borrar de su mente estos interrogantes : « Francia 
ocupa Argelia hace treinta años, manda en el terreno que 
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pisa, es sólo obedecida en donde tiene bayonetas, trabaja 
la tierra y la explota y mantiene allí una gran parte de su 
exhuberante población ; sírvele, en fin, la Argelia, de 
desahogo para su plétora de hombres, de industrias y de 
actividad moral. Pero, ¿ estamos nosotros en el mismo 
caso ? ¿ Nos sobra población ? ¿ Pecamos de exceso de 
actividad ? ¿ Necesitamos espacios en que emplearla ? 
¿Está ya todo hecho en nuestro país ? ¿No se encuentran 
despobladas e incultas Sierra Morena, La Mancha y otras 
cien zonas de la península ? Nuestras capitales, ¿ nada 
tienen que emprender en ellas ? ¿ Tan sobrados estamos de 
ferrocarriles, de barcos, de fábricas, de canales de riego 
y navegación, de puertos útiles, de caminos carreteros, ni 
aún de sendas transitables ?... Pero, ¿ a dónde voy a 
parar ? ¿ Ni a qué viene todo esto ? Mi obligación en el 
presente libro no es discurrir ni juzgar acerca de las cosas, 
sino consignar la impresión que me produzcan ». 

A comienzos de 1860, el ejército español emprendió 
la marcha hacia el sur de Ceuta. La escuadra, paralela- 
mente, siguió su marcha por el Mediterráneo, sirviendo 
de base de abastecimiento. Hasta el 4 de febrero no 
llegaron cerca de Tetuán, a la que tomaron dos días des- 
pués. Una de las primeras medidas de los invasores fue 
transformar la mezquita principal en templo católico, 
poniéndolo bajo la advocación de Nuestra Señora de las 
Victorias. Mes y medio más tarde, tras derrotar nuevamente 
a los marroquíes en Wad Ras, O'Donnell ocupó la im- 
portante posición del Fondak de Ain Yedida. Tras la cual 
los musulmanes se apresuraron a pedir la paz, fijándose 
una tregua el 25 de marzo. En el tratado firmado posterior- 
mente, se ampliaron los perímetros de Ceuta y Melilla, se 
concretó la vigilancia de los campos fronterizos de Melilla 
y los Peñones, Marruecos cedió lfni (nuestros negociadores 
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no sabían a ciencia cierta dónde se encontraba) y prometió 
pagar una indemnización de veinte millones de duros, 
quedando la plaza de Tetuán como garantía del pago. Tan 
triste resultado obedecía a la presión de Inglaterra, que en 
aquel momento no quería que el ejército español fuera 
más lejos, y a las propias unidades militares españolas, 
que habían demostrado cómo no se debía hacer una guerra. 
F, Engels en un artículo en el New York Daily Tribune 
escribe que no comprende cómo, con un ejército de 40 000 
hombres, la conquista de Tetuán fue difícil. « Es cierto 
—dice— que no hay buenos caminos. Pero, ¿ cómo se las 
arreglaban los franceses en Argel y los ingleses en la 
India ? Por lo demás —añade— los mulos y caballos de 
tiro españoles no están tan acostumbrados a las buenas 
carreteras en su propio país para negarse a caminar por 
suelo moruno. » « No podemos formar un concepto muy al- 
to de este ejército —redacta en otra de sus crónicas—. Si 
O'Donnell sigue haciendo lo que ha hecho hasta ahora, se 
deshonrará a sí mismo y cubrirá de oprobio la reputación 
del ejército español, a pesar del lenguaje altisonante de 
sus partes de guerra. Sólo hay una cosa segura : si Marrue- 
cos se defiende durante un año, los españoles tienen que 
aprendar mucho arte militar antes de obligar a Marruecos 
a hacer la paz. » 

La intervención de Inglaterra evitó que de inmediato se 
pusiese en evidencia la calidad del ejército español, a la 
vez que paralizaba los propósitos colonialistas de Madrid. 
Sin embargo, la historia se encargaría de hacer ver a 
nuestros colonialistas lo acertado de dicho juicio. Sobre 
todo cuando en 1893 se produjo uno de tantos incidentes 
fronterizos en la parte de Melilla, que habían de poner de 
manifiesto la constante decisión marroquí de combatir a 
los españoles. En otoño del citado año, el general Margallo, 
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gobernador militar de la plaza de Melilla, dio Órdenes para 
que comenzaran los trabajos para el establecimiento del 
fuerte de Sidi Auriach ; ese mismo día, los rifeños destruye- 
ron los trabajos hechos, repitiéndose la operación al día 
siguiente. El propósito del general respondía a las atribu- 
ciones que España tenía reconocidas por varios tratados, 
últimamente por el que puso fin a la guerra de 1860, a 
cuya puesta en práctica se opuso siempre el pueblo marro- 
quí. Treinta y tres años después, aún no habían podido 
llevarse a cabo los acuerdos impuestos a Marruecos por 
la fuerza. La nueva guerra fue una ridícula parodia de la 
inútil tragedia de 1860. A finales de año, la presencia de 
20 000 soldados españoles en la zona, obliga a los rifeños 
a deponer las armas y al sultán a firmar el tratado de 
Marraquech, por el que se comprometía a castigar a los 
« culpables » de las agresiones a los españoles. Simultá- 
neamente, intentos de explorar lfni fueron violentamente 
rechazados por las cábilas de aquella región. Finalizaba el 
siglo xIx y nuestro colonialismo era incapaz de proceder 
a la ejecución de los tratados coloniales impuestos al 
sultán. El nuevo siglo comenzaba con un empate entre 
marroquíes y españoles, mientras cubanos y filipinos expul- 
saban al colonialismo español. La última década del siglo 
xix había presenciado la lucha simultánea de los tres 
pueblos colonizados contra el imperialismo español. José 
Martí, líder revolucionario cubano, expresaba su solidari- 
dad con los rifeños, en un artículo aparecido en Patria el 
último día de octubre de 1893 : « Jamás cede una raza 
oprimida, jamás cede un pueblo a quién le ocupa el 
extranjero la tierra amasada con huesos de sus hijos. El 
Rif ha vuelto a la guerra contra España y España vivirá 
en guerra con el Rif hasta que desaloje su país sagrado. 

El corazón honrado, español con Pelayo en Covadonga, 
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hoy es moro con el Rif contra la posesión injusta de 
España. Bañar en sangre a un pueblo o deshonrarlo con el 
vicio, no es justo título para poseer, ni en el Rif ni en 
Cuba. Allá está la guerra. Sea el triunfo de quien es la 
justicia. Donde hay pelea injusta, allí está España. Pierda 
cuanto posee sin honor y entre al trabajo propio, sin la 
colocación del ejército para sus segundones inútiles, su 
gentuza traviesa y la quinta infeliz. ¿ Qué España nueva es 
esa que hoy ahogará en sangre al moro y mañana preten- 
derá, aunque en vano esta vez, ahogar en sangre la aspira- 
ción y cultura superior de Cuba ? Mientras los españoles 
tengan como vivir al rancho del ejército y del barato 
de las colonias, no habrá reacción en España. Seamos 
moros : así como si la justicia estuviera al lado del español 
nosotros, que moriremos tal vez a manos de España, 
seríamos españoles. ¡ Pero seamos moros ! » 

La pérdida de los últimos restos de nuestro gran imperio 
colonial americano, 1898, traía de nuevo al primer plano 
de la acción exterior española la cuestión marroquí. De 
todos esos rumbos, que Ganivet representaba como una 
rosa de los vientos, sólo quedaba el meridional : la expan- 
sión hacia Africa. Á este motivo de actualidad de la 
cuestión marroquí puramente nuestro, se añadía la realidad 
europea que, precipitando los acontecimientos de Marrue- 
cos, iba a poner fin al régimen de independencia, dando 
libre rienda al ansia desatada del reparto de este pueblo. 
Como es lógico, el interés por acelerar los hechos, residía 
en Francia, que habiendo conquistado Argelia y Túnez 
y habiendo llegado por el oeste a la frontera de Marruecos, 
presentía ya el imperio colonial norteafricano que más 
adelante iba a ser, por virtud de un tenaz esfuerzo colo- 
nialista, una poderosa realidad. Ya en 1901, frena las 
apetencias italianas, en un tratado por el que Francia se 
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desentendía completamente de la Tripolitania a cambio 
de hacer lo mismo Roma respecto a Marruecos, Al año 
siguiente propone a España un acuerdo por el que, reser- 
vándose la influencia sobre la región de Marraquech, dejaba 
para Madrid la soberanía sobre la régión de Fez, Taza, 
cuenca del Sebi, todo el norte del país. Temeroso el 
gobierno español de actuar a espaldas de Inglaterra no 
quiso aceptar la ventajosa oferta colonial gala. La penetra- 
ción inglesa en Egipto suscitó el interés de Francia por el 
Sudán, enviando la misión del comandante Marchand a 
la región del Nilo Blanco, fortificándose en Fachoda. La 
pronta intervención del general inglés Kitchener hace que 
los franceses se retiren. Seis años más tarde Inglaterra 
y Francia establecen un acuerdo secreto por el que Londres 
declara que no quiere cambiar el estado político egipcio 
y reconoce que corresponde a Francia, cuyos dominios 
lindan en gran extensión con los de Marruecos, conservar 
el orden en dicho país. Y a su vez París declara que no 
pretende cambiar el estado político de Marruecos y que 
Do pondrá obstáculos a la acción de Inglaterra en El Cairo. 
Una claúsula final decía que ambos países, inspirándose 
en un sentimiento de sincera amistad con España, toman 
en especial consideración los intereses que este país deriva 
de su situación geográfica y de sus posesiones territoriales 
en la costa marroquí del Mediterráneo, con respecto a 
los cuales el gobierno francés llegará a un acuerdo con el 
gobierno español. 

Para el gobierno británico no podía ser indiferente la 
nación que se estableciera frente a Gibraltar y, desde luego, 
encontraba preferible que fuese España, nación sin peso 
ni potencia alguna. Pero en el acuerdo francoespañol, del 
3 de octubre de 1904, se deja ya fuera de la zona espa- 
ñola a Fez y Taza, se reduce asimismo la zona de influencia 
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del sur marroquí 'y se decide que Tánger y su zona sean 
objeto de un régimen especial. El artículo 3” estipulaba que 
ambas naciones intervendrían en caso de que el estado 
político de Marruecos y el gobierno jerifiano no pudieran 
ya subsistir, o por debilidad de ese gobierno o por su impo- 
tencia persistente para afirmar la seguridad y orden polí- 
tico. 

Pero no se contó con la Alemania del káiser, que tam 
bién quería su tajada. Para reclamarla se presentó e 
propio Guillermo II en la bahía de Tánger, a bordo de, 
Hohenzollern, pronunciando ante una delegación del sul- 
tán, el siguiente discurso : « Espero que bajo la soberanía 
de Su Majestad Jerifiana un Marruecos libre estará 
abierto a la convivencia pacífica de todas las naciones, sin 
monopolio ni anexión alguna y bajo el pie de la más 
absoluta igualdad. El objeto de mi visita es que todos 
sepan que estoy decidido a hacer cuanto esté en mi mano 
para poner a salvo los intereses de Alemania en Marruecos, 
puesto que considero al sultán como soberano absoluta- 
mente independiente ; con él quiero entendarme para 
salvaguardar esos intereses. » 

El eco fue inmediatamente oído en Europa y el fantasma 
de la guerra europea apareció. Para conjurarlo fue convo- 
cada la Conferencia de Algeciras. De enero a abril de 
1906, el forcejeo entre el imperialismo británico y el 
germano fue intenso. El resultado no satisfizo a ninguna de 
las dos potencias. La solución entre las dos tesis opuestas : 
internacionalizar Marruecos o repartir su influencia entre 
España y Francia, fue internacionalizar aquellas cuestiones 
que afectaban a intereses económicos generales y reconocer 
para el resto una posición privilegiada para Francia y 
España. 

Francia y España, a pesar de los acuerdos de Algeciras, 
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estaban decididas a aprovechar todas las oportunidades que 
se le ofrecieran para continuar extendiéndose en Marrue- 
cos. En 1907 los españoles ocupaban Larache y Alcazar- 
quivir y los franceses Casablanca. Alemania comprendiendo 
que se precipitaba el reparto de Marruecos, decidió un 
golpe'de fuerza análogo al de Tánger. El 1 de julio de 
1911, el cañonero alemán Panther anclaba en aguas de 
Agadir. El mismo día, el embajador de Alemania en 
París entregaba al gobierno francés un memorándum en 
el que justificaba —con los mismos títulos con que 
Francia había justificado la ocupación de Casablanca y 
España la de Larache— la presencia de su buque de 
guerra en Agadir. Para conseguir que los alemanes dejaran 
en paz al colonialismo francohispano que se aprestaba a 
hincar el cuchillo en Marruecos, Francia, mediante el 
tratado del 4 de noviembre de 1911, cedía a Alemania una 
parte del Congo francés —273 000 km*?— como compen- 
sación a la libertad de acción en territorio marroquí. Un 
año después, o mejor dicho, cinco meses después, Francia 
imponía el sistema de protectorado al sultán de Marruecos, 
Muley Hafid.: En noviembre de 1912, Madrid firmó un 
nuevo tratado con Francia, por el que conjuntamente 
legalizaban su empresa colonial con el nombre de Protecto- 
rado. A cambio de los territorios congoleses que el 
imperialismo francés se había visto obligado a ceder a 
Alemania, el colonialismo español, perdió la orilla izquierda 
del Uarga, un pequeño trozo junto al Muluya y el territorio 
al sur del paralelo 35, 


Desde medio siglo antes Marruecos combinó la resistencia 
armada con la diplomática. No es nuestro propósito hacer 
aquí la historia diplomática de Marruecos durante un 
periodo de cincuenta años, sino extraer en la medida de 
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lo posible el carácter de la política marroquí y los 
esfuerzos realizados para defender la independencia. El 
carácter que imprimieron a su política fue el de no 
mostrar preferencia alguna por ninguna potencia en 
Marruecos, organizar el estado marroquí en un sentido 
moderno. Y gracias a ello se mantuvo al abrigo de todas 
las agresiones extranjeras y de las revueltas internas, a 
pesar de los intentos hechos por franceses y españoles para 
asentar sus pies en el país. Con la excepción de Etiopía, que 
se vio sometida a una guerra de conquista en los años 
treinta, Marruecos es uno de los pocos países no europeos 
que alcanza el siglo xx en plena independencia, La acertada 
política que llevó lanzó a los extranjeros que rivalizaban 
a una enconada lucha de competencia para conseguir el 
favor del rey y su aprobación a alguna de sus aspiraciones ; 
como, igualmente, obligó a Francia, la potencia que más 
insistencia ponía en hacer perder la independencia a 
Marruecos y en apoderarse de su Estado, a hacer poderosos 
esfuerzos para dejar su camino libre de los obstáculos que 
le ponían las potencias rivales. Y así hemos visto como 
Francia se puso de acuerdo en 1902 con Italia, la cual 
renuncia a tener voz en Marruecos mediante la renuncia 
por parte de Francia a toda pretensión en Tripolitania y 
Libia ; más tarde consiguió llegar al famoso acuerdo de 
1904, por el cual Francia dejó las manos libres a Inglaterra 
en el valle del Nilo, a cambio del reconocimiento por 
Inglaterra de Marruecos como zona de influencia francesa. 
Y, por último, completó sus intrigas con el reparto del 
país con España sobre la base de que ésta dispusiera de la 
zona norte de Marruecos para la protección de sus costas. 
Muerto al sultán Muley Hassan, le sucedió Muley Abde- 
laziz, cuando era todavía un niño. Su tutor, el visir Ahmed, 
continuó dicha política, pero extinguida su vida cinco años 
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después, Marruecos quedó en manos de su soberano, joven 
y carente de voluntad para acabar con las intrigas de los 
oportunistas que rodeaban el palacio, que tramaban contra 
el Estado y trabajaban para el extranjero ; pero, a pesar 
de todo, la política de equilibrio internacional siguió siendo 
la política exterior del Estado hasta el final. 

Era natural que aumentara la voracidad de Francia des- 
pués de la incorporación a sus filas de tres potencias que 
tantas veces habían rivalizado con ella y que se habían 
opuesto a la ejecución de sus planes ; pero quedaba una 
cuarta potencia que seguía esperando su parte. Esta 
potencia era Alemania, de la cual el gobierno marroquí 
había intentado obtener ayuda. Pero Alemania siguió una 
política oscura que no tendía más que a conseguir una 
parte de influencia económica o política en algún sitio, 
por lo cual al final renunció a Marruecos en favor de 
Francia, a cambio de un trozo del Congo. El pueblo 
marroquí no se limitó a esperar la ayuda que pudieran 
prestarle las potencia rivales o aliadas, sino que buscó una 
salida que lo librase de la avalancha de los colonialistas 
y de las conspiraciones de los intrigantes y traidores. Surgió 
en el país un movimiento nacionalista que comenzó al 
«principio bajo la dirección del Chej Ma'el Ainin. A este 
grupo se unieron diversas cábilas y caídes. Este movimiento 
esperaba de Muley Abdelaziz que hiciera lo imposible para 
rechazar toda invasión extranjera. La conferencia de Alge- 
ciras acabó con todos los acuerdos secretos concertados 
por Francia con los demás Estados y reconoció la libertad 
e independencia de Marruecos ; pero colocó a Francia y 
España en una situación de privilegio al encargárseles de ' 
realizar algunas reformas de policía. Por tanto, la diplo- 
macia maroquí y el movimiento popular triunfaron, hasta 
cierto punto, en su lucha contra las intrigas francesas, pues 


22 


El reparto 


las potencias, y entre éstas Francia, España, Inglaterra e 
Italia, se obligaron a mantener la unidad de Marruecos y 
a garantizar su independencia. Si los imperialistas dieron 
su aprobación a este tratado, el pueblo marroquí no se vio 
satisfecho por su contenido, pues si bien había eliminado 
un peligro mayor, había concedido a Francia y España 
un privilegio en el país y los marroquíes no querían 
reconocer a estos países un papel distinto al de las demás 
potencias. Y como el sultán Muley Abdelaziz accedió a 
aprobar lo hecho por sus representantes en la Conferencia 
y se manifestaba impotente para combatir la penetración 
francesa y española, el pueblo consideró que el mejor 
medio para liberarse de los compromisos antiguos y 
recientes era la rebelión. Los nacionalistas se pusieron al 
frente de ella, proclamando la destitución de Abdelaziz y 
la subida al trono de Muley Hafid. La proclamación de 
éste, hecha en Fez por el Chej Ma'el Ainin y Sid Ahmed 
Ben Muaz, pensadores de aquella época, fue considerada 
como un Pacto nacional y constitucional de primera cate- 
goría, que imponía al nuevo rey las siguientes condiciones : 
1. Hacer todos los esfuerzos para recuperar las regiones 
separadas de las fronteras marroquíes. 2. Aprestarse a 
expulsar al ocupante de los lugares ocupados. 3. Abolición 
del Acta de Algeciras, en la que el pueblo no había tenido 
participación. 4. Trabajar por la abolición de los privilegios 
extranjeros. 5. No consultar a los extranjeros en los asuntos 
de la nación. 6. No concertar con los extranjeros acuerdos 
pacíficos o comerciales sin consultar a la nación. 

De esta manera, estos seis puntos convirtieron a la 
monarquía absoluta en otra limitada y constitucional. 
Desde entonces, el rey no tenía poder para concertar 
ningún tratado, más que con la consulta y aprobación del 
pueblo. La distinción entre civiles o económicos de los 
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tratados que podía firmar tras previa consulta, tenía una 
larga significación : la de despojar al rey del derecho a 
celebrar ningún acuerdo que pudiera por su naturaleza, 
afectar a los asuntos de la nación. Hay además en el 
contenido de dicha declaración el espíritu de la declaración 
de los derechos del hombre, que establecía que la soberanía 
radicaba en el pueblo y que era inalienable. Y a la vez 
proclamaban la necesidad de una diplomacia abierta, que 
diez años más tarde, el gobierno obrero y campesino de 
Lenin sería el primero en practicar. 

Por consiguiente, este 2 de mayo marroquí —16 de 
agosto de 1907-— primera participación del pueblo marro- 
quí en la política, tendía a dos fines fundamentales :1l. 
Acabar con las intrigas extranjeras, preservando la com- 
pleta independencia. 2. Realización de una reforma política 
que condujese a la nación a un firme régimen constitucional. 

Fines que fueron el eje sobre el cual giraron todos los 
movimientos de independencia hasta nuestros días. No 
había pasado mucho tiempo después de esta revolución 
política cuando los nacionalistas redactaron un proyecto de 
constitución que fue publicado en su periódico Lisan el 
Mogreb [El portavoz de Marruecos], que editaban en 
Tánger. La introducción al proyecto, dirigido al sultán, 
decía así : « Como el tiempo llama a la reforma y la 
juventud moderna la elogia y abre su pecho a ella, y como 
S. M. conoce su necesidad, nosotros no regatearemos 
esfuerzos en solicitarla en las páginas de nuestros perió- 
dicos, pues sabe que no lo hemos proclamado, que no lo 
hemos elegido, que no hemos solicitado su afecto más que 
con la esperanza de que nos salve del abismo en que nos 
han hecho caer la ignorancia y la tiranía. S.M. debe 
realizar nuestra esperanza y demostrar a todos su compe- 
tencia y capacidad para hacer progresar a su pueblo, su 
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desoe de reforma y su merecimiento para la dirección que le 
ha confiado su nación. Lo que esperamos de él, antes de 
todo, es la apertura de ambas y la difusión de la cultura, 
que la enseñanza primaria sea obligatoria, que confíe los 
cargos a personas de competencia y de capacidad, que se 
atenga a las inteligencias libres y progresivas, que esté 
en guardia contra los agentes de potencias extranjeras. Y 
como una sola mano no puede sacar a un pueblo del 
abismo en que ha caído, ni llevar a cabo una múltiple 
reforma administrativa, deben ser muchas las manos 
administradoras, las inteligencias pensadoras y las ideas 
organizadoras que se afanen en el trabajo. Por todo esto, 
S. M. no tiene más remedio ni más recurso que conceder 
a su nación la Constitución y darle libertad de trabajo 
y pensamiento para que pueda realizar la reforma de su 
país, a imitación de lo que han hecho los Estados del 
mundo actual, musulmanes y cristianos. » 

De cuatro partes se componía la constitución : la primera 
contenía el estado fundamental de la nación ; la segunda, 
la organización interna del Muntada Echura [Consejo 
Consultativo] ; la tercera el sistema de elecciones gene- 
rales y la cuarta el Código penal marroquí. El organismo 
llamado Muntada Echura se dividía en dos Consejos : 
Consejo de la Nación y Consejo de los Chorfa (Notables), 
siendo la máxima autoridad del país. Su opinión prevalecía 
sobre las demás, tenía el derecho de controlar todas las 
administraciones y centros gubernamentales. 


Todo queda sobre el papel cuando el imperialismo francés 
presiona sobre Muley Hafid, obligándole a firmar el 
tratado del 30 de marzo de 1912, por el que se establecía 
el protectorado. Los dos primeros artículos decían así : 

1. El gobierno de la República Francesa y S. M. el 
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Sután están de acuerdo en instituir en Marruecos un 
nuevo régimen que realice las reformas administrativas, 
judiciales, escolares, económicas, financieras y militares 
que el gobierno francés juzgue útil introducir sobre 
territorio marroquí. 

2. S. M. el Sultán admite, desde ahora, que el gobierno 
francés proceda, después de haber avisado al gobierno 
marroquí, a las ocupaciones militares que juzgue nece- 
sarias para el mantenimiento del orden y la seguridad y 
que ejerza toda acción de policía sobre tierras y aguas 
marroquíes. 

Apenas se divulga la noticia en Fez, estalla como un 
trueno. Reina la consternación desde las cábilas a los 
palacios. El sentimiento es unánime. Es una traición. 
Más grave porque el propio Muley Hafid había destronado 
a su hermano acusándole, con razón, de traidor a Marrue- 
cos. Un espectador europeo de aquellas jornadas, el doctor 
Weisgerber, escribe : « Los signos precursores de la 
tempestad no eran visibles más que para los raros europeos 
iniciados en la vida íntima de la capital. En las calles, ni 
una figura sonriente, los indígenas apenas responden a 
quienes les dirigen la palabra y los amigos de la víspera 
simulan no conocernos. Sin embargo, ningún gesto violento 
traiciona aún los sentimientos que agitaban los espíritus >». 

Diecisiete días más tarde las tropas marroquíes se 
sublevaban y mataban a los oficiales franceses, la agitación 
se extiende al pueblo, que se amotina a su vez, atacando 
el barrio europeo. Durante 72 horas Fez fue una ciudad 
libre en manos de los nacionalistas marroquíes. El día 20 
las tropas francesas aplastan la revuelta con artillería 
pesada, proclamándose el estado de excepción, lo que 
lleva al paredón a millares de patriotas. Un mes después, 
20000 marroquíes de las cábilas vecinas a la capital, 
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cercaban la ciudad bajo el mando de Hayami. El mariscal 
Lyautey, nombrado residente general y jefe superior de 
las tropas ocupación francesas, logró a primeros de junio 
levantar dicho cerco. En el verano, Muley Hafid presentó 
su dimisión como sultán, en protesta contra el colonialismo 
francés. Los franceses intentaron que la retirara, pero 
temerosos de que echara más leña al fuego con alguna 
declaración nacionalista, acabaron por aceptarla, colo 

cando en el trono a Ben Yussef, abuelo del actual rey d 

Marruecos. A los pocos meses, todo el país —a excepció) 

de las grandes ciudades y puertos, firmemente controlados 
por el colonialismo hiapanofrancés— se encontraba en 
una encarnizada lucha contra la ocupación extranjera. Las 
regiones sublevadas comprendían tres zonas, además de 
las del norte, Yebala y Rif, que eran las que centraban 
su lucha contra el colonialismo español. 


1. Atlas Medio 


Se entablaron numerosas batallas desde 1911 hasta 1933. 
Podemos deducir de ellas —considerándolas en su totali- 
dad cuatro etapas de gran importancia : 


1.1. Aproximación del ejército invasor y su intento de 
llegar a las montañas. 
a) Combates de Beni Metir, en 1913 
b) Resistencia de Tadla hasta su ocupación en 1913 
c) Combates de Senifra, en 1914 
d) Operaciones en Tadla, desde 1915 a 1917 


1.2. Ataque al bloque de cábilas del Atlas Medio 
a) Ruptura. de Azru-Midelt, 1917 
b) Combates de Zaian y Beni Merguilda 1920-1923 


1.3. Ataque de la orilla septentrional del Uad el Abid 
a) Resistencia de Arbala, en 1926 
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b) Ataque de Uad el Abid, en 1929, 1930, 1931 
1.4. Ataque al Atlas Medio 

a) Resistencia de Ait Yahia, en 1931-1932 

b) Resistencia de Ait 1shan, en 1932 

c) Ataque a Bisat el Buhaira, en 1932 

d) Combates de Melul y el Alto Atlas, en 1933 

e) Cerco de Querdus y Badu, en 1933 

f) Batalla del Cusi, en 1933, 


2. El Gran Atlas, en el sur de Marruecos 


La política de Lyautey en esta región de grandes caídes 
fue de benevolencia y de atracción de estos caídes, por la 
influencia de que disfrutaban en las cábilas ; pero el 
espíritu nacional acabó con la influencia de éstos e hizo 
fracasar la política gala. El mérito de la unificación de las 
cábilas del sur, correspondió al Chej Ma'el Ainin y a su 
hijo Hiba, el cual formó en torno suyo un movimiento 
nacionalista, Combatieron a los franceses hasta ocupar 
Marraquech. Derrotado posteriormente en la batalla de 
Sidi Abi Osmar, él y las cábilas que se le habían unido 
continuaron en Sakia el Hamra la resistencia hasta 1935. 


3. El Tafilalet y Ait Atá, también en el sur marroquí 


La lucha contra los franceses en estas regiones duró 23 
años. La lucha fue dirigida en principio por el Semlabi. 
Fue atacado por un ejército de Mequínez, bajo el mando 
del general Poeymirau, el brazo derecho de Lyautey, refor- 
zados por otro ejército. Ambos estuvieron combatiéndole 
dos años. En estos combates mueren el general francés y 
el líder marroquí, que fue sustituido por Abdulkasen el 
Ngadi, que continuó la lucha hasta su rendición en 1935. 


- El sentimiento nacionalista fue el aglutinante de todas 
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estas acciones que pulverizó la política de los grandes 
caídes practicada por el colonialismo francés y español, 
como medio de captación de partidarios y división de los 
combatientes. Uno de los que participaron activamente en 
la conquista francesa, el general Guillaume, escribe en su 
libro Los bereberes marroquíes y la pacificación del Atlas 
central el siguiente testimonio : « Las fórmulas tan queridas 
para el mariscal Lyautey —mostrar la fuerza para evitar su 
empleo », « una obra equivale a un batallón »— no pueden 
aplicarse íntegramente a poblaciones empeñadas en defen! 
der su independencia hasta el último extremo. Lo que má 
nos sorprende es que las cábilas leales al sultán se suble- 
varan contra él cuando éste implantó el Protectorado y 
nos ofrecieran más resistencia y obstinación que algunas 
cábilas que ya se habían sublevado en distintas ocasiones » 
Y también : « Si los esfuerzos de la Dirección de Asuntos 
políticos estuvieron condenados al fracaso, fue porque 
nuestros adversarios no retrocedían ante nuestra misma 
fuerza más que después de agotar todos los medios de 
resistencia en su poder. Muchas veces, se nos vienen a la 
imaginación estas palabras del mariscal Bugeaud : Es 
verdaderamente tragicómico lo que oímos y leemos de 
nuestros escritores y oradores cuando nos aconsejan que 
empleemos como medios de atraer a nuestros adversarios 
procedimientos justos y que hagamos sentir a los árabes lo 
agradable de nuestras tradiciones y los beneficios de 
nuestra civilización. Esto, indudablemente, es hermoso y 
elevado. Yo mismo lo he experimentado más que nadie ; 
pero, ¿ qué hacer con un pueblo que huye cuando nos 
aproximamos y que mo deja delante nuestro más que 
vigorosos combatientes que contestan a tiros a nuestras 
palabras sentimentales ? >» 
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El historiador Driault, en su obra Los problemas políticos 
y sociales de fines del siglo X1X escribía : « En el transcurso 
de los últimos años, todos los territorios libres de la tierra, 
han sido ocupados por las potencias de Europa y por los 
Estados Unidos. Debido a esto, se han producido ya varios 
conflictos y ciertos desplazamientos de influencia que no 
son más que precursores de explosiones mucho más terri- 
bles en un futuro próximo. Pues hay que apresurarse : las 
naciones que no se han provisto, corren el riesgo de no 
percibir nunca su porción y de no tomar parte en la 
explotación gigantesca de la tierra, que será uno de los 
hechos más esenciales del próximo siglo. He aquí por qué 
Europa y América, durante los últimos tiempos, fueron 
presas de la fiebre de la expansión colonial, del imperia- 
lismo, el cual constituye el rasgo característico más notable 
de fines del siglo xIx. Con un reparto tal del mundo, con 
esa caza rabiosa de las riquezas y de los grandes mercados 
de la tierra, la importancia relativa de los imperios creados 
en este siglo xIx es completamente desproporcionada al 
puesto que ocupan en Europa las naciones que los han 
creado. Las potencias predominantes en Europa, que son 
los árbitros de su destino, no predominan igualmente en 
todo el mundo. Y debido a que el poderío colonial, la 
esperanza de poseer riquezas todavía ignoradas, tendrá 
evidentemente una repercusión en la importancia relativa 
de las potencias europeas, la cuestión colonial —el imperia- 
lismo, si queréis— que ha transformado ya las condiciones 
psa de Europa misma, las irá modificando cada vez 
más ». 

Y Lenin, que cita este párrafo en El imperialismo, fase 
superior del capitalismo, añade : « Las posesiones colo- 
niales se ensancharon en proporciones gigantescas después 
de 1876 : en más de una vez y media, de 40 a 65 millones 
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de km? para las seis potencias más importantes ; el aumento 
representaba 25 millones de km?, una vez y media más que 
la superficie de las metrópolis, 16,5 millones. "Tres potencias 
no poseían en 1876 ninguna colonia y la cuarta casi no 
las tenía. Para el año 1914 esas cuatro potencias habían 
adquirido colonias con una superficie de 14,1 millones 
de km?, es decir, aproximadamente una vez y media más 
que la superficie de Europa, con una población de casi 
100 millones de habitantes. La desigualdad en la amplia- 
ción de las posesiones coloniales es muy grande. Si se 
comparan, por ejemplo, Francia, Alemania y el Japón, 
cuya diferencia mo es muy considerable en cuanto a la 
superficie y la población, resulta que el primero de dichos 
países ha adquirido casi tres veces más colonias (desde 
el punto de vista de la superficie) que el segundo y tercero 
juntos. Pero por la cuantía del capital financiero, Francia, 
a principios del periodo que nos ocupa, era acaso también 
varias veces más rica que Alemania y el Japón juntos ». 
De todo este inmenso botín la burguesía española per- 
cibe unas migajas, pues de los 25 000 000 de km? a dividir, 
recibió alrededor de 300 000 km?, 250 000 de los cuales 
eran pura arena, y los 26 000 restantes correspondían a 
la parte más pobre, montañosa y árida de Marruecos. Lo 
que hizo decir a nuestros colonialistas que a España le 
había tocado el « hueso » de la « chuleta » marroquí. 
Justa imagen gráfica, pues el papel español se reducía 
al de perro guardián del imperialismo británico. La clave 
de nuestra presencia colonial, en la época del imperialismo, 
la da el propio Lenin cuando, en la citada obra, dice que 
la mayor parte de los pequeños Estados conservan única- 
mente sus colonias gracias a que entre las grandes potencias 
existen intereses contrapuestos, rozamientos, etc., que 
dificultan los acuerdos coloniales. Con el agravante, en el 
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caso español, de que el interés inglés porque Madrid con- 
trolara las costas rifeñas, estribaba en que deseaba evitar 
que Francia se instalara al otro lado del estrecho de 
Gibraltar. Es decir, que para preservar la seguridad de una 
colonia británica en territorio español, Gilbraltar, se aceptó 
participar en la liquidación de la independencia de Marrue- 
cos y en su desmembramiento. Fuera de las minas del 
Rif, no había en el suelo rifeño nada que pudiese servir al 
capitalismo español. La conquista y permanencia en él, 
era evidente que sería gravosa para la escuálida economía 
española. Londres y París soltaban un hueso sin substancia, 
que los colonialistas hispanos se apresuraron a recoger, 
sin preguntarse por la rentabilidad de tal operación. Como 
colonialista, nuestra burguesía se revelaba como un 
desastre. Sólo podría tener un cierto interés político, que 
sirviera como tierra de promisión para los sectores sociales 
más deprimidos de nuestras costas mediterráneas. En este 
sentido, puede decirse que, ya en el siglo xix, el norte de 
Africa jugaba en Andalucía y Levante el papel que Amé- 
rica jugó en el país gallego. El propio Lenin, en el 
mencionado libro, destacaba este aspecto, con un discurso 
del propio colonialista británico Cecil Rhodes : « Ayer 
estuve en el Past End londinense [barriada obrera] y 
asistí a una assemblea de los sin trabajo. Al oir en dicha 
reunión discursos exaltados cuya nota dominante era 
¡ pan !, ¡ pan !, y al reflexionar, cuando regresaba a casa, 
sobre lo que había oído, me convencí, más que nunca de 
la importancia del imperialismo. La idea que yo acaricio 
representa la solución del problema social, a saber : Para 
salvar a los cuarenta millones de habitantes del Reino 
Unido de una guerra civil funesta, nosotros, los políticos 
coloniales, debemos posesionarnos de nuevos territorios 
para colocar en ellos el exceso de población, para encon- 
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trar nuevos mercados en los cuales colocar los productos 
de nuestras fábricas y de nuestras minas. El imperio, lo he 
dicho siempre, es una cuestión de estómago, Si no queréis 
la guerra civil, debéis convertiros en imperialistas ». 

Junto a ello, la voracidad mesiánica de un monarca, el 
afán de algunos militares españoles, deseosos de provocar 
situaciones bélicas con las que adornar su hoja de servicios 
o trepar en el escalafón y la atracción que suponía para la 
oligarquía pañola la política imperialista de Francia, lleva- 
ron a España a violar la independencia y unidad del Estado 
marroquí. Con lo que pasamos a formar parte de las poten- 
cias coloniales, en calidad de enanos colonialistas, pues los 
300 000 km? que Madrid había robado no eran nada con 
los treinta y tres millones de Londres, los diecisiete millones 
del Moscú zarista, los once millones de París, los tres 
millones de Berlín y el medio millón de Wáshington y 
Tokio. 


Ningún proletariado de país colonizador se opuso con la 
firmeza de la clase obrera española a las aventuras colo- 
nialistas. La agitación anticolonial de los trabajadores 
quedará históricamente como modelo, como ejemplo prác- 
tico de solidaridad, de internacionalismo proletario. Hasta 
los años finales de la década de los veinte, en que la alianza 
entre el colonialismo español y el francés logró aplastar 
militarmente al pueblo marroquí, los sindicatos y partidos 
obreros españoles mantuvieron sistemáticamente una opo- 
sición a la conquista colonial y una defensa de la indepen- 
dencia del Estado marroquí, escribiendo páginas heroicas 
en la historia del movimiento obrero español. Aunque los 

años treinta abrieron un paréntesis de inhibición en lo que 
" respecta a política anticolonial, que aún hoy no se ha 
cerrado, el conjunto lo coloca en los primeros lugares del 
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movimiento anticolonialista. Antes de que se formalizara 
legalmente la anulación de la soberanía de Marruecos en 
1912, tanto España como Francia procuraban arañar 
terreno de donde podían y tanteaban la resistencia de los 
marroquíes. Fue una de esas acciones de rapiña, lo que 
originó la guerra de 1909 y la protesta obrera contra ella, 
que cuajó en lo que luego se denominó Semana trágica de 
Barcelona. A principios de junio de dicho año, como no 
fuera posible llegar a un acuerdo con los rifeños para que 
permitiesen la expoliación de sus riquezas minerales del 
Uixan, el ejército empezó a proteger los trabajos en las 
minas. Ante tal provocación, los marroquíes atacaron a 
las tropas a comienzos de julio, que tuvieron que refugiarse 
en Melilla. No siendo suficientes los 5 500 soldados y 250 
jefes y oficiales que allí había, el gobierno dispuso el envío 
inmediato de una brigada mixta de cazadores y la movili- 
zación de los reservistas. La opinión pública acogió las 
noticias con profundo descontento, influyendo más en 
ello el haber llamado a filas a hombres que pertenecían 
a la reserva activa y que, incorporados a la vida civil, se 
creían ya libres de sus compromisos militares. La prensa y 
los partidos obreros y de la oposición, denunciaron que 
estas operaciones no tenían más móviles que defender 
los intereses particulares de las empresas mineras y servir 
de pedestal a la casta militar. Tal era el clima de agitación 
anticolonial que hasta el diario madrileño La Correspon- 
dencia de España, de tendencia monárquica, publicaba el 
siguiente editorial : « Contra un país es imposible luchar. 
Y España no quiere ni oir hablar de Marruecos. Á excep- 
ción de media docena de políticos, de unos cuantos bolsistas 
de sube y baja y de otros cuantos pescadores a río revuelto, 
nadie desea aventuras ni provocaciones, ni ocupaciones 
innecesarias, ni expediciones fuera de tiempo y lugar. > 
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Otros más radicales, como El país, escribían : « Existe 
el peligro de una guerra absurda, impopular e injusta con 
Marruecos. Bajo hemos caído, pero no tanto que hayamos 
quedado para polizontes de potencias extranjeras. Es 
absurdo y criminal que para servir. intereses industriales, 
que en su mayoría ni siquiera son nuestros, nos metamos 
de cabeza en el avispero marroquí, a riesgo de que nos 
claven en el cuerpo y en el alma miles de envenenados 
aguijones. » 


Todo ello hizo imposible desde el primer momento e 
embarque de tropas, dando lugar en Barcelona a hecho: 
graves en los días 13 —cbatallones de Barcelona y Mérida— 
y 15 —cbatallones de Estella, Alfonso XII y Reus— en 
los que grupos de mujeres y niños trataban de oponerse 
al embarco, manifestándose o llamando a los soldados a 
que arrojasen las armas y se negasen a combatir. Igual- 
mente ocurría en Madrid donde las ocupaciones de las 
estaciones y las sentadas en las vías, impedían la salida 
de trenes con soldados. Con esta impresión llegaban a 
Melilla unas tropas que inmediatamente iban a entrar en 
acción con una moral —según el general Mola— quebran- 
tada por los espectáculos acaecidos en los puertos de 
embarque y durante su traslado a través del país. 

Del 9 al 17 de julio, transcurrieron con completa 
normalidad y sin que los marroquíes atacasen, pero los días 
18 y 20 lo hicieron con energía, teniendo que retroceder 
uún más el ejército de ocupación. El gobierno Maura, que 
se encontraba en situación difícil, quería dar la impresión 
de que se trataba de simples operaciones policiacas contra 
algunos bandoleros, sin mayor trascendencia. Aunque pre- 
veía que el ejércicio colonial iba a suponer una guerra dura, 
procuraba no aparentarlo, para tranquilizar a una opinión 
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pública sumamente excitada. Pero los mencionados com- 
bates desenmascararon a Maura, que no tuvo más remedio 
que enviar más reservistas, entre ellos la 1% Brigada mixta 
de Cazadores, de guarnición en Madrid. La furia popular 
se desató, llegando el 21 a oponerse por la fuerza a la 
marcha de los batallones de las Navas y Figueras, desen- 
ganchando los vagones. Los días 23 y 27 de julio se 
libraron de muevo duros combates. La impresión que 
producen las nuevas noticias es tal, que hasta el mismo 
Blanco y Negro escribe : « Marchó otra brigada a Melilla. 
¿ Será la última ? Estas preguntas nos las hacemos los que 
no tenemos minas en el Rif ni acciones de ellas en la 
Península. Así también los que habiendo rodado un poco 
por España hemos visto muchísimas. leguas de tierras 
incultas que poder colonizar. Entre tanto que nos decida- 
mos a colonizar nuestra propia casa pensamos que no vale 
la vida de un soldado todas las chumberas del Rif, » 


Como pretexto aparece el tiroteo de unos trabajadores del 
Rif, como realidad el deseo de expansionarse en un 
momento en que Marruecos ha elegido un nuevo sultán 
anticolonialista. Por la misma fecha, Pablo Iglesias, diri- 
gente del PSOE, en un mitin celebrado en el teatro Lux 
Edén, advierte. « No sería difícil ni extraordinario que 
algún reservista prefiriese apuñalar a un ministro o a 
cualquier elevada personalidad, antes que ir a matar gentes 
que defienden su patria con el mismo valor con que los 
españoles defendieron la suya en 1808. No son, en este 
caso, los marroquíes sino el gobierno los enemigos del 
pueblo español. Hay que combatir al gobierno empleando 
todos los medios. En vez de tirar hacia abajo, deben de 
tirar hacia arriba. Si es preciso, los obreros irán a la 
huelga general, » 


36 


El reparto 


Por la misma fecha se reúne el Congreso de la Federa- 
ción catalana del Partido Socialista, que aprueba la 
siguiente moción : « Considerando que la guerra es una 
consecuencia fatal del régimen de producción capitalista, 
Considerando, además, que dado el sistema español de 
reclutamiento en el ejército, sólo los obreros hacen la guerr 
que los burgueses declaran, la Asamblea protesta enérg; 
camente : 1? Contra la acción del gobierno español en Ma 
rruecos. 2* Contra los procedimientos de ciertas damas de 1 
aristocracia, que insultan el dolor de los reservistas, d 
sus mujeres y de sus hijos, dándoles medallas y escapu 
larios, en vez de proporcionarles los medios de subsistenci: 
que les arrebata la ausencia del jefe de familia. 3 Contr; 
el envío a la guerra de ciudadanos útiles a la producció: 
y, en general, indiferentes al triunfo de la cruz sobre l: 
media luna, cuando se podían formar regimientos de cura: 
y de frailes que además de estar directamente interesado: 
en el éxito de la religión católica, no tienen familia, n 
hogar, ni son de utilidad alguna al país. 4” Contra la actitud 
de los diputados republicanos que no han aprovechado su 
inmunidad parlamentaria para ponerse al frente de las 
masas en sus protestas contra la guerra. 

Compromete a la clase obrera a concentrar todas sus 
fuerzas por si hubiera de declarar la huelga general para 
obligar al gobierno a respetar los derechos que tienen los 
marroquíes a conservar intacta la independencia de su 
país. 


La huelga general es convocada en toda España para 
agosto, pero adelantada en Barcelona desde la base al grito 
de « Ya podeu fer mitins que mentres tant s'els empor- 
tent », da lugar a los sangrientos acontecimientos de la 
última semana de julio, Semana trágica, que culminarían 
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con el asesinato del pensador anarquista Ferrer, con la 
condena a muerte de 150 activistas y la detención masiva 
de obreros —-S 000 en Barcelona, 1700 en Mataró, 1 200 
en Sabadell, 1000 en Tarragona y 300 en Gerona. Simul- 
táneamente, el ejército de ocupación sufre una gran 
derrota en el Barranco del Lobo, en las faldas del monte 
Gurugú, sólo superada por las heroicas victorias marro- 
quíes de Anual y Monte Arruit en 1921. La ineptitud de 
los mandos militares había llevado a todo un regimiento 
de Cazadores a caer en una emboscada que habían montado 
los marroquíes. La casi totalidad de los componentes de 
tal unidad militar perdieron la vida, entre ellos el propio 
jefe militar que los mandaba, general Guillermo Pintos. El 
ministro de la guerra admitió que habían muerto unos mil 
españoles, mientras que los periodistas colonialistas, como 
Víctor Ruiz Albéniz, daban unas 300 bajas más en las 
filas españolas. 

Esta estrepitosa derrota abre un paréntesis de calma 
hasta el comienzo del otoño, que es aprovechado por 
Madrid para enviar refuerzos, pudiendo calcularse que al 
final del verano había más de 40 000 soldados en Melilla. 
El gobierno decidió ocupar el Gurugú, para alejar a los 
marroquíes de las inmediaciones de la ciudad, reanudando 
las operaciones el 21 de septiembre, al atacar al norte de 
Melilla a la cábila de Beni Sicar, ocupándose al día 
siguiente Zoco el Haad. Las tropas se trasladaron 
rápidamente al sur, ocupando el 25 Nador y el 27 Zeluán, 
con lo que se envolvía el monte, que fue tomado el día 
29 de septiembre. Los indicios de cómo actuó el ejército 
colonial los proporciona uno de los más eminentes propa- 
gandistas del colonialismo español, cuando escribe que : 
« Estas operaciones constituyen una lección elocuente, 
aunque poco aprovechada, de lo que debía ser la guerra en 
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Marruecos. Castigo a los rebeldes, hiriéndoles en sus 
intereses materiales, quemándoles poblados y destruyén- 
doles o requisándoles cosecha y silos ; condición previa 
para tratar de sumisión, la entrega de armamento y se 
tomaban rehenes para asegurarse la disposición del país ». 

Igualmente, uno de los diarios colonialistas en aquella 
época, publicaba el siguiente editorial : « La política del 
pan y del palo, es la única política factible, de resultados 
prácticos, y de hacer comprender a estas incultas gentes 
que la paz de sus hogares, sólo pueden lograrla dejándose 
guiar por los dignos representantes de España y teniendo 
en ella fe ciega. El castigo y el premio, por regla general, 
primero aquél y después éste, son medios infalibles de 
atracción. » 

La llegada a las alturas situadas al sur del Gurugú, a 
finales de noviembre, marca el fin de esta campaña. Planes 
de proseguirla, proyectos de desembarco en Alhucemas, 
fueron abandonados ante la feroz resistencia marroquí, la 
protesta popular española y el desconocimiento absoluto 
que de aquel territorio se tenía. Las muchachas que canta- 
ban aquello de : 

Ni me lavo ni me peino 
ni me pongo el lazo azul 
hasta que venga mi novio 
de tomar el Gurugú 


estaban de enhorabuena, pero no por mucho tiempo. 


El fuerte sentimiento nacional de los marroquíes, la firme 
protesta del proletariado español y la ineptitud de nuestro 
ejército, serían los tres principales obstáculos que encon- 
tró el colonialismo español en sus deseos de expansión 
en 1909. Pudo sacar provechosa lección y retirarse de unas 
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aventuras que no iban a ser más que una fuente de 
fracasos ; sin embargo prefirió seguir, tratando de imponer 
una protección a quienes no la necesitaban. De esta ma- 
nera, los tres frenos citados anteriormente se multiplicarían 
hasta tal grado que la dictadura de Primo de Rivera, 
destacado colonialista, pensase seriamente en respetar la 
independencia del pueblo marroquí. No es colonialista 
quien quiere, sino quien puede, era la lección de los 
hechos de 1909. Para aplastar al pueblo marroquí hacía 
falta una maquinaria militar menos enmohecida, corrom- 
pida e inepta que la del ejército español de entonces. El 
diario ABC, nada sospechoso de antimilitarismo, afirmaba 
el 11 de octubre de 1911 que no podía comprender como 
los soldados irregulares «e moros », totalmente privados de 
organización moderna y sin equipo apropiado o buen 
mando, podían detener a tropas europeas, supuestamente 
bien instruidas, bien disciplinadas y adecuadamente 
equipadas. Los jefes militares chocaban con dificultades 
para explicar el impasse de la guerra, y el porqué las tropas 
de ocupación en Marruecos seguían sin estar a la altura de 
la tarea represiva necesaria. Preguntas nada nuevas, que 
se han planteado, plantean y plantearán siempre los opre- 
sores de cualquier especie. La protesta popular tuvo tal 
dimensión, intensidad y extensión, que el conde de Roma- 
nones, uno de los que más dinero invirtieron en las minas 
de Marruecos y que negaba insistentemente que la acción 
militar se emprendiera para proteger sus intereses perso- 
nales, admitió que se había dado tanto crédito a este 
rumor que, incluso los campesinos de sus enormes fincas 
de Guadalajara, creían que los soldados morían para 
proteger los bienes del conde. Algo así como la actual 
parodia de un spot publicitario de TVB : e El monte se 
quema, algo suyo se quema, señor conde », pero en serio. 
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La conclusión lógica la sacaba el mencionado diario La 
Correspondencia de España reaccionario y monárquico, 
cuando con prosa futurista, con acentos proféticos, denun- 
ciaba y señalaba los peligros que podría acarrear a la 
Monarquía la invasion de Marruecos : « Si el país com- 
prendiese que con Marruecos íbamos a resolver algún pro- 
blema, toleraría una política imperialista : pero como sabe 
que a Marruecos vamos a ir sin saber ni a qué ni para qué, 
no lo soporta. Supongamos que nuestras tropas salen de 
Melilla y ocupan 10, 20, 30, 100 km. Ya están ocupados. 
¿ Y para qué ? Pues para nada. Absolutamente para nada, 
como no sea para gastar una centena de millones que aquí 
hacen mucha falta y que allí no servirán para nada. 
Morirán unos cuantos soldados, ascenderán otros cuantos, 
enseñaremos, una vez más, nuestro desbarajuste, nos 
pondremos, por centésima vez, en ridículo llamando al 
tiroteo, escaramuza ; a la escaramuza, acción de guerra ; 
al encuentro de avanzadas, combate ; al combate, batalla 
campal ; enviaremos más generales que coroneles, más 
jefes que oficiales, más oficiales que soldados, más pro- 
mesas que realidades, más proyectos que hechos, y por 
todo sacar, sacaremos sólo una cosa : sangre al pueblo 
y dinero al contribuyente. 

> ¿ A qué mentir, si esa es la verdad ? ¿ Para qué 
hacernos ilusiones ridículas si las cosas son lo que son y no 
lo que se quiere que sean ? 

» No lo olviden los gobiernos que gobiernan y los reyes 
que reinan. Mil veces más peligroso que no ir a Marruecos, 
será el ir. 

» Ir a Marruecos es la revolución, y al decirlo, sirvo a 
la patria y al rey mucho mejor que haciendo creer al rey 
y a la patria que el ir a Marruecos conviene a la nación 
y a la Monarquía. » 
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Una guerra estalla para eliminar los 
obstáculos que dificultan el camino 
político, cuando han alcanzado un cier- 
to grado que no puede ser sobrepasado 
por los medios habituales. Es por lo 
que se puede decir que la política es 
una guerra sin efusión de sangre y la 
guerra una política con efusión de 
sangre. Mao-Tsé-Tung. 


El Protectorado francés sobre casi todo Marruecos 
—A50 000 km?, con más de cinco millones de habitantes— 
fue establecido oficialmente el 30 de marzo de 1912. A 
España le quedó solamente el 5 % del territorio total de 
Marruecos, con una población de 750000 personas. Se 
preparó en noviembre de 1912 un tratado con el sultán 
que fue oficialmente firmado en Marraquech, en mayo de 
1913. En él se fijan ya los derechos y obligaciones de 
España respecto a lo que hasta entonces había sido zona 
de influencia y que pasaba ahora a ser zona de Protecto- 
rado, sirviendo este acuerdo de título jurídico sobre el que 
se fundamentaba el derecho y la orientación de España en 
su Protectorado de Marruecos. En sus treinta artículos, un 
anexo sobre el ferrocarril Tánger-Fez y dos cartas explica- 
tivas, se fija que la administración y el gobierno de la 
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zona de nuestro protectorado, corresponde al jalifa, quien 
ejerce sobre ellas las mismas funciones e iguales derechos 
que el sultán en la suya. Corresponde a España velar por 
la tranquilidad y prestar asistencia al gobierno marroquí 
de su zona para la introducción de todas las reformas 
administrativas, económicas, financieras, judiciales y mili- 
tares de que estuviese necesitado, así como para todos los 
reglamentos nuevos y las modificaciones de los ya exis- 
tentes ; presentar los candidatos para el cargo de jalifa, 
que no puede ser mantenido en sus funciones ni destituido 
de ellas sin consentimiento del gobierno español ; intervenir 
en los actos de la autoridad marroquí y establecer una 
organización judicial inspirada en su legislación propia. 

Es evidente que, desde el primer momento, el espíritu 
del tratado del Protectorado y de toda nuestra legislación 
que lo pone en marcha, es la falta de respeto absoluto 
al gobierno del país por los propios marroquíes, limitán- 
doles a una autonomía de ficción, donde la principal 
mascarada corría a cargo del jalifa, papel que distribuían 
los directores de la puesta en escena colonialista. Con 
arreglo al espectáculo, España se veía obligada a atender 
dos aspectos, la organización, dentro de la zona fijada en el 
tratado, de una administración indígena que auxiliara al 
jalifa en su cometido de seudoadministrar la zona y la 
organización de una estructura administrativa española 
encargada de intervenir los actos de las denominadas 
autoridades marroquíes, coadyuvar al mantenimiento del 
orden y de la tranquilidad y administrar justicia a los 
súbditos y protegidos extranjeros y a los indígenas en 
determinadas condiciones. 

La zona estaba gobernada, como se ha dicho, por un 
jalifa que, con tratamiento de Alteza Imperial, era el 
representante del sultán, siendo asistido por un gobierno, 
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Majzen jalifiano, y una Casa jalifiana. La administración 
de los territorios se hacía por medio de los caidatos, 
teniendo a su cargo la gestión de un determinado territorio 
más O memos extenso y comprendiendo una o varias 


poblaciones marroquíes, cabilas. Cuando en la jurisdición 
del caid existía alguna ciudad, ese poder se llamaba baja- 
lato, y lo mismo que el gobernador de la ciudad, tomaba 
entonces el nombre de bajá. La administración de la 
justicia jerifiana estaba asegurada en esas mismas pobla- 
ciones o ciudades por los caídes o jueces. 

En cuanto a la realidad, es decir, a la estructura admi- 
nistrativa española, se ejercía por un Alto Comisario que 
era el representante de España en la zona del Protectorado 
y, al mismo tiempo, el gobernador general de sus plazas de 
soberanía, Melilla y Ceuta. El órgano interventor y admi- 
nistrativo comprendía la manipulación propiamente dicha 
del gobierno jalifiano, tanto en su representación central 
como en las regiones y locales, la acción de técnicos 
españoles para los servicios para los cuales no se capaci- 
tarían a los marroquíes y un cuadro para la organización 
judicial con funcionarios colonialistas. 

La disposición básica de la organización de nuestro 
Protectorado era el real decreto de 27 de febrero de 1913, | 
En aquella fecha no estaba aún ratificado el tratado franco- 
español, pero ante la idea de que muy en breve había de 
serlo, se dispuso lo conveniente para ir preparando el 
ejercicio de nuestra acción colonial. Como era lógico, ésta 
no tenía precedentes administrativos y se fundó en las 
ideas generales que habían presidido el establecimiento del 
Protectorado en la zona francesa de Marruecos y Túnez. 
Los puntos fundamentales de esta disposición eran los 
siguientes : provisionalmente, y con el fin de dar unidad a 
la ocupación, dependerían del comandante general de 
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Ceuta, a cuyo cargo parecía ir vinculado el de Alto 
Comisario y todas las autoridades .consulares y militares 
establecidas en nuestra zona colonial. Para auxiliarle se 
creaban tres delegaciones civiles. 

Primera : Delegación de Asuntos indígenas, que se ocu- 
paría de todos lo referente a los nativos, especialmente de 
su control policiaco. 

Segunda : Delegación para el fomento de los intereses 
materiales de la zona, encargada de seleccionar las mejores 
tierras y riquezas para el cuerpo invasor y realizar las 
mínimas obras públicas, organizar los servicios de correos 
y telégrafos, imprescindibles desde un punto de vista 
estratégico. 

Tercera : Delegación para los acuerdos financieros, 
tributarios y económicos que tenía como misión, como su 
propio nombre indica, cargar de impuestos a los marroquíes 
y esquilmarlos de los pocos bienes que tuviesen. Se invitaba 
a los capitalistas a invertir en la zona ocupada, asegurán- 
doles que habían de encontrar en los nuevos organismos 
todas las facilidades necesarias para sus negocios. Para 
todos estos gastos se creaba la sección 12 del Presupuesto, 
con el título de Acción en Marruecos, previéndose que 
la regularización de las cargas impositivas había de ir 
reduciendo dichos gastos. 

Numerosos decretos reglamentaron aspectos diversos y 
complementarios de la acción inicial : las más interesantes 
son las reales Órdenes de Estado y Guerra del 24 de abril 
de 1913, en la que se dan instrucciones más concretas 
respecto al ejercicio de la Alta Comisaría. En virtud de 
ello, las comandancias generales quedaban asimiladas a 
regiones militares, conservando por razones de la dificultad 


de comunicación, Melilla, Ceuta y Larache, una cierta ' 


autonomía. Aunque, como hemos dicho, el cargo de Alto 
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Comisario parecía ir unido a la Comandancia general de 
Ceuta, estas instrucciones lo separaron ya completamente, 
e incluso nada se oponía en ellas a que el Alto Comisario, 
en quien quedaba centralizada la acción militar y política, 
pudiera ser civil. El primer nombramiento recayó en el 
teniente general Alfau. La existencia y autonomía de las 
comandancias serían a la larga un gran obstáculo en la 
ocupación del territorio rebelde, pues la autoridad del Alto 
Comisariado fue más bien nominal ya que los generales 
de las respectivas regiones realizaban operaciones de 
represión sin coordinarlas. A la vez era un factor proble- 
mático la dependencia dual que tenía respecto al gobierno 
de Madrid : Ministerio de Estado y Ministerio de Guerra, 
para las cuestiones que a cada uno implicaban, con la 
particularidad de que la región de Larache llevaba las 
relaciones con el Ministerio de Estado, a través de la 
legación de España en Tánger. A pesar de que los defectos 
del sistema eran tan grandes y constituían un freno para la 
conquista militar, que desde el primer momento se vio 
que era absolutamente necesario centralizar la acción en 
un sólo organismo, no hubo el más pequeño cambio hasta 
las victorias de Abd-el-Krim en Anual y en Monte Arruit. 
Esos desastres coloniales dieron nacimiento a la idea de la 
creación de un órgano administrativo que se dedicase 
exclusivamente a los asuntos marroquíes, una Dirección 
general de Marruecos y Colonias. 


Pero todo esto era sobre el papel. Primero había que 
poseer el territorio para poder implantar la protección 
colonial. Como los futuros colonizados no parecían estar 
de acuerdo, habría que imponer manu militari la pax his- 
pana. Y es de esta manera que se iniciaba una intervención 
directa del colonialismo español en Marruecos. Al no 
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aceptar los habitantes del Rif y de Yebala ser actores de la 
comedia del Protectorado, no quedaba más remedio que 
apartar la tramoya y coger el fusil. Una nueva guerra en 
defensa de su independencia nacional, iban a entablar los 
marroquíes contra una de las más absurdas y criminales 
acciones coloniales de la historia mundial de la opresión 
de los pueblos. Criminalmente concebido el Protectorado, 
con división en zonas a entregar a países de diferencias 
radicales en cuanto a idioma, desarollo económico, nivel 
cultural, suponía acentuar doblemente la división del 
país ocupado. Si, como hemos visto, inmediata fue la 
sublevación en Fez al conocerse el dictak que imponían 
las potencias colonizadoras, en la zona española la res- 
puesta del pueblo rifeño se anticipó a la firma oficial 
del reparto. En el verano de 1911, un marroquí prestigioso, 
El Mizzian, predica la jihad o guerra santa contra los 
invasores. El 24 de agosto, partidarios suyos agredieron 
a los miembros de la Comisión topográfica del Estado 
Mayor, que estaban efectuando levantamientos de planos ; 
el ataque, al ser repelido, originó un combate ; aquella 
noche las hogueras en las cumbres montañosas del Rif, 
reforzaban y ampliaban la llamada a la guerra santa. En 
torno a las orillas del Kert se desarrollaron duros combates 
a finales de agosto y primeros de septiembre. En España, 
la noticia de esta nueva guerra, cuando sólo hacía unos 
meses que había acabado la última, dio lugar a que se 
intensificaran las campañas contra el gobierno y contra la 
guerra, realizándose un nuevo intento de huelga general 
en solidaridad con los patriotas rifeños. Ante ello, Cana- 
lejas respondió suspendiendo las garantías constitucionales. 
A comienzos de octubre las tropas de ocupación, atrave- 
saron el río Kert, que corre hacia el norte en dirección 
al Mediterráneo, encontrándose con las « harcas >» 
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[unidades de combate] de El Mizzian, que les hicieron 
retroceder y cruzar de nuevo el río en dirección contraria, 
encontrándose de nuevo sitiados en Melilla. A costa de 
reforzar sus unidades, el ejército colonial, después de un 
combate de cinco días, logró de nuevo levantar el bloqueo, 
a mediados de diciembre. Sin embargo, a comienzos de 
1912, la posición española alrededor de Melilla era más 
peligrosa que nunca. Las líneas estaban demasiado exten- 
didas y se tenía gran dificultad en hacer llegar las columnas 
de suministros para abastecer los puestos avanzados a 
través de territorio hostil. La suerte vino a favorecer a los 
españoles cuando el 15 de mavo, en uno de los combates, 
encontró la muerte el propio líder El Mizzian. Es de 
destacar que en esta campaña se intentó por primera vez 
desembarcar en Alhucemas, el 18 de octubre, fracasando 
por la dura resistencia que le opusieron los Beni Urriaguel, 
Bocova y demás cabilas costeras, que habían fortificado 
la costa. 

La desaparición de este dirigente hizo que todas la 
miradas se dirigiesen hacia Ahmed El Raisuni. gober- 
nador de la zona atlántica. Ya en la década anterior había 
dado claras señales de oposición a la penetración colonial 
en su país, opuesto al sultán Abdelaziz y partidario de 
Mulev Hafid, secuestró a los agentes imperialistas Harris 
—inglés—, Perdicaris —norteamericano—, y Mac Lean 
—escocés—, obligando a los gobiernos de Inelaterra y 
Estados Unidos a intervenir en las gestiones de rescate 
y pagar por ellos fuertes sumas, Político de inteligencia 
clarísima y despierta, conocedor profundo de su pueblo, 
con una visión al día de la política internacional, defen- 
día un Marruecos libre e independiente, sin tutela extran- 
jera alguna. Sin embargo, estimaba que era difícil oponerse 
a los invasores con una resistencia puramente militar, por 
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lo que los marroquíes debían combinar una presión militar 
con una política. La derrota y muerte de El Mizzian en 
Segangan, venía a aumentar el peso de sus argumentos, 
pues demostraban que la superioridad en medios militares 
de los colonialistas era aplastante. En el fondo de este 
análisis existía un miedo a la participación del pueblo 
marroquí en la lucha, junto con una supervaloración del 
colonialismo. La revolución política que destruyó a 
Abdelaziz había mostrado a los grandes señores feudales 
—El Raisuni era uno de ellos— que el campesinado 
marroquí, al tomar conciencia política, no se limitaba 
únicamente a condenar a los imperialistas, sino que a la vez 
denunciaba un sistema sociopolítico que mantenía a Ma- 
rruecos en el más completo estancamiento. Temía que el 
seismo originado por la invasión francoespañola, causara, 
a la larga, la caída de su propio poder. Este patriota, 
defendía única y exclusivamente la independencia del país, 
la que, una vez lograda, debería seguir con la misma 
imagen socioeconómica de antes de la llegada de los 
ejércitos de ocupación. Todos estos factores hicieron que 
paralelamente a las batallas, El Raisuni jugara paciente- 
mente al ratón y al gato con los representantes colonia- 
listas españoles, negando con la mano derecha lo que 
había concedido con la izquierda. Observador atento de la 
realidad española, intuía la debilidad de nuestra política 
colonial, las protestas populares contra la guerra de rapiña, 
la escasa: preparación y combatividad de nuestro ejército, 
la falta de coordinación en cuanto a política a seguir, 
y decidió entablar relaciones con los españoles, llevando un 
plan de desgaste, de guerra de nervios, de anarquía, que 
hiciese, más tarde o más temprano, a Madrid reembarcar 
sus tropas, o que permitiera esperar la oportunidad 
adecuada para arrojarlas al mar. Pluede decirse que hasta 
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los años veinte consiguió que todo el Protectorado no fuese 
más que un caos absoluto, un pantano que iba tragando 
hombres y dinero español. Como él esperaba, las circuns- 
tancias cambiaron, no a favor del ejército de ocupación, 
pero tempoco en beneficio suyo, sino en provecho del 
pueblo marroquí : la insurrección nacional de Abd-el-Krim. 
Sus ocho años de forcejeo constante, de mantenimiento de 
una situación que no siendo bélica, no era pacífica, d 

denunciar los crímenes y saqueos de la tropa colonial, d 

. propagar la idea nacional de Marruecos, dieron frutd 

amargos, que tuvieron que tragar tanto el colonialismo, que 
él combatía, como el feudalismo, que él representaba. 


Al poco tiempo de iniciarse la ocupación, El Raisuni 
recibió con amabilidad al general Silvestre, dándole las 
mayores y más leales promesas de colaboración. Tres meses 
más tarde, ordena encarcelar a cerca de un centenar de 
colaboracionistas marroquíes, lo que origina un profundo 
descontento en los medios colonialistas, Seis meses después, 
marzo de 1912, autoriza que un destacamento de fuerzas 
españolas ocupe Arcila y Zoco el Had de la Garbia. 
En agosto del mismo año, algunas cabilas de quejan de 
que por su actitud proespañola, son objeto de fuertes mul- 
tas, cubiertas como nuevas imposiciones tributarias, por la 
administración del gobernador. La protección de las fuerzas 
coloniales trae consigo el incidente de Ulad Bumaisa, donde 
se produce un choque con los hombres de El Raisuni. 
Hábilmente marcha a Tánger a protestar enérgicamente 
ante nuestro embajador : ¿ Cómo España, protectora de 
Marruecos, ataca las tropas del gobierno protegido ? 
Después de recibir excusas oficiales regresó a Arcila, 
donde continuó encarcelando, multando y persiguiendo a los 
árabes que se colocaban junto a las tropas de ocupación. 
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Un nuevo incidente más grave ocurrió en enero de 1913, 
en Jaldien (Beni Arós), al exigir 5000 duros por poner 
en libertad a algunos de estos detenidos, el poblado de 
Jaldien pidió la protección de Silvestre. Día más tarde 
fue ocupado el palacio de El Raisuni, poniendo en libertad 
a todos los presos e incautándose de los armamentos y 
municiones de la guardia de El Raisuni, Al ver éste que el 
gobierno español no desautorizaba tal abuso, rompió sus 
últimas conversaciones con las autoridades españolas y 
llamó a las armas en Tazrut, En una de las reuniones 
advirtió con prosa gráfica a Silvestre, representante del 
colonialismo español, el tipo de lucha que le aguardaba : 
« Tú y yo formamos la tempestad ; tú eres el viento furi- 
bundo, yo el mar tranquilo. Tú llegas y soplas irritado, yo 
me agito, me revuelvo y estallo en espuma. Ya tienes ahí 
la borrasca. Pero entre tú y yo hay una diferencia : que yo, 
como el mar, jamás me salgo de mi sitio, y tú, como el 
viento, jamás estás en el tuyo ». 

La captura de Tetuán, 19 de febrero de 1913, hizo que 
el llamamiento de El Raisuni tuviese aún más eco del que 
en otras condiciones podía tener. La rebeldía empezó a 
cundir. La agitación en el campo aumentaba a cada mo- 
mento, de noche se veían hogueras en las cumbres, reu- 
niones, acuerdos y predicaciones de guerra santa, recorrían 
toda la zona. Se decía que España iba a Marruecos a 
conquistar el país, a atropellar la religión, las costumbres, 
la justicia, la familia. Los ataques aislados comenzaron, 
durante la noche se disparaba sobre Tetuán. Los caminos 
se hacían intransitables y el importante puesto del Fondak 
de Ain Yedida, fue liberado por los marroquíes. Madrid 
empezó a tener miedo, viendo como cundían los partidarios 
de El Raisuni y ordenó al Alto Comisario Alfau que 
entrara de nuevo en relaciones con el líder nacionalista, a 
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fin de evitar la guerra. Este sabía que entre los españoles 
que ejercían mando en Marruecos, había tres criterios 
distintos. Silvestre que quería la guerra a toda costa por 
estimarla la única solución posible. Alfau que anhelaba 
la paz. Y la embajada de Tánger que, ajena a una y otra 
de esas orientaciones, trabajaba por una entrevista del 
dirigente rebelde con Alfonso XII. 

El Raisuni hizo oídos sordos a estas proposiciones y 
continuó atacando a las tropas de ocupación. En juni 
de 1913, éstas tomaron Laucien perdiendo, el mismo dí 
en la costa del Rif, el cañonero General Concha, que fu 
atacado y tomado por los rifeños, que causaron a los 
marineros españoles 16 muertos, 17 heridos y 11 prisio- 
neros. Téngase en cuenta que estaba armados con 4 
cañones de 42 mm v 3 ametralladoras, siendo su dotación 
de 95 hombres. El 5 de junio, y en la región de Larache, 
los Beni Gorfet atacaron la posición de Cudia Fraikatz, el 
campamento del Tenin y, días más tarde, Arcila y Alcazar- 
quivir, cortando las comunicaciones entre Ceuta y Tetuán. 
Lo que hace que Alfau proponga de nuevo un armisticio, 
que El Raisuni condiciona a la devolución de Tetuán. Ante 
su evidente fracaso, dimite, dejando vacante el proconsu- 
lado del Alto Comisariado. 


El nombramiento del general Marina, el « héroe > asesino 
de 1909 no va a suponer ningún cambio. Los combates 


prosiguen, y en uno de ellos, el 19 de noviembre de 1913,- 


cerca de Tetúan, los marroquíes derriban el primer avión 
español. un MF 1. Desde 1911 venían operando aviadores 
en coordinación con la infantería en las acciones militares. 
Bombardeaban trincheras, zocos, cosechas, caminos, pro- 
piedades, hospitales, escuelas, barrios civiles, población 
civil. Ametrallaban a los combatientes, tomaban fotogra- 
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fías, planos topográficos, etc. Incluso ya en 1909 se habían 
empleado globos. Por las mismas fechas un grupo de 
capitalistas alemanes hizo una oferta inusitada al gobierno 
español. Según El Imparcial del 9 de diciembre de 1913, 
ofrecieron ayudar a los españoles a llegar a un acuerdo 
ventajoso con El Raisuni, a cambio de todos los derechos 
de explotación del interior de la zona. Después de que se 
llegara a este acuerdo, los españoles debían retirar sus 
tropas de las ciudades costeras que ocupaban antes del 
establecimiento del Protectorado. La propuesta fue 
rechazada. El nuevo año 1914, trajo la primera guerra 
europea y con ella una disminución de la actividad que 
tenía lugar en Marruecos. Al disminuir el número de tropas 
francesas, que a su vez « limpiaban > su zona de « inde- 
seables », Madrid pensó que no debería ir demasiado lejos, 
dando instrucciones de que una vez más se negociara con 
El Raisuni. Un grupo de militares que no querían más 
política que el exterminio de los rifeños, asesinaron el 8 de 
mayo de 1955 a un emisario marroquí, Ali Alkalay. Un 
crimen tan descarado motivó la destitución de Marina y 
Silvestre y su regreso a Madrid, pero una vez en la capital, 
por los servicios prestados, fueron condecorados con la 
Gran Cruz de San Fernando y la Gran Cruz de María 
Cristina. Con el nombramiento de Gómez Jordana como 
nuevo Alto Comisario, se refuerza la posición de quienes 
desean pactar con el líder de Yebala. En su toma de 
posición quedó bien condensado su programa : « Mi siste- 
ma consiste en no abrir abismos entre los moros y nosotros 
y en no aventurarse en empresas guerreras sin contar de 
antemano con un éxito incruento, preparado por la necesa- 
ria labor política. Soy un convencido, un apóstol fervoroso 
de esa idea, y estoy seguro de que no abandonándola y 
ligándonos a los indígenas con esos vínculos morales y 
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materiales que engendran el buen trato y las relaciones 
necesarias entre pueblos afines que conviven en el mismo 
territorio, llegaremos a todas las regiones de nuestra zona 
de influencia sin exigir grandes sacrificios a la Patria y 
quizás sin pronunciar la palabra guerra, que debemos 
procurar que desaparezca del léxico que empleamos e 
Marruecos, aunque de vez en cuando nos veamos obligadc 
a realizar operaciones de policía para vencer resistenci¿ 
sistemáticas, las cuales no integran nunca la guerra en e, 
concepto amplísimo que los españoles atribuimos de 
ordinario a ese vocablo. » 

Dos meses después, llegaba a un acuerdo secreto con El 
Raisuni, por el que ponían fin a la guerra que se sostenía 
desde 1912. En él se nombraba al dirigente nacionalista 
gobernador, en nombre de majzen, de las cabilas que 
controlaba o fuese sometiendo. Tal tratado comenzó pronto 
a dar resultados, que fueron sumisiones diversas, tanto en 
la región de Larache como en la de Ceuta-Tetuán. En 
abril se efectuaron diversas operaciones combinadas contra 
las cabilas que empezaban a dicrepar de la política de 
acordeón de Muley Ahmed. El 24 de mayo los colonia- 
listas recuperaban el Fondak de Ain Yedida, punto 
estratégico que permitía la comunicación de Larache con la 
de Ceuta y, además, aislaba al norte la cabila de Anyera, 
Haus y una buena parte de la de Uadras. Y el 29 de 
junio se asalta la cima del Biutz, cumbre situada a 9,5 km 
al oeste de Ceuta, combate en el que estuvo a punto de 
morir el capitán Francisco Franco, gravemente herido en 
el abdomen. Pero la bala, después de atravesar la pared 
abdominal, no había tocado ningún órgano vital. Si 
hubiera entrado una fracción de segundo más tarde o en 
un ángulo ligeramente distinto, hubiese ido a engrosar la 
enorme cantidad de muertos españoles caídos en la aven- 
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tura de expoliar a un pueblo. Pronto El Raisuni comenzó 
de nuevo a perseguir a los árabes que colaboraban con el 
ejército de ocupación, impedía el contacto con las oficinas 
de policía española y desarrollaba una fuerte campaña 
contra el colonialismo. A la vez entró en contacto con 
agentes alemanes que buscaban crear problemas a Francia 
en sus territorios coloniales. Por ello, Gómez Jordana, que 
pensaba que sus tratos eran un verdadero vía crucis, pro- 
testó repetidas veces pero todo fue en vano. El Raisuni 
tenía la autoridad que quería y aunque cuidaba mucho de 
no chocar abiertamente, no aceptaba la menor intromisión 
en los terrotorios que caían bajo su jurisdicción. Así, siete 
años después, estábamos en la misma situación que al 
principio. Al este no se pasaba del río Kert y al oeste 
gobernaba quién ya lo hacía cuando Marruecos aún era 
independiente. Ante tal situación, las voces que exigen el 
abandono de la aventura colonial aumentan. De 1909 a 
1915, los gastos militares en esta guerra interminable ha- 
bían alcanzado la cifra de 700 000 000 de pesetas, de las 
de entonces, provenientes de un país pobre con un Estado 
pobre, donde el proletariado atravesaba una situación 
económica de consecuencias catastróficas. El décimo con- 
greso de la UGT, en mayo de 1916, publica una resolución 
de cinco puntos de los que el primero exige : « Reclamar 
una vez más al Parlamento y al gobierno el abaratamiento 
de los medios de transporte ; el fomento de las obras 
públicas, la regularización del intercambio de productos, de 
modo que se garantice eficazmente la satisfacción de todas 
las necesidades del país ; la supresión de los privilegios 
industriales que vienen a acentuar la crisis nacional pre- 
sente ; la terminación de los gastos improductivos, espe- 
cialmente de la criminal guerra de Marruecos. » 

La idea se va extendiendo de tal forma que hasta el 
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mismo general Primo de Rivera, que seis años después 
sería dictador, la recoge y la enarbola, con ocasión de ser 
recibido solemnemente en la Real Academia Hispano 
Americana de Cádiz, donde el 25 de marzo de 1917, 
pronuncia su famoso discurso sobre la recuperación de 
Gibraltar, en el que pide cambiar nuestro peñón por los 
territorios que teóricamente controlamos en Marruecos : 
« Marruecos ni parte alguna de Africa es España misma ; 
la generosa y abundante sangre en Africa derramada, no 
podrá tener nunca fructificación más honrosa ni más útil 
que la de habernos puesto en posesión de algo que sirva 
para recuperar Gibraltar ; si en España hubo alguna vez 
una gloriosa política africanista, también hubo una, no 
menos gloriosa política de abandono de Africa ; si la cató- 
lica Isabel expuso un pensamiento favorable a nuestra 
expansión africana, también confirmó en catégórica reco- 
mendación que jamás abandonaríamos Gilbraltar, y si fuera 
posible ponerla a optar creemos que su espíritu privilegiado 
se decidiría por este segundo extremo ». 

Como se comprenderá, el efecto que produjo esta decla- 
ración de personalidad tan reaccionaria y militarista que, 
además, tenía el mando del gobierno militar de Cádiz, fue 
enorme y vino a acrecentar la protesta popular. La huelga 
general del 13 de agosto de 1917, convocada por CNT y 
UGT, reclama abierta y desesperadamente una subida 
inmediata de salarios, una baja de los precios de los artí- 
culos de mayor consumo y el fin de la guerra de Africa. 


La muerte del general Gómez Jordana, coincidiendo con 
el término de la guerra europea y con la atención de Fran- 
cia centrada de nuevo en sus problemas coloniales, iba a 
dar lugar a un incremento de los esfuerzos para aplastar al 
pueblo marroquí. El nuevo Alto Comisario, general Dámaso 
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Berenguer, comenzó ordenando, incluso antes de su llega- 
da, medidas que fuesen minando la autoridad de El 
Raisuni. Unos meses después, el 21 de febrero de 1919, El 
Raisuni en carta dirigida al coronel Gómez Sousa, jefe del 
Alto Estado Mayor, denunciaba estos hechos : « Los jefes 
militares de las posiciones de su mando que, sin dejar pasar 
un día cometen acciones punibles en las gentes, aprove- 
chando toda ocasión para detener indígenas en las ciuda- 
des, como en los zocos y caminos, dañándoles en sus 
cultivos y sembrados, tomando de ellos sus haciendas y 
dineros sin pararse en prodigar ni la muerte mi causar 
heridas, ni en propinar golpes y otra serie de suplicios 
militares. Las quejas de todo esto llegan a mí sin cesar, 
y la situación resulta apremiante, quedando plenamente 
convencido de que tales hechos son realizados con inten- 
ción premeditada para provocar la insurrección y rebeldía, 
aportando elementos para suscitarla. Si Su Excelencia, el 
Alto Comisario, pretende al emplear esta política amedren- 
tarnos y atemorizarnos, sabed que nosotros no pertene- 
cemos a los árboles que con las sacudidas bruscas dejan 
caer sus frutos, y sí somos de aquel mineral de piedra que 
no altera su naturaleza ni bajo la presión del frío glacial ni 
sometido a incandescencia del fuego intenso ». 

Y en otra que dirige al Alto Comisario, vuelve a usar el 
símil del mar y del viento ; en un lenguaje muy árabe, muy 
del Corán, plagado de imágenes poéticas, le anuncia una 
nueva guerra : « Tú, general, tienes fuerza, posees fusiles 
y cañones, eres grande, como el mar. Pero yo, el cherif, 
soy como el viento. Cuando el viento está quieto, el mar 
está en calma, pero cuando sopla, el mar se agita y hace 
olas. No me hagas que sople ». 

Como había hecho en 1913, intentó sublevar a las 
cabilas de la Yebala y aislar la administración española de 
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su jalifa cortando las carreteras de Tetuán a Ceuta, Tánger 
y Larache. Lo que determinó por parte de Berenguer 
operaciones de descongestionamiento y reforzamiento del 
enclave del Fondak de Ain Yedida. Cuando las noticias 
de estas batallas llegaron a España, la oposición condenó 
de nuevo la guerra de Marruecos. Un periódico republicano 
afirmaba : « En contra de las promesas del gobierno, 
seguimos luchando en Marruecos. Los moros han matado 
a muchos de nuestros soldados y la guerra continúa. El 
pueblo no quiere ir a Marruecos, no quiere gastar un cén- 
timo más allí. España está cansada de sacrificar a sus hijos 
en la conquista de un territorio que no le proporciona más 
que disgustos. ¿ Por qué deberá España correr los peligros 
de conquistar una zona a la que no puede exportar su 
civilización ni sus ideales de vida ? » 


Los nacionalistas catalanes expresaron su simpatía hacia . 


la resistencia marroquí contra el imperialismo castellano. 
Los gastos militares alcanzaron en 1920 un nuevo record 
581 000 000 de pesetas. El ejército fue aumentado hasta 
266 000 hombres. Y a pesar de ello la organización no 
mejoraba. Armamento inadecuado, oficiales ociosos, 
reclutas analfabetos, soldados escasamente instruidos, jefes 
que se fiaban más de sus « cojones » que de sus pocas 
nociones de arte militar, tenían que hacer frente a unos 
hombres que conocían el terreno palmo a palmo y que 
estaban convencidos de la justicia de su combate. Todo el 
territorio estaba pésimamente administrado, fraudes, co- 
rrupción, favoritismo, injusticia, violaciones, eran corrientes 
a todos los niveles. Estaba tan extendido, que el ministro 
de la Guerra no podía confiar en los informes de Intenden- 
cia, ni en los partes de municiones. No se sabía, a ciencia 
cierta, los medios que en un momento determinado dispo- 
nía tal a cual regimiento. La moral de la tropa estaba por 


59 


El colonialismo español en Marruecos 


los suelos ; el juego, el alcoholismo y los prostíbulos con 
mujeres españolas, marroquíes, judías y francesas, eran el 
pan nuestro de cada día. Nadie deseaba luchar. Se daba 
el caso de que muchos contrafan voluntariamente la sífilis, 
o blenorragia para ser así incluídos en la lista de los 
enfermos. El mismo general Mola escribía que « la tropa 
y los cuadros de mando, efecto de la forma como se 
constituyeron las unidades expedicionarias, se desconocfan 
mutuamente ; los soldados apenas si habían realizado el 
tiro de instrucción —del de combate, ni hablar —. Los 
fusiles en su mayoría estaban descalibrados ; las ametralla- 
doras Colt se encasquillan a los primeros disparos ; a las 
pistolas Campogiro les ocurría otro tanto ; no se contaba 
con reservas de municiones, ni con capacidad de fabrica- 
ción suficiente ; el ganado de carga no tenía doma, ni sus 
improvisados conductores experiencia, El menaje de los 
cuerpos no era apropiado para la guerra de montaña ». 

Ante tal situación, las deserciones eran sistemáticas. 
Basta echar una ojeada a las estadísticas de reclutamiento 
para ver su continuo ascenso. El porcentaje de prófugos 
con respecto al total de los aptos para el servicio, entre 
1895 y 1914, es el siguiente : 


% % % % 
1895 2,68 1901 7,75 1907 9,74 1911 12,75 
1896 3,56 1902 7,21 1908 10,47 1912 18,92 
1897 4,09 1903 7,23 1909 10,31 1913 20,76 
1898 4,62 1904 11,92 1910 11,46 1914 22,09 
1899 5,58 1905 10,48 


Y eso que las leyes de 1911 y 1912 fijaban una altura 
mínima de 1,50 m, un peso de 48 kg, y un perímetro | 
torácico de 75 cm, y la de 1913 eliminaba el mínimum de 
peso. 
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Para proveerse de unidades de élite y acallar las protestas, 
se creó a comienzos de 1920, un nuevo cuerpo profesio- 
nalizado, a imagen y semejanza de la Legión extranjera 
francesa. Ya en 1911, con la creación de los Regulares, 
unidades mercenarias compuestas de marroquíes, al mando 
de oficiales españoles, se intentó suplir a las tropas de 
reemplazo del ejército. Pero la desconfianza era grande en 
torno a ellos. Se sospechaba que en cuanto pudieran se 
pondrían en contacto con el enemigo, facilitando informa- 
ción, armas y pertrechos. En los primeros tiempos, los 
mandos colonialistas montaban guardias especiales entre 
ellos para vigilar a sus soldados. Y en los combates procu- 
raban que compañías españolas vigilaran a la vez el 
comportamiento de los Regulares. Mucho más seguro era 
organizar batallones de tropa de choque con voluntarios 
españoles y de otros países, hasta constituir una especie 
de Legión extranjera española. Su creador fue Millán 
Astray y el comandante de la primera bandera fue Franco, 
que anteriormente había figurado también en el cuerpo 
de Regulares. De estas dos unidades mercenarias saldrían 
luego los oficiales africanistas que enterrarían la libertad y 
democracia en España. La revista de infantería publica 
un artículo pidiendo ya declaradamente que el ejército 
colonial —puesto que resulta incapaz de terminar con la 
herida africana— se limite a serlo así : un ejército merce- 
nario para tareas de policía en Africa, al que hay que negar 
los ascensos por méritos, Franco contestó con otro artículo 
« El mérito en campaña » : « La campaña de Africa es 
la mejor escuela práctica, por no decir la única, de nuestro 
ejército, y en ella se contrastan valores y méritos positivos. 
Para no destruir ese entusiasmo, para no matar ese espíritu 
que debemos guardar como preciada joya, es preciso, es 
indispensable, que se otorgue el justo premio al mérito en 
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campaña ; de otro modo se destruirá para siempre ese 
estímulo de los entusiasmos que morirán ahogados por el 
peso de un escalafón en la perezosa vida de las guarni- 
ciones. » 

Pocas confesiones serán más descaradas que ésta. La 
guerra de Marruecos no podía transmitir cultura, civiliza- 
ción, paz a los marroquíes porque no las teníamos. No 
podía proporcionar libertad, porque carecíamos de ella. 
No podía enseñar convivencia, porque estábamos divididos 
a muerte. No podía robar, porque nada había que robar 
en nuestra zona. ¿ Cuál fue entonces la justificación ? En 
dicha confesión se encuentra una de ellas : la necesidad 
de prestigio de un ejército desprestigiado, un numeroso 
cuadro de oficiales que se ahogaban sin una tarea, que 
expoleaban a su jefes a las acciones que hiciera falta, que 
rebosaban vitalidad, sin destino inmediato. Una verdadera 
guerra en la que hacer verdaderos méritos. Se abría el 
más sangriento escalafón que ha podido desear y mantener 
abierto profesión alguna. Sólo veían en Marruecos un Zoco, 
un mercado de ascensos y recompensas, medallas y cruces, 
sin detenerse a mirar la miseria, tristeza, hambre, analfa- 
betismo de sus tropas, la vagancia de sus guarniciones, la 
desvergiienza de sus atropellos a los indígenas, el odio de 
los marroquíes. 

También en 1920 se unifica el mando militar en Beren- 
guer, mientras que Silvestre es nombrado comandante 
militar de Melilla. Las relaciones entre ambos eran franca- 
mente malas, pues el primero confiaba muy poco en el 
sentido estratégico de quién debía su carrera a ser el 
favorito de Alfonso XIII. En octubre, el coronel Castro 
Girona tomaba Xauen, ciudad santa de gran prestigio 
religioso y que había estado siempre prohibida a los 
europeos. Días después se ocupaba Beni Isef y Beni Sicar, 
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enlanzando con las tropas francesas del general Poeymerau, 
que marchaban por la orilla izquierda del Lucus y que 
acababan de entrar en Uazzan. Acaba el año con el asedio 
que los hombres de El Raisuni hacen a Xauen y la propues- 
ta de Berenguer al ministro de la Guerra de que durante 
el invierno y la primavera se extendieran de este a'oeste 
las operaciones en el Rif, pues desde 1912 no se había 
avanzado absolutamente nada. No era ajena a esta petición 
el hecho de que las minas del Uixan empezaban a ser 
rentables ; las estadísticas mostraban que las exportaciones 
desde el puerto de Melilla eran superiores a las de Casa- 
blanca y tenfan más valor. Luego, económicamente, era 
urgente trasladar el frente de guerra a la zona oriental, 
congelando la occidental. Mientras que la Yebala, a pesar 
del tira y afloja de El Raisuni, iba poco a poco siendo 
« limpiada », el Rif hacía tiempo que no conocía ninguna 
operación de castigo. Las necesidades económicas dictaban 
que ya era hora de que los rifeños se acogieran, por las 
buenas o por las malas, a nuestra protección. 


Es entonces cuando surje la figura de Abd-el-Krim. En él 
encuentra el pueblo marroquí el líder político que andaba 
reclamando. Con lo que la lucha de defensa nacional 
alcanzará sus más altas cotas, al lograr derrotar completa- 
mente el colonialismo español, que sólo en sus últimos 
minutos de agonía fue salvado por la intervención del 
colonialismo francés. Siete años de crueles batallas —-con- 
tra Francia y España a la vez durante los últimos— medio 
millón de hombres, empleo masivo de aviación, artillería, 
gases venenosos, bloqueo primero y desembarco después 
en la bahía de Alhucemas, fueron necesarios para aplastar 
el Estado Independiente del Rif. Anticipándose a su 
tiempo, en plena época de expansión colonial, cuando los 


63 


El colonialismo español en Marruecos 


pueblos sucumben uno tras otro, Abd-el-Krim es el 
precursor de los futuros movimientos de liberación nacional 
que protagonizarán gran parte de la historia de nuestros 
días. ¿ Qué causas concurren en el Rif para que el movi- 
miento de resistencia anticolonial, de defensa de la unidad 
e independencia de Marruecos, se convierta en un potente 
movimiento de ataque y ofensiva que barrió a las tropas 
de ocupación españolas ? 

Hay que destacar en primer lugar, la larga lucha que 
venfan sosteniendo los rifeños contra la penetración 
extranjera, donde escribieron páginas llenas de heroismo 
en el Barranco del Lobo, en el Kert, y en acciones como 
la captura del cañonero General Concha. En segundo lugar, 
un espíritu nacional fuertemente arraigado por las cam- 
pañas de El Mizzian y El Raisuni. En tercer lugar, los 
abusos y crímenes del ejército colonial, en los escasos 
terrenos que dominaba, daban una idea de lo que sería 
el Protectorado. En cuarto lugar, la solidaridad ejemplar 
y sistemática del pueblo español, que les demostraba que 
en España no había unanimidad. Y en quinto lugar, por 
orden pero no por importancia, la tremenda debilidad del 
colonialismo español, que después de tanto batallar un día, 
perdía al siguiente los metros que había ganado. De tal 
manera que la situación en 1920, poco difería de la de 
1912. Y, junto a ellas, otras de carácter internacional, que 
modificaban completamente la situación. 

La revolución de Octubre había tenido lugar en 1917. 
El nuevo poder obrero y campesino proclamaba su solida- 
ridad con todos los oprimidos, denunciaba el imperialismo, 
el colonialismo, derribaba el capitalismo y daba la libertad 
a los pueblos finés y polaco, que habían estado sometidos 
por la fuerza en el régimen zarista. Lo que ello supuso para 
los colonizados es difícil de describir. Dejamos por ello 
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que lo haga Ho-Chi-Minh : « Había, en aquel entonces, 
acaloradas discusiones entre las diferentes secciones del 
partido socialista, sobre la dirección a seguir en la Segunda 
Internacional, fundar la Segunda y media Internacional o 
adherirse a la Tercera Internacional de Lenin. Asistía con 
regularidad a las asambleas, dos o tres veces por semana, 
. y escuchaba atentamente las discusiones. Al principio no 
entendía bien. ¿ Por qué las discusiones eran tan acalora- 
das ? Si con la segunda, si con la segunda y media o la 
tercera, se podía emprender la revolución, ¿ para qué 
discutir ¿ En cuanto a la Primera Internacional, ¿ qué había 
ocurrido con ella ? 

» Lo que más me interesaba saber —y esto era precisa- 
mente lo que no se discutía en las asambleas— era cual 
Internacional estaba a favor de los pueblos de los países 
coloniales. 

» Formulé esta pregunta, la más importante a mi 
parecer, en una asamblea. Algunos camaradas me contes- 
taron : Es la tercera Internacional, no la segunda. Y un 
camarada me dio a leer las Tesis sobre las cuestiones 
nacionales y coloniales de Lenin. 

» Había en estas tesis términos políticos difíciles de 
entender. Pero a fuerza de leer pude finalmente captarla 


casi en su totalidad. ¿ Cuanta emoción, entusiasmo, clari- 


dad y confianza infundió en mí ! ¡ Lloroba de alegría ! 
Solo, en mi cuarto, grité como si me estuviera dirigiendo a 
grandes masas : ¡ Queridos mártires compatriotas ! Esto 
es lo que necesitamos. ¡ Este es el camino de nuestra 
liberación ! 

» Después de esto tuve plena confianza en Lenin y en la 
Tercera Internacional. Desde este momento, también parti- 
cipé en los debates y discutí con fervor. Aunque todavía 
me faltaban palabras en francés para expresar mis senti- 


65 


' 
4 
y 


El colonialismo español en Marruecos 


mientos, hice pedazos los alegatos que atacaban a Lenin 
con no menos vigor. Mi único argumento era : Si no conde- 
náis el colonialismo, si no apoyáis al pueblo colonial, ¿ qué 
clase de revolución pensáis emprender ? » 

Por otro lado, el final de la guerra europea había traído 
el desmoronamiento de la monarquía en Turquía y la 
subida al poder del nacionalista Kemal Ataturk. El hundi- 
miento del imperio austrohúngaro con el reconocimiento de 
entidad nacional a varios pueblos oprimidos y las tentativas 
revolucionarias comunistas en Alemania y Hungría. La 
guerra entre las potencias imperialistas había determinado 
también una agitación política por parte de los alemanes 
entre los territorios coloniales de la Entente Cordiale. Tanto 
El Raisuni como el padre del líder rifeño sostuvieron con- 
tactos, durante esta época, con los servicios secretos 
alemanes. Todo ello unido a un hombre con visión moderna 
de la lucha, que arma a su pueblo, organiza un ejército, 
unifica las cabilas, establece un Estado independiente, 
solicita su admisión en la Sociedad de Naciones, crea una 
administración, nombra un gobierno y envía a su hermano 
a viajar por Europa para recabar la solidaridad y ayuda 
del proletariado europeo, coloca la hazaña rifeña como 
una de las páginas más importantes de la historia del 
movimiento de liberación nacional de los pueblos explo- 
tados por el imperialismo. 


El padre de Abd-el-Krim era opuesto a la ocupación directa 
del Rif por tropas europeas, Sin embargo, reconociendo la 
superioridad técnica de las potencias colonialistas, había 
enviado a sus dos hijos a escuelas españolas. Después de 
completar su formación, envió a Abd-el-Krim a ampliar 
estudios en Fez. De regreso a Melilla, fue nombrado asesor 
de la Delegación de Asuntos indígenas y, en 1914, fue 
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designado juez superior árabe de la región de Melilla. Al 
año siguiente era el primer profesor de chelja «de la nueva 
Academia arabe, fundada por Gómez Jordana en Melilla. 
Desde 1908, trabaja como periodista, dirigiendo la sección 
árabe del diario colonialista de Melilla, El Telegrama del 
Rif. En 1912 fue designado Caballero de Isabel la Católica 
* y condecorado con la Cruz al Mérito militar con distintivo 
blanco. Un año después recibió la misma medalla con 
distintivo rojo, pensionada con 50 pesetas. En 1915 es 
detenido acusado de hacer « improcedentes y graves 
manifestaciones al capitán de la Oficina indígena de 
Alhucemas, que se sintetizan en lo siguiente : Que odia 
a Francia, admira a Alemania y espera que el triunfo de 
ésta cambiará la faz de Marruecos y concederá la inde- 
pendencia del Rif no ocupado. Que el partido Jóvenes 
Turcos trabaja por el levantamiento del Islam contra los 
aliados y que él y su padre han abrazado dichas ideas. » 
(Servicios de Información de la Intervención española). 
En el proceso, 12 de agosto de 1917, formuló una dura 
declaración contra el imperialismo europeo. Manifestó 
expresamente que se opondría a cualquier intento español 
de ampliar el territorio ocupado e indicó que su padre, 
caíd de Beni Urriaguel, estaba ya trabajando para crear 
un ambiente de unidad y resistencia exterior entre las 
cabilas del Rif. Condenado por agitación subversiva, Abd- 
el-Krim fue encarcelado. Un fustrado intento de fuga 
saltando desde una ventana de la cárcel, le costó la rotura 
de una pierna y una permanente cojera. Después de su 
liberación en 1918, temiendo ser entregado a los franceses, 
se marchó de Melilla al pueblo de su padre Axdir, en el 
centro del Rif, cerca de la bahía de Alhucemas, y envía 
un mensaje a su hermano más joven, Mohamed que estaba 
estudiando en la Escuela de Minas de Madrid, para que 
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regresara, para ayudarle en la organización del levantamien- 
to. Al morir su padre, en septiembre de 1920, es nombrado 
caíd de Beni Urriaguel. 

A mediados de junio de 1921, la penetración española 
en el Rif había llegado hasta Igueriben. El frente más 
avanzado de las tropas de ocupación se componía de las 
siguientes posiciones : Sidi Dris en la costa, Boy Meyan, 
Anual, Yzummar, Yebel Uddia, Tzayuadaitz, Buhafora, 
Azru, Isen, Azib de Midar, Chaif, Ain Kert, Midar, Haf, 
Arreyen del Guerrauo y Zoco el Telata. Es decir, una 
línea de 55 km para cuya defensa había aproximadamente 
4000 soldados. Eran en total 19 923 hombres los que 
controlaban los 5037 km? de suelo marroquí ocupado. 
Hasta entonces sólo había habido un revés inesperado en 
el puesto avanzado de Abarrán donde 200 hombres —un 
tabor completo de Regulares— se amotinaron y ejecutaron 
a los mandos españoles de la unidad. Por la demás, apa- 
rentemente, las cabilas parecían pacíficas. A primeros de 
junio se había cruzado el río Amekrán, pese el ultimatúm 
de Abd-el-Krim, de que si se daba tal paso ello supondría 
la guerra, y Silvestre pensaba llegar pronto a Alhucemas, 
En este deseo intervenía la envidia que le suscitaban los 
relativos triunfos de Berenguer en Yebala, donde ponía en 
aprietos a El Raisuni, y el telegrama del rey que decía : 
« ¡ Olé los hombres ! El 25 te espero » —festividad de 
Santiago—. 

Estaba impaciente por demostrar los « huevos » de un 
general favorito de Alfonso XIII. Nada más traspasar 
Amekrán declaró : « Este hombre Abd-el-Krim es un 
necio. No voy a tomarme en serio las amenazas de un 
pequeño caíd bereber a quien hasta hace poco había 
otorgado clemencia. Su insolencia merece un nuevo cas- 
tigo ». 
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El 16 de julio, una columna de abastecimiento proce- 
dente de Anual, no pudo abrirse paso hasta Igueriben. 
Pasó al día siguiente, pero no volvió porque había sido 
cercada por los rifeños. Una columna de refuerzos fue 
enviada desde Anual el 19, pero no pudo alcanzar el 
puesto sitiado. Las tropas acorraladas en Igueriben, con- 
taba uno de sus supervivientes, habían agotado sus reservas 
y, careciendo de agua, tenían que lamer la parte húmeda 
de las rocas y beber orina con azúcar. Al acabar el día, 
hicieron un intento desesperado por salir de la trampa 
mortal en la que se hallaban. Sólo once hombres consi- 
guieron llegar hasta las tropas de Silvestre y, de ellos, 
sólo dos sobrevivieron a la prueba. 

Las tropas volvieron a Anual, donde los 4000 defen- 
sores españoles apenas eran capaces de contener a los 
marroquíes. Un consejo de oficiales, convocado apresura- 
damente en la noche del 21 de julio, votó a favor de la 
retirada general. No se hicieron planes para llevar a cabo 
una retirada organizada. Las fuerzas españolas debían salir 
simplemente por sorpresa. Silvestre se disparó un tiro en 
la sien. La mayoría de los oficiales dejaron de cumplir 
sus deberes. Y aquello se convirtió en un caos. 

Cuando se extendieron las noticias del desastre español, 
miles de rifeños se apresuraron a unirse a Abd-el-Krim. 
Muy pronto todo el Rif estuvo en armas contra los inva- 
sores y la mayor parte de los Regulares de la región 
comenzaron a desertar. Ello aumentó la confusión y el 
miedo de los españoles. Las tropas que habían tratado 
despóticamente a los rifeños, estaban al corriente de su 
crueldad —cortaban los testículos de los soldados y se 
los metían en la boca a fin de que se asfixiasen y se 
desangrasen bajo el sol— fueron invadidas de pánico a 
caer en manos de los guerreros del Rif. El suicidio de 
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Silvestre, la cobardía de los oficiales que arrancaban sus 
insignias, la falta de órdenes concretas y precisas, hizo 
que se emprendiera una desbandada general, sin combatir, 
una marcha alocada. Las posiciones por las que iban 
pasando, contagiadas del mismo pánico, se unían en general 
a ellos. Varios cientos de soldados fueron hechos prisio- 
neros, pero muchos más fueron decapitados, acuchillados 
hasta morir o simplemente fusilados, El general Navarro, 
segundo en mando después de Silvestre, intentó durante 
siete días contener la derrota. Finalmente, el 29 de julio, 
reunió a 3 000 fugitivos para mantenerse en Monte Arruit, 
a 70 km de Anual y a 30 de Melilla. El 2 de agosto, es 
liberado Nador por los rifeños, el 3 toman Zeluán, días 
después cercan Monte Arruit, Ofrecen la rendición a los 
sitiados, pero son asesinados los emisarios rifeños que iban 
a parlamentar con los españoles. Por lo que el 9 de agosto 
fue especialmente batido con fuego de fusil y de artillería. 
El mismo día se rinde, siendo ejecutados muchos de los 
defensores. Todo el Rif liberado, llegan hasta las mismas 
puertas de Melilla. 

El pánico reinaba en esta ciudad. Se esperaba la entrada 
de Abd-el-Krim de un momento a otro. Juan Berenguer, 
en su novela Melilla, la codiciada, describe el ambiente : 
<« En la mañana del día 23 de julio del año 1921, cele- 
brábanse como de ordinario los oficios divinos en la 
Iglesia del Sagrado Corazón de Jesús. En alguien pudo más 
el miedo que el pudor de la entereza masculina y esparció 
la noticia de que los moros venían carretera adelante, desde 
Nador, dispuestos a penetrar en la ciudad. Pocos minutos 
fueron suficientes para que la nueva se esparciese por 
Melilla entera, produciéndose un movimiento inolvidable ; 
en las calles corría la gente alocada demandando refugio 
en la vieja fortaleza ; los patios de los cuarteles se vieron 
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asaltados. Huían estas gentes dando gritos por las calles, 
como si ya vinieran los rebeldes, y en el furor de la desmo- 
ralización, se presenciaron escenas horrorosas ». 

El 24 de julio llegan 4500 soldados, procedentes de 
Ceuta, al mando de Sanjurjo, González Tablas y Franco. 
Este último en su Diario de una Bandera anota : « De la 
Comandancia general de Melilla no queda nada ; el 
ejército derrotado ; la ciudad abierta, loca, presa de 
pánico ; de la columna de Navarro no se tienen noticias ; 
hace falta levantar la moral del pueblo y traerle la confianza 
que le falta, y a este fin todas las fantasías serán pocas ». 

Sin embargo Abd-el-Krim no intentó entrar. Si lo hubiese 
hecho es indudable que también hubiese liberado Melilla. 
¿ Por qué no lo hizo ? Creemos que subestimó sus propias 
fuerzas y sobrevaloró las de los españoles. Militarmente 
la ciudad era suya, porque dominaba el Gurugú ; moral- 
mente sus hombres estaban dispuestos, mientras que los 
españoles procuraban buscar el barco que les llevase hasta 
Málaga y, después de su impresionante triunfo, era 
bastante superior numéricamente. A la vez debió pensar 
que tomar Melilla, tendría tal repercusión internacional 
que la potencias europeas podían coaligarse contra él. 
Temor sin sentido, puesto que lo que había hecho, hacer 
retroceder a los españoles hasta el mismo borde del mar, 
tenía igual significado. De cualquier forma, Melilla siguió 
en manos coloniales por la falta de decisión de los rifeños, 
más que por las virtudes de un ejército derrotado. Más de 
20 000 fusiles, 400 ametralladoras, 129 cañones y depósitos 
de municiones y alimentación, un millón de cartuchos y un 
gran número de coches, camiones y vagones, producto de 
haber tomado más de cien posiciones militares, cayeron en 
manos rifeñas. Esta derrota fue el instrumento que 
dio a Abd-el-Krim los medios para la organización de un 
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ejército con material de guerra que mo podía adquirir, 
además del estímulo moral que infundió a sus partidarios 
la victoria y seguridad en el triunfo. 


En septiembre se inicia la contraofensiva española. A 
finales de dicho mes alcanzan Monte Arruit, Según testigos 
directos, las ruinas parecían un matadero, cubiertas de 
sangre reseca, cadáveres mutilados, restos putrefactos de 
soldados españoles. Durante el invierno y la primavera 
fueron concentrándose tropas en Melilla y Ceuta, desde 
donde a mediados de mayo de 1922, se asaltó el cuartel 
general de El Raisuni en Tazrut, pues las victorias rifeñas 
habían extendido la agitación nacionalista hasta Yebala, 
donde la posición política de El Raisuni se debilitaba ante 
el prestigio de Abd-el-Krim. A la vez, barcos de guerra 
que bombardeaban Axdir, fueron atacados por el único 
buque que poseían los rifeños, que logró hundir a varios 
de ellos. Días más tarde, hundían en la bahía de Alhuce- 
mas el Juan de Juanes, El 9 de julio el Consejo Supremo 
de Justicia Militar aprobó el informe provisional de la 
comisión Picasso sobre las responsabilidades del desastre, 
y adoptó sus recomendaciones en el sentido de que se 
procesara a Berenguer, Silvestre —si alguna vez era encon- 
trado con vida— y Navarro, si era rescatado. Por lo que 
el Alto Comisario dimitió. 

El general Burguete se hizo cargo del mando en Marrue- 
cos. Desde el primer momento hizo público su programa : 
1. Vigorización del prestigio del majzen y autoridades 
indígenas. 2. Implantación del régimen de Protectorado en 
toda su pureza, 3. Negociación con El Raisuni para pacifi- 
car la región occidental. 4. Disminución de gastos mediante 
la oportuna repatriación y transformación del ejército 
forzoso en voluntario y disminución de fuerzas militares 
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fijas. 5. Pacificación de la región rifeña y rescate de prisio- 
neros. 6. Desarrollo máximo de intereses morales y mate- 
riales en la zona. 

Tan pronto como llegó a Tetuán, su primera preocupa- 
ción fue negociar con El Raisuni, propósito este —como 
sabemos— mucho más teórico que real. En la difícil 
situación en que se encontraba, debido a que las ideas de 
Abd-el-Krim penetraban en su ambiente, debió ver como 
agua de mayo el pacto que le proponían. Después de dos 
meses de negociaciones, firmó un acuerdo en septiembre de 
1922. Siguiendo la nueva política, se reorganizó el Protec- 
torado por real decreto de 16 de septiembre, creándose 
para la región de Melilla el amalato del Rif, que fue 
ofrecido al líder rifeño, lo que equivalía a darle la auto- 
nomía a Abd-el-Krim. Pero éste la rechazó, pidiendo la 
independencia total. Se reanudan los combates con nume- 
rosas bajas en la batalla de Tizi Azza. Al ver la fuerte 
resistencia marroquí, se suspenden las operaciones. En 
diciembre cae el gobierno Sánchez Guerra, lo que deter- 
mina la salida de Burguete. Se mombra como Alto 
Comisario a Villanueva que no llega a tomar posesión, y 
el 17 de febrero de 1923 lo es Luis Silvela. Simultánea- 
mente llegaban a Melilla, al bordo del Antonio López, los 
prisioneros españoles, puestos en libertad por Abd-el-Krim, 
después de que el gobierno español aceptara las tres 
condiciones que impuso al millonario vasco Horacio 
Echevarrieta : 1. Libertad de todos los rifeños detenidos. 
2. Un millón de pesetas para pagar daños causados por 
las tropas. 3. Tres millones de pesetas en concepto de 
rescate. Silvela se encontró que no tenía donde mandar 
porque El Raisuni y Abd-el-Krim eran de verdad quienes 
gobernaban en todo el norte de Marruecos. 
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Como la justificación teórica para el establecimiento de 
un Protectorado europeo fue que los marroquíes eran 
incapaces de gobernarse así mismos, Abd-el-Krim, creando 
la República del Rif, echaba por tierra los argumentos 
colonialistas. En carta dirigida al gobierno español el 24 de 
julio de 1923, el ministro de Asuntos exteriores de la 
República del Rif, Mohamed Azerkán, decía : « El 
gobierno rifeño, establecido según las ideas modernas y los 
principios de la civilización, se considera a sí mismo 
independiente —tanto política como económicamente— 
con el privilegio de gozar de nuestra libertad como la hemos 
gozado durante siglos, y vivir tal como los demás pueblos 
viven. Consideramos que poseemos el derecho a gozar de 
la posesión de nuestro territorio con preferencia a cualquier 
otra nación, y consideramos que el partido colonial español 
ha transgredido y violado nuestros derechos, no habiendo 
ninguna justificación en su pretensión de hacer un Protec- 
torado de nuestro Estado rifeño. Nunca hemos reconocido 
este Protectorado y nunca lo reconoceremos. Nos negamos 
de una vez y por todas. Deseamos ser nuestros propios 
gobernantes y mantener y preservar muestros derechos 
legales e indiscutibles, Defenderemos nuestra independen- 
cia con todos los medios a nuestro alcance y elevamos 
nuestra protesta ante la nación española y ante su inteli- 
gente pueblo, quien creemos no discute la legalidad de 
nuestras demandas, 

> Afirmamos —antes de que el partido colonial español 
derrame la sangre de más hijos de España para servir a sus 
ambiciones privadas y a sus pretensiones imaginarias— que 
sólo si se enfrentan con su conciencia se darán cuenta de 
su enorme pecado y que, con sus ambiciones coloniales, 
contrarias a las ambiciones españolas, han causado grandes 
pérdidas a su país. Que remedien su error antes de que 
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la cosa se complique más. Protestamos contra las perversas 
acciones del partido colonial. Protestamos ante el mundo 
civilizado y ante la humanidad. De ningún modo somos 
responsables de la sangre que se ha vertido ni del dinero 
que se ha malgastado. 

» Nos causa sorpresa de que ignoren los intereses de lz 
propia España no haciendo la paz con el Rif, mediante 
el reconocimiento de su independencia, y así promove 
las relaciones de buena vecindad y fortalecer los lazos de 
unión con nuestro pueblo rifeño, en lugar de pisotear 
nuestros derechos, humillar a nuestro pueblo e ignorar 
todas las doctrinas humanas y legales de ley universal, tal 
como se hallan contenidas en el Tratado de Versalles fir- 
mado después de la Gran guerra. 

» Este ha enseñado a la humanidad las repercusiones 
del mal obrar, de la violación y del orgullo y, con ello, el 
mundo ha aprendido también que no hay que menospreciar 
a ningún hombre y que es un deber natural dejar a cada 
pueblo que se ocupe de sus propios quehaceres. 

» El poder y la fuerza fracasan ante el derecho. El tratado 
fue redactado por estadistas de grandes naciones que habían 
tomado parte en la guerra y experimentado sus terribles 
consecuencias. Al fin no podían dejar de reconocer la 
verdad y dieron a todas las naciones, aún a las más peque- 
ñas, el derecho al autogobierno. Sin embargo, los políticos 
han dicho que los tratados son solamente papel mojado y 
que el poder descansa sobre la espada. Pero la verdad es 
la verdad ; de otro modo el mundo permanecerá siempre 
lleno de angustia y perplejidad. La paz no llegará hasta que 
toda nación obtenga la libertad de defender sus derechos. 
No sería para España ninguna desgracia vivir en paz con 
los rifeños después de reconocer nuestro gobierno y su 
independencia y así incrementar los intereses comunes de 
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los dos países, por el contrario, constituiría una acción que 
la honraría. Un magnífico precedente para su historia, y 
nosotros, el pueblo rifeño, estamos dispuestos a dar los 
plácemes a un cambio en el partido colonial español, ya 
que su actitud actual es injusta. Esperamos sinceramente 
que se despejarán los malentendidos. La causa se debe a 
métodos equivocados que emplean, a su violencia, a su 
falta de previsión sobre las consecuencias que ello puede 
reportar. 


>» El gobierno rifeño lamentará muy de veras que el 
partido colonial persista en sus transgresiones y en su 
tiranía. Imagínense ustedes mismos invadidos, sus hogares 
en manos de extranjeros que intentan la posesión de sus 
propiedades. ¿ Se someterían ustedes a los invasores por- 
que éstos reclaman y mantienen ciertas pretensiones ? Yo 
creo que, incluso sus mujeres, se defenderían rehusando 
aceptar la humillación del sometimiento. A este respecto 
su historia lo testifica. Sepan que el Rif y su pueblo están 
dispuestos a morir y morirán por la causa de la verdad. 
Defenderán su honor hasta el final y nada hará mudar su 
determinación, a no ser que el partido colonial español 
abandone sus pérfidos motivos, de otro modo, los rifeños 
morirán hasta el último hombre. 

» Debo declarar, de una vez y por todas, que el Rif no 
cambiará su actitud, ni abandonaremos los principios por 
los que actuamos, es decir, no reanudaremos las negocia- 
ciones de paz excepto con la condición del reconocimiento 
por parte de España de la independencia del Rif ». 


Inmediatamente después de sus triunfos del verano de 
1921, Abd-el-Krim, pensó en la celebración de un Con- 
greso popular, al cual serían invitados los representantes 
de las cabilas y en el que sería estudiada la situación y se 
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establecería un régimen constitucional para la dirección del 
gobierno de la resistencia. La idea fue acogida con entusias- 
mo. La primera reunión se celebró en el otoño de 1921. 
En el discurso de inauguración, Abd-el-Krim, expuso las 
relaciones históricas entre Marruecos y España, denunció 
los crímenes del colonialismo y desenmascaró los fines que 
perseguían tras la comedia del protectorado. El prime; 
acuerdo que adoptaron fue la proclamación de la indepen 
dencia del país y la constitución de un gobierno republi- 
cano, presidido por Mohamed Abd-el-Krim, en su calidac 
de dirigente de la guerra de liberación. La creación de un 
consejo general, con el nombre de Asamblea nacional, 
compuesto de representantes de las yemaas, cabilas, chiuj 
y caídes, que sería la autoridad suprema, y acordaron fijar 
el 15 de Moharram de 1340 (18-9-1921) como día de la 
independencia, 

La Asamblea nacional celebró varias reuniones, apro- 
bando una Constitución para el país basada en el principio 
de autoridad del pueblo, si bien no separó los poderes 
legislativo y ejecutivo, sino que los confió a la Asamblea, 
convirtiendo al presidente de ésta en presidente de la 
República. Los miembros del gobierno eran responsables 
ante el presidente y éste únicamente daba cuenta de su 
gestión ante la Asamblea nacional. 

Posteriormente redactaron el siguiente Pacto nacional : 
1. No reconocer ningún tratado que atentase contra los 
derechos del país y, especialmente, el tratado de 1912. 
2. Evacuación por los españoles de la zona rifeña. 3. Reco- 
nocimiento de la completa independencia del Estado 
republicano rifeño. 4. Pago por España de una indemniza- 
ción a los rifeños por las pérdidas sufridas a causa de la 
ocupación durante los pasados once años y de un rescate 
por los prisioneros caídos en su poder. 5. Establecimiento 
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de relaciones amistosas con todos los estados, sin distinción. 
6. Solicitud de ingreso en la Sociedad de Naciones. 

El primer y único gobierno del Estado del Rif estaba 
compuesto de la siguiente manera: Presidente: Abd-el- 
Krim; Vicepresidente: Sid Mohamed; Estado, Marina: 
Mohamed Azerkán; Guerra : Sid Abdesselam Ben El Hach, 
Sid Ahmed Budra; Hacienda : Ben Si Mohamed; Interior : 
Hammu Kadur ; Justicia : Ben Ali Bulahia ; Habús [propie- 
dades religiosas] : Hamed Uarrud ; Secretaría : Abdelbadi 
Ben Mohamed, Mohamed El Bufraki; Gabinete de prensa : 
Hanan Ben Abdelaziz, Abdelkader el Fasi ; Embajador en 
Londres : Si Abdelerim el Hach ; Embejeñor en París : 
Haddu Ben Hammu. 

La impresionante derrota del ejército colonial —28 000 
soldados españoles muertos, según datos oficiales propor- 
cionados por el vizconde de Eza en su intervención ante las 
Cortes el 25 de octubre de 1921, y bastantes miles más en 
realidad— hace que la agitación anticolonial alcance su 
cénit, España reaccionó con incredulidad ante la noticia. 
Al principio la prensa tenía dificultades para seguir la 
marcha de las batallas, para calibrar lo hondo de la trage- 
dia. La pregunta era unánime, ¿ de dónde habían salido 
tantos bereberes armados ? Por Santiago apóstol, el 
gobierno impuso una fuerte censura, en un estúpido intento 
por detener la oleada de protestas que se le venía encima. 
El cerco de Monte Arruit fue comparado a una segunda 
Numancia, pero después de su caída, 9 de agosto, nada 
ni nadie podía ocultar la amplitud del desastre. 

Los gritos de indignación se hicieron ensordecedores. 
Después de una docena de años de guerra contra un 
enemigo manifiestamente inferior, quedaba demostrado que 
las tropas de ocupación de ejército sólo tenían el uniforme. 
Poco a poco fueron conociéndose detalles de las « haza- 
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ñas » militares. Silvestre no consultaba a su Estado Mayor, 
porque consideraba que sus « cojones » suplían cualquier 
planificación. Los aviones de la base aérea de Zeluán no 
despegaron porque los pilotos, normalmente, pasaban el 
día en Melilla. En 1920, once capitanes que habían cum- 
plido la misión de tesoreros de sus unidades, dimitieron 
para evitar que fueran descubiertos sus desfalcos —un 
millón de pesetas había desaparecido en Larache en manos 
de estos oficiales de Intendencia—. El centenar largo de 
cañones que habían caído en manos de Abd-el-Krim 
fueron abandonados sin hacer uso de ellos. El presupuesto 
del jalifa de Tetuán era de ocho millones y medio de pese- 
tas, medio millón menos que la familia real española. 
Unidades de Regulares por negligencia de los mandos, 
habían sido dirigidas contra sus propias cabilas. Y para tan 
brillantes logros, el Anuario Militar nos dice que el ejército 
contaba con 466 generales en activo y que el presupuesto 
militar consumía más del 51% de los fondos del Estado. 
El capítulo de gastos especiales reservados a Marruecos 
había crecido en tres veces y media, entre 1913 y 1921, 
desde 63 000 000 a más de 211 000 000 de pesetas, y al 
parecer todo el dinero había sido malgastado. 

En el mismo mes de agosto se creó una comisión presi- 
dida por el general Picasso, cuyo objetivo era hacer una 
investigación completa y oficial sobre las causas del desas- 
tre y los responsables del mismo. Berenguer —que había 
dimitido— acepta volver al cargo si se le garantiza inmu- 
nidad total contra todas las investigaciones, incluyendo las 
de la Comisión Picasso. Alfonso XIII ordenó no registrar 
los papeles personales del Alto Comisario o criticar el 
modo en que había ejercido la dirección. Las Cortes 
reanudaron sus sesiones el 20 de octubre y durante varios 
días fueron escenario de un proceso implacable al colonia- 
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lismo español. Diputados de casi todos los partidos políticos 
rivalizaban en las denuncias, incluso monárquicos conser- 
vadores coincidían en sus juicios con los socialistas. Todos 
señalaban que Francia, controlando el 95 % de Marruecos, 
con una población cinco veces superior, resolvía sus pro- 
blemas con 50000 soldados franceses, mientras que 
España, con más de 100 000 hombres iba de derrota en 
derrota. Los propios colonizados aplicaban un símil propio 
a las diversas actuaciones coloniales : « Inglaterra pega y 
paga. Francia pega, pero no paga. España ni pega ni 
paga ». 

A finales de octubre, el diputado socialista Indalecio 
Prieto, hace referencia a la responsabilidad directa y perso- 
nal de Alfonso XII. El famoso telegrama salió a relucir 
y pronto corrieron diversas versiones de él. En lugar de 
« ¡ Olé los hombres ! », se decía que el texto era « ¡ Vivan 
tus cojones | » Se rumoreaba que la primera reacción del 
monarca al conocer la enorme cifra de muertos, fue el 
comentar : « La carne de gallina es barata ». 


El recién creado Partido Comunista de España hizo un 
llamamiento de huelga general en solidaridad con la 
independencia de Marruecos. UGT y CNT organizaron 
manifestaciones, mítines contra la guerra. Los partidos 
catalanes Acció Catalana y Estat Catalá enviaron mensajes 
oficiales de solidaridad a Abd-el-Krim : « Devant vostra 
valenta resolució defensent la Patria marroquina mena- 
cada per l'Espanya, ells fills de Catalunya us adressen 
una salutació de simpatia. No es la primera vegada que 
la terra catalana demostra la seva protesta per l'invasión 
del Maroc. Recordeu la revolta de juliol 1909. Anyoy 
Catalunya també condemna els barbars metods de guerra 
empleats per Pexersit espanyol. Salut, Coratge. Visqeu 
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molts anys ». 

Una comisión de padres de familia dirigió un llama- 
miento al gobierno para que sus hijos no fuesen enviados a 
morir. Un comité de mujeres españolas pedía el abandono 
de Marruecos. El Ateneo de Madrid organizaba un ciclo de 
conferencias sobre las responsabilidades. Bergamín, minis- 
tro de Hacienda, aseguraba que el Tesoro no podía 
soportar los gastos de Marruecos. Cambó publicaba artí- 
culos en La Veu diciendo que había que renunciar a dicho 
territorio, e incluso el propio general Miguel Primo de 
Rivera, volvió a insistir en sus tesis expuestas en 1917 en 
la Academia Hispano Americana de Cádiz, cuando hablan- 
do en el Senado, el 25 de noviembre de 1921, afirmaba : 
« Yo estimo, desde un punto de vista estratégico, que un 
sólo soldado más allá del estrecho, es perjudicial para 
España ». 

El 18 de abril de 1922, la Comisión Picasso concluyó 
sus investigaciones militares. Se habían limitado a estudiar 
técnicamente las operaciones militares que habían condu- 
cido al desastre de Marruecos, soslayando los aspectos 
políticos del problema. La principal conclusión que sacó, 
fue que los oficiales del ejército español fueron incapaces 
de hacer frente a las dificultades que presentaba la campaña 
de Marruecos. Señalaba que debían ser sometidos a juicio 
39 oficiales, incluyendo el propio Berenguer. Este informe 
no fue publicado por lo que conviene detenerse un poco 
en él. 

Comienza indicando las presiones que había recibido la 
comisión : « El primer hecho extraño y que no por entrar 
dentro de las facultades del poder ejecutivo —lo que es 
preciso reconocer— deja de sorprender, fue la limitación 
impuesta al juez instructor en virtud de la reales órdenes 
del 24 de agosto de 1921, cuya limitación no sólo no ha 


81 


El colonialismo español en Marruecos 


permitido deducir todas las consecuencias a que los hechos 
se prestaban, sino que forzosamente ha tenido que restar 
fuerza y vigor al brillante y concienzudo resumen que de 
la situación de los hechos hace dicho instructor, que, 
puesto en la difícil situación que tales reales órdenes le 
crea, las resuelve militar y gallardamente, obedeciendo las 
órdenes que se le daban, pero consignando y uniendo éstas 
a la información como justificante de su conducta y de que 
a las conclusiones a que haya de llegar no podrán ser las 
que hubiese deducido de haber podido aportar todos los 
datos a que la información se prestaba y que habían de ser 
necesarios para un juicio completo sobre los sucesos ». 
Prosigue señalando las consecuencias de la « estrategia » 
del general Silvestre: « El comandante general del terri- 
torio, rebasando el límite racional de sus medios de 
acción, sin exacta apreciación de las circunstancias políticas 
regionales y distanciándose, a lo que puede juzgarse, de las 
miras del alto mando, en cuyos proyectos no entraba inten- 
sificar por entonces la acción por parte de Melilla, se 
aventura en arriesgada invasión en la cabila de Tensaman, 
sobre la izquierda del río Amekrán, valla virtual por 
entonces de la zona sometida, con el decidido propósito de 
alcanzar el río Nekor y la bahía de Alhucemas y que, en 
su primera etapa, se traduce en la efímera ocupación del 
monte Abarrán, sin preparación ni medios adecuados, 
prólogo de la catástrofe provocada en aquel territorio ». 
Continúa interrogándose sobre la política realizada por 
el ejército de ocupación : « La función política parece que 
debía ser de atracción, de protección, de justicia, de orden, 
de sustitución progresiva de las autoridades europeas con 
carácter militar por las indígenas con carácter civil. ¿ Se 
ejercía debidamente ? Puede afirmarse que no. El recluta- 
miento de la oficialidad de la policía era y es en realidad 
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deficiente y poco oportuno para tal objeto. No basta para 
desempeñar esos difíciles cargos, solicitarlos y acreditar 
valor material ; es preciso conocer el idioma, la sicología 
del país, tener conocimientos históricos y jurídicos, » 

Denuncia luego la situación material del ejército 
< Piezas de artillería mal situadas, cuyas posiciones pugnan 
con los más elementales principios del empleo de este 
arma [...] piezas de montaña con más de once años de 
servicio [...] se trazaban pistas y sendas con pésimas condi- 
ciones de trazado [...] mal estado material del servicio de 
automóviles [...] servicio de Estado Mayor casi nulo [...] 
aviación verdaderamente lamentable. » 

Llama la atención después sobre la centralización del 
mando : « Ha resultado que los elementos inferiores, desde 
los jefes de Cuerpo y Servicios, hasta los de más pequeñas 
unidades, han perdido la costumbre de resolver por sí, se 
han acostumbrado a consultarlo todo, a no obrar más que 
en virtud de las órdenes recibidas, sin tener en cuenta su 
propio honor y espíritu, y cuando ha llegado el caso de 
peligrosa necesidad, pocos —muy pocos— han sabido 
hacer frente a las circunstancias y falta de órdenes. 

Finalizando con las siguientes conclusiones : « Todo 
este conjunto de errores político militares nacionales, acaso 
morales, restaba indudablemente fuerza a los mandos y 
aflojaba los lazos de la disciplina, en forma tal que en el 
momento preciso no pudieron tener fuerza necesaria para 
evitar la desbandada, el pánico y el consiguiente resultado 
de lo que vulgar, pero gráficamente, se ha llamado el 
derrumbamiento de la Comandancia de Melilla. 

> Ni el mando podía tener confianza en sus subordi- 
nados, ni éstos en el mando. La desorientación y el desa- 
cuerdo entre ambas autoridades, Berenguer y Silvestre, es 
pues evidente. El desconocimiento de los dos de la 
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verdadera situación es absoluto. - 

> El Comandante general, ciego al principio, abre por 
fin los ojos a la realidad, aunque no todo lo necesario, pues 
no llega a detallar, y es de presumir que ni a concebir 
siquiera en su pensamiento, la cuantía y oportunidad de 
los refuerzos que pide. El Alto Comisario continúa ciego 
hasta el final, como lo prueba el último telegrama trans- 
crito, que es tan incongruente que no permite afirmar si se 
trata de una obsesión del mando o de una incomprensión 
absoluta de la situación. 

> La inteligencia del mando se nubló de tal manera, que 
a ello, más que al esfuerzo del enemigo, se debió todo lo 
desde aquel momento ocurrido. Desbandada que no cree- 
mos tenga antecedentes, ni aún que pueda tener repetición 
en la historia militar. 

» Se abandona la posición con todos sus elementos, sin 
instrucciones, con prisas, sin conocer ni plan ni dirección, 
revueltas las fuerzas, confundidas, sin jefes, acosadas por 
el enemigo y sin más idea visible que la salvación individual 
por la huida, vergonzosa en unos, inexplicable en otros y 
lamentable en todos, siendo inútiles los esfuerzos de unos 
cuantos para contener esta avalancha, que tan impremedi- 
tadamente se había dejado desbordar ». 

En solicitud anexa al informe, la Comisión Picasso pide 
que se averigiie : «e La forma y modo en que fue descerra- 
jada la mesa del comandante de Intendencia, Hernández, 
secretario particular del general Silvestre, determinándose 
a ser posible la fecha y persona que pudiese realizar tal 
hecho ». 

El 9 de julio, el Consejo supremo de Justicia militar, 
aprobó el informe provisional y adoptó sus recomenda- 
ciones, lo que hizo a Berenguer presentar su dimisión como 
Alto Comisario. El 21 de julio, una comisión especial de las 
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Cortes, compuesta por once conservadores y diez liberales, 
fue nombrada para estudiar el informe Picasso y encargarse 
de la investigación de las responsabilidades políticas impli- 
- cadas en el desastre de Annual. El 3 de octubre de 1922 
se habían presentado acusaciones contra 77 oficiales —de 
los cuales sólo 9 ocupaban puestos de responsabilidad— 
por no haber cumplido con su deber. Este intento de buscar 
cabezas de turco no satisfizo a la opinión publica. Los 
partidos políticos de izquierda pidieron que se llevara a 
cabo una investigación completa sobre la intervención del 
rey. 

A lo que Alfonso XITI respondía, una y otra vez, que los 
oficiales del ejército español debían imitar el espíritu de 
unidad del ejército alemán, que había permanecido cohe- 
sionado después de una grave derrota. Recordaba el 
juramento de fidelidad al soberano, e insistía en que mien- 
tras se mantuvieran unidos al trono no habría nada que 
temer. 

En el verano de 1923, un grupo de nuevos reclutas se 
negó a embarcar en el puerto de Málaga, amotinándose y 
matando a su sargento. El dirigente de esta pequeña 
revuelta, un cabo, fue sentenciado rápidamente a muerte, 
pero la ejecución no pudo ser realizada por la campaña 
popular de apoyo a su postura. Y el gobierno no tuvo más 
remedio que suspender todos los envíos de tropas a 
Marruecos, pues la agitación anticolonial prendía en los 
soldados. No podían evitar el intentar entender por qué 
tenían que ir a Africa y por qué tenían que arriesgar sus 
vidas. Los habían hecho soldados a los 20 años porque 
tenían 20 años, y los querían mandar a Africa a matar 
marroquíes. ¿ Por qué tenemos que «e civilizarlos » si no 
quieren ser civilizados ? ¿ Educarlos a ellos, nosotros ? No 
sabemos leer ni escribir, nuestros pueblos no tienen escue- 
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las, dormimos con la ropa puesta, comemos cebolla y 
mendrugo de pan, trabajamos de sol a sol, reventamos de 
hambre y de miseria, el amo nos roba y si nos quejamos 
la Guardia civil nos muele a palos. ¿ Qué vamos a enseñar 
a los rifeños, si somos tan miserables como ellos ? 

El golpe de Estado de Primo de Rivera, en septiembre 
de 1923, pone fin a estos razonamientos, a los dos años de 
protestas populares, e impide la publicación y discusión el 
las Cortes del informe Picasso y de las conclusiones polí- 
ticas a las que había llegado la comisión especial de 
diputados, que revelaba mo sólo la amplitud real del 
desastre sino la responsabilidad clara y palpable de 
Alfonso XIII 


La lucha de Abd-el-Krim contra el colonialismo español 
tuvo una enorme repercusión internacional. El diario bri- 
tánico The Morning Post escribía : « No hay pruebas de 
que detrás de la lucha actualmente existente entre marro- 
quíes y tropas francohispanas, haya un móvil religioso. El 
espíritu de orgullo nacional es el que palpita en el pecho 
de Abd-el-Krim y esta lucha no es más que una de las 
manifestaciones del principio de autodeterminación de los 
pueblos que tan bien pintó M. Lansing cuando dijo que 
dicho principio es una frase llena de dinamita ». 

En París, Jacques Doriot, dirigente del Partido Comu- 
nista francés, pidió en la Cámara de diputados el recono- 
cimiento de la independencia de Marruecos y el abandono 
de Marruecos por los franceses. Huelgas, mítines, manifes- 
taciones se sucedían contra la represión, contra la « guerra 
de banqueros y capitalistas », por « el reconocimiento de 
la República independiente del Rif », por « la evacuación 
de Marruecos y de todas las colonias ». L'Humanité no 
cesaba de denunciar « la matanza de un pueblo luchando 
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por su independencia », e invitaba a los soldados a 
« fraternizar » con los combatientes rifeños. En sus colum- 
nas, los llamamientos eran continuos : « Contra los 
capitalistas, proletarios franceses y rifeños, uníos » ; 
« Fraternización con los rebeldes marroquíes para expulsar 
a los imperialistas » ; « Soldados, fraternizad. Imperialis- 
tas, evacuad ». «e Es a una necesidad de expropiación y 
asesinato a la que se entrega nuestro ejército —dice un edi- 
torial de febrero de 1925—. El aparato militar en Marrue- 
cos es uno de los más abominables sistemas de dictadura y 
opresión que existen en el mundo ». 

« Nosotros lo decimos alto y con orgullo — proclama 
otro diputado comunista—, luchamos contra la ocupación 
de Marruecos, porque va contra el interés de los obreros 
franceses, porque el campesino francés no quiere vivir de la 
explotación de sus hermanos árabes. Hoy, Abd-el-Krim 
lucha por la paz, quiere la paz. Yo declaro en nombre del 
Partido Comunista, que nosotros que reconocemos el 
derecho de insurrección de los obreros franceses, también 
reconocemos a los indígenas el derecho a sublevarse contra 
sus colonizadores ». 

Hacia noviembre de 1925, fueron detenidos 105 mili- 
tantes comunistas por su oposición a la guerra de Marrue- 
cos y, en junio de aquel año, Barbusse redactará un Appel 
aux travailleurs intellectuels en el que planteaba este 
dilema : ¿Se opone usted a la guerra, sí o no? El Appel 
fue firmado por los redactores de Clarté, el grupo surrea- 
lista, el grupo Philosophia de filósofos marxistas y por un 
total de 106 escritores, entre los que se encontraban 
Rolland, Duhamel, Lefévre, Politzer, Aragon, Eluard, 
Sadoul, Vaillant-Couturier, Friedmann, etc. Luis Aragon 
escribía en Front Rouge : 

Otd los gemidos de los marroquíes muertos 
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por los aviadores de la Tercera República. 

Y Nguyen-Ai-Quoc, futuro Ho-Chi-Minh, dedica varios 
artículos de la revista que dirigía, El Paria, Tribuna de los 
Pueblos de las Colonias, a la lucha de los patriotas rifeños. 

En 1924, un Congreso de trabajadores nacionalistas, 
marroquíes, tunecinos y argelinos, reunido en París, envía 
el siguiente telegrama : « Los trabajadores norteafricanos 
de la región parisina, reunidos en su primer Congreso en 
este histórico día 7 de diciembre de 1924, felicitan a sus 
hermanos marroquíes y a su caudillo, el héroe Abd-el- 
Krim, por su triunfo sobre el colonialismo español, 
manifestando su solidaridad con ellos en todo aquello que 
conduzca a la liberación de su país, dando con ellos 
¡ Vivas | a la independencia de los pueblos oprimidos y 
¡ Mueras ! al colonialismo mundial ». 

El 29 de noviembre del mismo año, el diario inglés 
Nustrated London New publicaba fotografías de aviones 
españoles, en vuelo rasante — vuelo español, decían los 
rifeños— lanzando bombas de gasolina sobre las aldeas. 

En diciembre, Abd-el-Krim, en respuesta a una invita- 
ción cursada por un grupo de estudiantes universitarios de 
Buenos Aires, para que se trasladara a Argentina, respon- 
día con un mensaje a todas las repúblicas latinoamericanas, 
recordando el centenario de la batalla de Ayacucho en la 
que le general Sucre había derrotado a los españoles en 
Perú: «El heroico pueblo de Marruecos, está luchando 
por los mismos ideales que reivindicaban Miranda, Bolí- 
var, San Martín. Poseemos cualidades que nos impiden 
tolerar toda dependencia de cualquier potencia europea. 
Nosotros, en el día de hoy, ofrecemos nuestras vidas en el 
altar de nuestra libertad nacional ». 

Por la misma fecha dirige una carta a los nacionalistas 
chinos : « Vosotros en el Extremo Oriente y nosotros en 
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el Extremo Occidente, luchamos conjuntamente contra el 
imperialismo que avasalla a nuestros pueblos ». 


Cuando tomó el poder, Primo de Rivera prometió solu- 
cionar pronto, de una manera digna y sensata, el problema 
marroquí. Fue nombrado el general Aizpuru como nuevo 
Alto Comisario. Como la mayoría de sus antecesores 
celebró una conferencia con El Raisuni en el mes de 
octubre de 1925, en Sidi Musa, llegando a un acuerdo que 
permitía trasladar las tropas al sector oriental, respon- 
diendo él del orden y tranquilidad en Yebala. Esto no 
dejaba de ser una ilusión engañosa. En primer término, 
porque había perdido gran parte de su poder, uno de sus 
mejores guerrilleros Ahmed-el-Jeriro, se había pasado a las 
filas de Abd-el-Krim, y luego que él mismo seguía fiel a 
su política de torear a los españoles. 

A primeros de noviembre, Primo de Rivera, comenzó a 
concentrar unidades de reserva en las ciudades costeras de 
Alicante y Almería. En los primeros días de marzo de 1924, 
la presión rifeña sobre el sector de Melilla se incrementó, 
atacando la posición avanzada de Tizi Azza. A la vez las ca- 
bilas situadas en el cuadrilátero comprendido entre el río de 
Tetuán, Ayyeva, Uad Lau y la carretera de Tetuán a Xauen 
se incorporaban a la lucha, exterminando a las tropas espa- 
fiolas por toda aquella región. Estas cabilas de Yebala y 
Gomera, que siempre habían aceptado la dirección de El 
Raisuni, se pasaban en bloque, con El Jeriro a la cabeza, 
uniéndose a las fuerzas de Abd-el-Krim. Ello vino a 
dar mayor extensión y claridad al movimiento nacional de 
liberación, que ya no podía ser limitado al Rif. Daba al 
mismo tiempo a la guerra una fuerza material y moral 
que provocó la derrota en todos los frentes españoles, ex- 
tendiéndose los marroquíes desde El Fondak a Larache, 
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cortando la carretera entre Tánger y Tetuán, y cercando 
Xauen. A principios de julio, la ofensiva había alcanzado 
proporciones considerables. Casi todos los puestos espa- 
ñoles situados en las montañas que rodeaban la ciudad, 
estaban sitiados. Las tropas de ocupación eran incapaces 
de recobrar la iniciativa, aunque la fuerza aérea se desqui- 
taba bombardeando y ametrallando una serie de pueblos 
en el territorio dominado por los nacionalistas, matando a 
cientos de mujeres y niños árabes. 

El dictador entró en conversaciones secretas con el 
dirigente rifeño. Horacio Echevarrieta propuso a Sid 
Mohamed Ben Mohammadi un tratado de paz por el que 
España concedía la autonomía a los rifeños en la zona que 
controlaban. Tan « generosa > proposición fue rechazada 
por Abd-el-Krim, que a su vez ofreció la paz, a cambio de 
cinco condiciones : 1. Reconocimiento de la independencia 
del Rif. 2. Que España pagase una indemnización de 
20000000 de pesetas. 3. Que España entregase al 
gobierno del Rif quince aviones y ciento veinte baterías de 
artillería de montaña. 4. Que los españoles evacuaran 
Marruecos. 5. De aceptar España estos puntos, que se 
estudiara la cuestion de la paz y el intercambio de prisio- 
neros. 

Por las mismas fechas, Primo de Rivera hacía las 
siguientes confidencias al periodista inglés Webb Miller : 
« Abd-el-Krim nos ha derrotado. Posee las ventajas 
inmensas del terreno y del fanatismo de sus seguidores. 
Nuestras tropas se hallan agotadas por una guerra que ha 
durado años. No ven el porqué tener que lucha y morir 
por un pedazo de territorio sin valor alguno. Personalmente 
soy partidario de una completa retirada de Africa y de 
permitir a Abd-el-Krim la posesión de sus dominios. 
Hemos gastado incontables millones de pesetas en esta 
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empresa, sin recibir jamás un solo céntimo. Decenas de 
miles de hombres han muerto por un territorio cuya 
posesión no vale. Pero no podemos retirarnos totalmente 
porque los británicos no nos lo permitirían. Gran Bretaña 
ejerce una gran influencia sobre el rey y como usted sabe 
la reina es una princesa inglesa. Gran Bretaña teme que 
si nos retiramos, el territorio será ocupado por Francia, lo 
que anularía el dominio sobre el estrecho de Gibraltar de 
los británicos. Es vital para los intereses imperiales de 
Inglaterra, tener una potencia inferior como España al 
otro lado de Gibraltar. No le interesa tener allí a una 
potencia fuerte como Francia. » 

Aumentó con ello el resentimiento y la intranquilidad 
entre la casta africanista del ejército producto de 16 años 
de ininterrumpidas guerras coloniales. A principios de 
1924, el general Queipo de Llano fundaba en Ceuta una 
publicación llamada La Revista de las Tropas Coloniales. 
No era una revista especializada sobre temas estratégicos, 
sino el portavoz de los que querían seguir, costara lo que 
costase, en Marruecos. Fue prohibida después de la apari- 
ción del segundo número, que provocó grandes discusiones 
a causa de un artículo del teniente coronel Francisco 
Franco titulado « Pasividad e inacción >», en el que se 
criticaba la política fundamentalmente defensiva de España 
que permitía a Abd-el-Krim imponer su iniciativa. 

A mediados de julio el dictador visitó Melilla. El día 
19 fue invitado a un banquete por los oficiales de la Legión 
y Regulares, en los cuarteles avanzados de Ben Tieb. Hasta 
ese momento, Primo de Rivera seguía firme en su idea de 
semiabandonar Marruecos. Los oficiales temían lo peor y 
decidieron expresar su descontento. Las paredes del come- 
dor estaban pintadas con slogans tales como « El espíritu 
de la Legión es ciego y fieramente agresivo ». El menú se 
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componía casi exclusivamente de platos hechos con huevos. 
Primo de Rivera aceptó la humillación, máxime cuando se 
le aclaró que quienes deseaban abandonar Marruecos no 
necesitaban « huevos », pero que los oficiales allí presentes 
tenían « huevos > de sobra y estaban decididos a luchar. 
La provocación fue redondeaba por el brindis de Franco : 
« Quisiéramos que en esta primera vez que un jefe de 
gobierno llega a la Legión, nuestros corazones estuviesen 
henchidos de alegría ; pero desgraciadamente no es así, 
porque una terrible duda nos domina en el alma ». Y conti- 
nuó diciendo que la política del ejército debía ser la de 
evitar mayores desastres y que el único camino en las 
unidades de choque era avanzar. Finalizando del siguiente 
modo : « Este que pisamos, señor presidente, es terreno 
de España porque ha sido adquirido por el más alto precio 
y pagado con la más cara moneda : la sangre española 
derramada ». 

Cuando acabó, los gritos de ¡ Viva la Legión ! y algún 
otro de ¡ Abajo el dictador ¡, cubrieron el recinto. A 
continuación habló Primo de Rivera. Comenzó señalando 
que la obediencia ciega al mando también debería ser una 
de las consignas de la Legión ; y entró a explicar sus ideas 
sobre Marruecos, diciendo que ni el honor militar ni el 
nacional se verían mancillados en sus proyectos. Al llegar 
a este punto fue interrumpido con silbidos y abucheos. Ante 
tal reacción, Primo de Rivera dio un giro a su exposición, 
asegurando a los oficiales que la campaña proseguiría hasta 
ser concluída con éxito, y que lo que él proponía era una 
retirada estratégica. Acabando con la siguiente adverten- 
cia: « Ahora os hablo así ; pero el día en que os sean 
dadas órdenes, sean las que fueran, no tendréis derecho 
más que a obedecer ». 

A pesar de la evidente inflexión del dictador, Franco 
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presentó su dimisión, poco después del banquete. Esto 
colocó a la dictadura en una mala situación, porque el 
dimitido era uno de los oficiales más célebres dentro del 
ejército de Africa. Los demás oficiales de la Legión se 
solidarizaron con él, así como otros muchos oficiales 
africanistas de otros cuerpos. Incluso desde Madrid hubo 
algunas declaraciones de adhesión a Franco. 

Primo de Rivera se negó a aceptar la dimisión. Más aúr. 
ante la hostilidad creciente, decidió suspender la retirad! 
general hacia Melilla. Ello hizo que Franco retirase st| 
dimisión. La tensión llegó a alcanzar tal grado que el 21 
de septiembre, dos tenientes coroneles hablaron con 
Queipo de Llano sobre la urgente necesidad de solucionar 
la crisis de confianza que existía entre los oficiales. Un 
tercer teniente coronel, Francisco Franco, hizo lo mismo. 
Queipo de Llano ha narrado esta visita del siguiente modo : 
« Franco, con mayor decisión, depués de expresarme el 
disgusto que reinaba entre la oficialidad, me habló sin 
ambajes, diciéndome que se habían reunido los jefes de las 
fuerzas de choque y los de algunos batallones de soldados 
peninsulares que se hallaban en Tetuán, acordando ence- 
rrar en El Hacho al general Primo de Rivera y a los gene- 
rales del directorio que se encontraban en aquella zona, y 
que, con el objeto de que hubiese un jefe de superior 
categoría que unificase el movimiento, iba a rogarme que 
aceptase la jefatura de todos para ejecutar el plan conve- 
nido. Añadía que tenía una bandera dispuesta y que iría 
a detener a los generales en el momento que lo ordenase. » 

La gravedad de la situación, intensa ofensiva de Abd-el- 
Krim y descontento creciente de los jefes militares, hacen 
que el 16 de octubre se autodesigne como Alto Comisario. 
Los sistemáticos ataques rifeños, en pleno otoño, provoca- 
ron una edición aumentada y sin corregir de la desbandada 
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de Annual. Tres años después de la primera, el ejército de 
ocupación recibe su segundo gran descalabro, teniendo que 
realizar una nueva retirada. « En 60 días hemos contabili- 
zado 60 derrotas. Estamos evacuando una tras otra —más 
de 200— todas las posiciones obtenidas en 16 años de 
sangrientos combates. Con 210000 soldados no hay 
suficientes y se piden urgentemente 60 000 más >», decía el 
semanario España Nueva comentando el desastre. Los 
sentimientos de los soldados están bien reflejados por la 
anécdota de un recluta, licenciado a fines de 1924, que 
cuando descendió en el puerto de Málaga gritó ¡ Viva el 
mar | Al preguntársele por qué aclamaba al mar replicó : 
« Porque si no fuese por él, ya estarían los rifeños en la 
bahía de Vizcaya ! » Y por la arenga de Primo de Rivera 
del 13 de diciembre, al recibir en Tetuán a los escasos 
restos de un ejército maltrecho y derrotado: « Entráis 
triunfantes en Tetuán, ¡bravo, señores generales, jefes, 
oficiales, soldados ! ». Aunque dicha frase fue pronunciada 
en serio, la carcajada debió de escucharse en Vigo. 


1925 se inicia con el total dominio de Abd-el-Krim en el 
norte de Marruecos, exceptuando los pequeños enclaves 
militares de Melilla, Ceuta, Tánger y Larache. Fuera de 
estas bases militares, la bandera de la República del Rif 
—roja con un rombo blanco en el centro y dentro de él, 
una media luna de color verde y una estrella de seis puntas 
del mismo color— ondeaba en todas las cabilas, pues el 
nuevo Estado había destituído a El Raisuni como caíd de 
la Yebala. La derrota del colonialismo español es total. Un 
ejército de guerrilleros, irregular, un pueblo atrasado, un 
periodista, habían vencido a un ejército regular, un pueblo 
« europeo » y a profesionales de la guerra, generales, 
coroneles, etc. ¿ Cómo explicarlo ? No es difícil cuando ya 
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hemos visto las cualidades estratégicas que adornaban a los : 


jefes militares ; cuando el 80 % de los reclutas eran 
analfabetos y difícilmente podían ser considerados como 
un elemento militar eficaz : cuando la espina dorsal era 
—como dice Barea— una masa de campesinos analfabetos 
al mando de oficiales irresponsables. Por otra parte, su 
moral de combate era nula, muchas guarniciones entrega- 
ban su armamento a cambio de libertad, solían entregar 
dos fusiles por hombre rescatado. La corrupción total : 
« Si no te prestas a robar para otros y para ti te quitarán 
la plaza, te trasladarán después, te mandarán a donde 
revientes de hambre y corras el riesgo de un tiro a cada 
momento. Si se te ocurre hablar o protestar, hay medios 
más sencillos : te quitarán los galones de sargento por cual- 
quier falta corregida y aumentada y hasta un accidente 
puede ocurrirle a cualquiera »—, son los argumentos dados 
por un compañero al sargento Arturo Barea, para que 
participara en la acción civilizadora de España en Marrue- 
cos. 

Más de un reaccionario, para justificar la victoria de 
Abd-el-Krim, ha hablado sobre la presencia de asesores 
militares soviéticos en el Rif. Como ello es completamente 
falso, al no poder presentar ningún dato, lo presentan como 
un rumor del que no se sabe su procedencia. Así el plumí- 
fero fascista, director de la Editora Nacional, Ricardo de 
la Cierva, dice en el tomo de la Historia de la guerra civil 
española, refiriéndose brevemente a Abd-el-Krim : « Pare- 
ce bastante verosímil que algún técnico ruso le asesorase 
en el artillado de la zona de Alhucemas. Si esto es así, esta- 
ríamos ante la primera intervención soviética en la historia 
de España. » 

Ver en estos hechos la tan traída y llevada « mano de 
Moscú » es querer guardar silencio sobre las graves respon- 
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sabilidades que pesan sobre los mandos militares. Un 
testigo nada sospechoso de marxismo, Francisco Franco, 
apunta en su Diario de una Bandera : « "Todos los que 
hemos servido en fuerzas indígenas, conocemos la frase 
tan frecuente en esta guerra entre los moros : Teniente 
Fulano no saber manera. Quieren decir con esto, que no 
tiene todavía la malicia de la guerra y hace la aplicación 
rígida de los reglamentos, sin amoldarlos a la índole espe- 
cial del combate. En esta campaña hemos visto frecuente- 
mente los casos en que por « no saber manera » se acrecen- 
taron el número de bajas ». 

El desastre de Xauen, veinte mil bajas y grandes pérdi- 
das de material, hace que el entonces jefe del Estado 
Mayor, general Ignacio Despujol, haga las siguientes 
aclaraciones : « Cada día estoy más convencido de que los 
ataques por sorpresa lanzados por el enemigo, consiguen 
resultados debido mucho más a la incapacidad o negligen- 
cia nuestra que a la inteligencia del enemigo. Muy a 
menudo los soldados avanzan en orden cerrado, medio 
dormidos, con las orejas tapadas por el cuello de sus 
capotes y sin tener preparadas sus armas... Es urgente e 
indispensable que los jefes den inmediatamente instruccio- 
nes a los oficiales y que éstos a su vez enseñen a los 
suboficiales y soldados cómo deben montarse las guardias, 
cuáles son sus deberes y cómo deben marchar por veredas 
y caminos. Las patrullas no deben avanzar en grupos, sino 
en orden abierto con los flancos cubiertos y protegidos y 
con las armas prestas para replicar inmediatamente al 
enemigo. Parece increíble que tras la larga experencia de 
esta guerra sea necesario seguir dando estas lecciones que 
se suman a las desagradables lecciones que la campaña 
nos ha enseñado. Parece increíble, sobre todo, que sea 
necesario repetir las recomendaciones de instruir y enseñar 
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continuamente a nuestros soldados, que son tan obedientes, 
tan pacientes, tan disciplinados, tan honrados, pero tan 
confiados e inexpertos. Desde la fecha de publicación de 
esta orden, una investigación se iniciará en todos los casos 
de agresión del enemigo y los jueces deberán decidir si las 
tropas que sufrieron el ataque habían sido conveniente- 
mente instruidas, si estaban acostumbradas a montar guar- 
dia, habían sido diariamente inspeccionades por sus jefes 
y contaban con apoyo suficiente. » 

Dieciséis años de guerra contra el pueblo marroquí, no 
habían sido suficientes para que los mandos militares 
fuesen más lejos del ¡ uno, dos, izquierda, derecha, media 
vuelta, vista al frente ! 


Entonces interviene Francia. París había ido presenciando 
con creciente inquietud el derrumbe de las posiciones 
españolas, aunque su actitud había sido neutral. Pero la 
derrota total del ejército español, llenó de preocupación al 
colonialismo francés, pues la creación y mantenimiento de 
un Estado independiente en el Rif, ponía en peligro no 
sólo su zona marroquí, sino todos sus extensos territorios 
coloniales. El fomento de un foco de ilusiones en el Rif 
—<Jecía Lyautey— constituiría una grave amenaza para 
la civilización y a la paz de occidente. Sabía, por otra 
parte, que el vacío que dejaban los españoles no podía 
ser llenado por ellos, porque Inglaterra velaba cuidadosa- 
mente para que fueran nuestros jóvenes los que murieran 
en Marruecos a fin de que Francia o cualquier otro impe- 
rialismo no se colocara frente a Gibraltar. Luego la única 
salida que tenían era echar una mano a las desfallecidas 
tropas de ocupación españolas. Y buscaron el pretexto que 
les permitiera entrar en lucha con Abd-el-Krim. Lo encon- 
traron en una de las cabilas divididas por el tratado del 
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Protectorado, el norte estaba en manos españolas y el sur 
en las francesas. Con el avance rifeño, resultó que la cabila 
de los Varga estaba dividida artificialmente, perteneciendo 
unos a la dominación colonial francesa y otros al joven 
Estado Independiente del Rif. Los incidentes que se 
derivaban de tal situación hicieron a los franceses intentar 
pasar bajo su control la parte norte de los Varga. Ello 
motivó la guerra entre el Rif y el imperialismo francés, 
« Esta faja de terreno —afirmaba Abd-el-Krim— estaba 
bajo la dominación directa del Rif cuando los franceses se 
adelantaron a ocuparla últimamente. Y para mí es igual 
que España la considere bajo su influencia o que los fran- 
ceses pretendan que forme parte del territorio bajo su 
protectorado, ya que el gobierno rifeño no ha reconocido 
en absoluto la división de Marruecos en zonas sometidas 
a distintos protectorados ». 

Hasta el verano de 1925 los franceses se vieron bastante 
apurados para evitar que Taza y Fez fueran liberadas por 
los rifeños, debido a la incorporación de muchas cábilas 
al Pacto nacional de Abd-el-Krim. Ante tal insurrección el 
gobierno francés se vio obligado a trasladar al mariscal 
Lyautey y nombrar en su puesto a T. Steeg. También 
nombró al general Nauhin como jefe de operaciones y 
encargó al mariscal Petain la misión de dirigirlas. Simul- 
táneamente llegaban a Marruecos unidades de refuerzo, en 
su mayor parte veteranos, que con anterioridad habían 
participado en la gran guerra de 1914, 

A la vez, celebraban largas reuniones en Madrid para 
llegar a establecer planes militares conjuntos y para deter- 
minar claramente los límites entre ambos protectorados, 
firmándose un tratado el 21 de julio. Siete días después, 
Petain visita Tetuán. El acuerdo suponía que los españoles 
pondrían en práctica el tan discutido plan de desembarco 
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en la bahía de Alhucemas, cerca de la capital, Axdir, del 
Estado del Rif, mientras que los franceses invadirían desde 
el sur, cogiendo a Abd-el-Krim entre dos fuegos. El 8 de 
septiembre se iniciaban las operaciones, mientras Abd-el- 
Krim, con objeto de impedir el desembarco, ponía cerco a 
Tetuán, 10000 hombres desembarcaron en Alhucemas, 
atrincherándose después de haber penetrado únicamente 
kilómetro y medio hacia el interior. 

Asegurada la cabeza de playa, Primo de Rivera, trasladó 
unidades de choque, para romper el asedio de la capital 
del protectorado, lográndolo el 13 de septiembre. Cuarenta 
y ocho horas de cruel combate tuvieron que batallar los 
legionarios para desalojar las posiciones rifeñas. De la 
crueldad de los hombres que mandaba Franco, da una idea 
el incidente ocurrido poco después, cuando al pasar revista 
a una de las unidades de la Legión, el dictador queda 
sorprendido al ver cabezas de marroquíes clavadas en las 
bayonetas. Resuelto este cerco, continúa las operaciones 
de Alhucemas, ocupándose el 23 de septiembre Malmussi 
y Morro Viejo, y el 2 de octubre la ciudad de Axdir, 
donde las tropas de ocupación quemaron la casa de Abd- 
el-Krim. 

A fines de octubre los franceses habían recuperado todo 
el territorio perdido en el sur. A comienzos de noviembre, 
Primo de Rivera comparó el desembarco en Alhucemas 
con Trafalgar y la toma de Túnez en 1535, después de lo 
cual, se autocondecoró con la Gran Cruz de San Fernando. 
En abril de 1926, en una reunión celebrada en Uxda, 
Francia y España concedían la autonomía al Rif en asun- 
tos agrícolas, ecónomicos y administrativos, bajo la auto- 
nomía nominal del Protectorado. Abd-el-Krim volvió a 
pedir la independencia, rompiendo las negociaciones. La 
superioridad de las fuerzas conjuntas hispanofrancesas, 
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sobre todo en aviación (una de las escuadrillas francesas, 
Escadrille Cherifienne, realizaba un promedio de 470 
misiones diarias) y el tener que atender a dos frentes, hizo 
que el 25 de mayo de 1926 Abd-el-Krim tuviese que 
rendirse, siendo desterrado a la isla de la Reunión. Los 
españoles protestaron ante los franceses. « Nos alejamos 
—escribe Francisco Franco— sintiendo en nuestros cora- 
zones un anhelo de imponer a los criminales el castigo 
más ejemplar que hayan visto las generaciones ». Pero 
París procede de un modo inteligente no haciendo de Abd- | 
el-Krim un mártir de la causa nacionalista. 
La rendición del líder rifeño no implicó la desbandada | 
de todas las fuerzas guerrilleras y las operaciones militares | 
duraron aún un año más. La bolsa disidente fue siendo | 
hostilizada por toda su periferia, determinando el cansancio | 
y la desesperación de los resistentes. A finales de diciembre ' 
del 26 el desarme de las cabilas alcanzaba a 36 000 fusiles. ' 
Las operaciones de 1927 tuvieron más carácter de patrulla 
policiaca que de acciones guerreras. El 10 de julio se 
ocupa la última posición marroquí. En los 15 últimos ' 
meses, el ejército español había ocupado 39 cabilas com- | 
pletas, terminado la ocupación de otras doce, capturado al | 
enemigo 42 000 fusiles, 130 cañones, 236 ametralladoras, | 
8 morteros, $ fusiles ametralladores y abundante munición. | 
El general Sanjurjo que desde noviembre de 1925 | 
dirigía el Alto Comisariado, declaraba en ABC, en julio ; 
de 1927 : « El desarme ha sido uno de los ejes principales | 


de mi política. No se me entregó un indígena que no 
trajera su fusil. ¿Que esta condición retrasa sumisiones ? 
Ne me importaba. Los fusiles delante no me preocupaban, | 
a la espalda era donde no los quería. 

La reacción celebró con efusión el fin de la guerra. a 
12 de octubre fue proclamado como Fiesta de la Paz, y los ' 
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obispos, de tedeum en tedeum, agradecían al Todopoderoso 
los crímenes que se habían cometido y la feroz represión 
que caía sobre los rifeños. De 1927 a 1930, una oleada de 
terror recorrió todas las cabilas. Para que la « pacifica- 
ción >» no fuese alterada, se buscaban los indicios más 
pequeños que pudiesen suponer cualquier intento de orga- 
nización O propaganda nacionalista. A finales de 1927, 
Primo de Rivera, hizo un « paternal > llamamiento a los 
marroquíes : « No ignoro que aún hay rebeldes, Por ellos, 
otros no se someten, por temor. El miedo a los malos es el 
más indigno de los miedos. Los hombres buenos luchan 
contra el engaño, el mal y las pasiones. Y vosotros sois bue- 
nos y nobles y debéis proceder bien. 

> Esperad tranquilos, gozad de vuestra paz, y si alguno 
queda por entregar su arma, que lo haga pronto, pues el 
fusil es vuestra perdición. No os importe el desarme. 

>» Sed honrados, verídicos, leales y trabajadores, y Alá 
os hará ricos y felices. Podéis vivir con más tranquilidad y 
dicha que ningún pueblo, y os la comprometen los que os 
engañan, conduciéndoos a la rebelión. Apartadlos de voso- 
tros, dadles muerte y seréis ricos y felices. » 

Hacia 1928, a mediados, la Alta Comisaría distribuye 
entre los mandos de las fuerzas represivas un informe de la 
Comisión de Asuntos indígenas en el que, después de dar 
orientación para el mejor cumplimiento de la tarea poli- 
ciaca, se analiza la sublevación recientemente aplastada. 
Difícil encontrar mayor homenaje a la lucha del pueblo 
marroquí que el prólogo o introducción de este informe 
confidencial, redactado por quienes encarcelaban, tortura- 
ban y asesinaban a los nacionalistas marroquíes. Dice así : 
« La lucha no fue con un ejército regular, fue la lucha con 
todo, con el clima, con el terreno, con cabecillas, con 
bandoleros, con fanáticos, con las yemaas enteras, hom- 
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bres, mujeres y niños. Si un cabecilla descollaba, se le 
obedecía mientras luchaba contra nosotros, al someterse 
ya no era obedecido. No se podía pactar con nadie. Al 
. vencer a un cabecilla, surgían cien que le sustituían y 
anulaban. 

> Así, desde al año 1909 hasta 1927, que con la ocupa- 
ción de Bab Taza se dio remate a la obra, desarmando a 
la población, pues cada habitante era guerrero y, más 
todavía, capitán de partida, formando todo el país un 
conjunto armado. >» 
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«Vale la pena hacer comprender al 
lector, el modo indecoroso de cómo 
mienten los capitalistas y los social 
chovinistas que se han pasado al lado 
de aquéllos, en lo que se refiere a la 
cuestión de las anexiones, el descaro 
con que encubren las anexiones de sus 
capitalistas » Lenin. 


Cuando aún no se habían apagado los ecos de los disparos 
con que se asesinaba a los más destacados marroquíes, los 
gritos de dolor de los torturados en los Servicios de Inter- 
vención, las protestas de los miles y miles de rifeños 
detenidos, la caida de la monarquía en España da un 
nuevo impulso a las ansias nacionales de Marruecos. Los 
nuevos hombres de Madrid tenían un largo pasado de 
luchadores en pro del abandono de Marruecos. Luego era 
lógico esperar de ellos al menos un alivio en la lluvia de 
golpes que recibían sin cesar desde que fueron obligados a 
deponer las armas. Republicanos y socialistas habían 
encabezado todas las manifestaciones de descontento, criti- 
cado severamente la labor del rey en Marruecos, propug- 
nado el respecto a la independencia del pueblo marroquí. 
Ahora había llegado el momento de enmendar la plana. 
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Por fin tenían la oportunidad de hacer, ya mo les era 
posible hablar de lo que otros habían hecho ni de lo que 
ellos proponían hacer. El desengaño llegó bien pronto. Los 
rifeños comprendieron que eran los mismos perros con 
distintos collares. Su agitación anticolonial no era más que 
para andar por casa, para encaramarse al poder. De 1931 
a 1936, en el Protectorado, no hubo el más mínimo cambio 
político social. Pues los derechos de la Constitución de 
1931 no estaban redactados en chelja. La administración 
republicana, tanto monta monta tanto, en bienio reformis- 
ta como en bienio negro, no intentó siquiera « humanizar » 
el sistema, darles ciertos derechos, dotarles de autonomía, 
etc. Se limitaron única y exclusivamente a continuar la 
« pacificación » iniciada por la dictadura. Ya hemos visto 
como dicho eufemismo trataba de esconder un verdadero 
campo de concentración para la población marroquí. La 
República de trabajadores de todas las clases, como reza el 
artículo primero de la Constitución de 1931, intentó incluso 
perfeccionar el mecanismo represivo y de control policiaco 
y esbozó un proyecto de política colonial, a imagen y 
semejanza de la francesa, por el que se pretendía desarrai- 
gar de la mente del marroquí toda idea nacional. Afortuna- 
damente la violenta lucha de clases que se desarollaba en 
la península hizo que todo esto quedara en el papel. Sólo 
pudieron llevarse a cabo algunas medidas : obligación de 
pasaporte o necua para ir de su cabila a cualquier otra; 
ficha policiaca de todos los habitantes árabes de la zona ; 
maniobras militares anuales ; facilidades para la inmigra- 
ción israelita concediendo privilegios ; decreto separando 
la enseñanza berebere de la árabe. Puede decirse que 
debido a la tremenda explosión social que tenía lugar en 
la metrópoli, los seis años de dominación colonial republi- 
cana fueron de total y completo abandono. Desde el presi- 
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dente de la república hasta el último militante de un 
partido de extrema izquierda, olvidaban la existencia de 
nuestras colonias, en lo que no caían desde el más bestia 
de los reaccionarios hasta las cabezas del movimiento 
fascista. La responsabilidad de los dirigentes republicanos 
y obreros es tremenda. Si Primo de Rivera, nada más dar € 
golpe de Estado, intentó ser consecuente con las posicione 
públicas que había mantenido en 1917 y 1921, planteand 
el abandono de Marruecos, ¿cómo hombres liberales, 
socialistas, marxistas, ni siquieran intentaron la más mínima 
reforma colonial ? Antes de entrar en las posibles respues- 
tas a esta interrogante, veamos cronológicamente los 
principales hechos y declaraciones, relacionados con Ma- 
rruecos, desde el 14 de abril de 1931 hasta las vísperas de 
febrero de 1936, 


Mientras que en Melilla, ciudad fuertemente custodiada por 
el ejército, la población española festeja el triunfo republi- 
cano —un tanto despectivamente para los marroquíes, 
pues un dirigente socialista clama desde los balcones del 
ayuntamiento que « la forma en que se han desarrollado 
los trascendentales acontecimientos, serán demostración, 
allende las fronteras que no empieza Africa en los 
Pirineos » y formula todo un programa colonial : « que nada 
ni nadie perturbe la austera serenidad de este movimiento. 
Detrás de esos montes, fijas en vosotros están las miradas 
de un pueblo que venimos a educar, que nuestra cordura 
sea tan fuerte, que llegue a ellos, con toda claridad el pen- 
samiento español, de que si bajo la monarquía, a su 
ejército le sobraron bríos para la empresa militar, en la 
república nos sobrarán para enseñarles a vivir con toda 
la grandeza de una existencia honrada y respetable »—, en 
Tetuán se dispara, la misma mañana del 14 de abril, contra 
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una manifestación de marroquíes que expresaban su 
alegría, enarbolando banderas republicanas y nacionalistas. 
Al correr la noticia de que hay diez heridos graves, una 
multitud de árabes sitia el edificio de la Alta Comisaría, 
obligando al Alto Comisario a huir a Tánger. La agitación 
aumenta y, el 23 de abril, el gobierno republicano establece 
el estado de guerra « para impedir que enemigos ocultos, 
y a favor de manejos intolerables den al traste con la obra 
de varias generaciones y de la que hoy tenemos el orgullo 
de representar » ; y el 24, nombra al general Sanjurio 
como Alto Comisario. El 28, el ayuntamiento socialista de 
Melilla, acuerda no disolver el Somatén, « pues existe en 
esta ciudad la triste, trágica experencia del año 21. Ello 
hizo necesario armar a los colonos, en una organización 
tipo Somatén, para que en otra más o menos posible 
tragedia le sirviera para su defensa. Especialmente se 
acogieron a esta institución los vecinos de Nador, Zeluán, 
Monte Arruit, y todos aquellos que dedicados a la coloni- 
zación se ven forzados a vivir en el campo. El fusil es para 
ellos una seguridad como lo es a su vez para el Estado, que 
nadie ha de defender mejor el territorio que quien defiende 
su hacienda y su familia ». Al día siguiente, Sanjuro es 
recibido en Tetuán por los españoles, al grito de ¡ Viva el 
Caudillo |! Al responder a las felicitaciones del represen- 
tante francés, Nourguet, dice que « la República jamás 
olvidará la gloriosa campaña del Rif en que hermanadas 
nuestras armas, luchamos combatiendo victoriosamente 
por la paz, la cultura y el progreso de ambos protectora- 
dos >». Y de lo dicho a lo hecho. El 5 de mayo es disuelta 
por el ejército, con varios muertos, una manifestación de 
obreros marroquíes que pedían la jornada de ocho horas, 
equiparación de jornales con los trabajadores españoles 
y preferencia en las colocaciones, por ser naturales del 
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país. La ocupación de Tetuán por el ejército y la ley mar- 
cial acaban violentamente con el primer disturbio serio con 
que se enfrentan los republicanos. Francia e Inglaterra 
aprueban la « firmeza > de la república ante los naciona- 
listas marroquíes. Así el Daily Telegraph, comenta en su 
editorial del 23 de abril de 1931 : « El sentimiento nacional 
español mo puede estar dispuesto al abandono de la 
sola esfera colonial cuya importancia y estrategia deter- 
mina, más que ningún otro factor, el rango para España 
de gran potencia. Por la misma razón no estarán los 
republicanos dispuestos a renunciar la posición privilegiada 
que ocupan ». 

Igualmente el diario francés, editado en Marruecos, La 
Vigie Marocaine, expresaba idéntica confianza : «e No nos 
preocupa el cambio de régimen. Estamos seguros de que 
los republicanos españoles no abandonarán jamás el suelo 
rifeño, regado con la sangre de tantos de sus hijos, caídos 
al lado de los nuestros en defensa de la civilización ». 

Las declaraciones, por la misma fecha, de Indalecio 
Prieto : « El gobierno mantendrá la integridad del Protec- 
torado y las más cordiales relaciones con Francia para el 
éxito de la obra en común ». 

De Alejandro Lerroux : « La zona del protectorado 
español de Marruecos no es una colonia. Yo la considero 
como una cabeza de puente tendida entre Europa y 
Africa ». 

Del general Sanjurjo : « Marruecos no es España. No 
puede ser como España, teatro de luchas políticas. Hoy, 
afortunadamente, los moros no tienen armas, pero ésa no 
es una garantía bastante de que no se promoverá un 
verdadero estado de guerra. No puede haber más que una 
política: autoridad y justicia por parte del protector, 
sumisión y orden por parte del protegido ». 
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Estas afirmaciones no presagian nada bueno a la dele- 
gación de nacionalistas marroquíes, Sid Mohamed Buhalai, 
Sid Ahmed Cailan, Sid Abdesalam, Sid El Lebady, que el 
6 de junio se traslada a Madrid para entregar el siguiente 
documento a Alcalá Zamora. 

« Excelentísimo Sr. Presidente : Al tener conocimiento 
de la República en España el regocijo de toda la población 
indígena de la zona fue inmenso, felicitándose todos con 
tal motivo, y de todos los corazones surgió un grito unánime 
que vitoreaba a la naciente república y se tomó el acuerdo 
en dicha zona de constituir una comisión que acudiese a 
felicitar al nuevo gobierno y hacerle presente su incondi- 
cional adhesión, la cual representaba al mismo tiempo el 
logro de las aspiraciones por las que suspiraba tanto tiem- 
po, teniendo la esperanza de merecer por parte de los hom- 
bres del nuevo régimen la acogida de los anhelos, que 
constituyen su ideal, que hasta ahora no pudieron expresar 
por diversos motivos. A este fin la comisión de la zona, 
una vez constituida, se honra en ser recibida hoy por V. E. 
y contará este día entre los más felices de sus días. Asi- 
mismo se honra en hacer llegar a sus manos este escrito, 
firmado por los musulmanes de más relieve de la zona, 
cuyo escrito es una prueba de la más sincera amistad e 
incondicional adhesión al gobierno y contiene, al propio 
tiempo, ciertas peticiones que representan reformas justas 
y equitativas que seguramente serán bien acogidas por 
V. E. Al propio tiempo, en nombre de Su Alteza, nuestro 
Jalifa y de los habitantes en general, en nombre de mis 
compañeros y en el mío propio, tengo el honor de hacerle 
llegar nuestras más sinceras felicitaciones al ser designado 
V. E. Presidente de la República española. No dudamos 
de que tanto V. E. como los prohombres que componen el 
presente gobierno acogerán nuestra demanda y nos presta- 
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rán la ayuda que deseamos para su consecución y para 
cuanto redunde en beneficio de la zona y de su prosperidad, 
salvaguardando los principios religiosos, nuestros derechos, 
usos y costumbres, ya existentes, y siendo estas medidas 
motivos para estrechar los lazos de sincera amistad. Pro- 
metemos nuestra colaboración para cuantas reorganizacio- 
nes sean necesarias, ya que todas las reformas sociale: 
tienden a un fin general y no individual y de las que har 
de coparticipar protectores y protegidos, unidos por interés 
común, que hace de los dos una sola familia y la historiz 
así nos lo ha fijado en sus anales. Por último pedimos al 
Todopoderoso guíe nuestros pasos bajo el auspicio de S. A. 
el Jalifa y dirección del gobierno protector de la República 
española. 

> 1. Libertades democráticas. Prensa, reunión, asocia- 
ciones, enseñanzas, desplazamientos a través del país, 
sindicatos. 

> 2. Enseñanza. Unificación de los planes en todas la 
regiones de Marruecos, aumento del número de escuelas 
de primera enseñanza, creación de la enseñanza secundaria 
y escuelas de Magisterio. 

» 3. Justicia. Selección de los cadíes por medio de con- 
curso. Sueldo suficiente del presupuesto general del Estado, 
no de los derechos de los litigantes. Separación del poder 
judicial del ejecutivo. 

> 4. Agricultura. Creación de un patrimonio familiar 
intrasferible mediante el reparto de las yewas. Préstamo 
agrícola al fellaga ; equiparación fiscal del fellaga con el 
colono europeo ; protección del fellaga contra los adminis- 
tradores coloniales, colonos e interventores. 

» 5. Proletariado. Aplicación de la legislación laboral 
española a los obreros marroquíes, a trabajo igual salario 
igual, ayuda a los obreros parados marroquíes, renovación 
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de la artesanía marroquí y protección contra la compe- 
tencia extranjera. 

> 6. Hacienda. Supresión de algunos impuestos y equi- 
paración en los restantes entre marroquíes y españoles. 

>» 7. Sanidad. Aumento del número de instituciones 
sanitarias, distribución de medicamentos entre los necesi- 
tados, enérgica y constante lucha contra las viviendas 
insanas, lucha contra la prostitución clandestina y pública, 
constitución de un número suficiente de asilos para imposi- 
bilitados y necesitados, ampliación de las subvenciones del 
gobierno a las organizaciones benéficas marroquíes. » 

Tales peticiones, que cabían de sobra en el marco de la 
República, pues se limitaban a pedir que el cambio habido 
en España el 14 de abril no se detuviera en Tarifa, fueron 
desechadas por el gobierno republicano. La comisión 
regresó a Tetuán sin pena ni gloria pasando completamente 
desapercibida. Alcalá Zamora se negó incluso a hacer pú- 
blicas las siete solicitudes marroquíes por lo que fueron 
completamente ignoradas por la opinión pública. Peor aún, 
el 10 de junio, Luciano López Ferrer, recién nombrado 
Alto Comisario, afirmaba en el diario El Sol que el pro- 
blema de Maruecos no era más que de orden y paz, que 
existía cierta agitación nacionalista, que con buenas tropas 
él se encargaba de que hubiera calma. Algún periódico 
reaccionario exclamaba indignado que los dirigentes del 
movimiento nacionalista querían ir más lejos de lo que 
convenía a los intereses del país protegido. Si se autorizase 
la libertad de prensa —ponía por ejemplo— para que 
extiendan doctrinas subversivas, correríamos grave riesgo 
dada la incultura general del país. 

Poco después y para ayudar a la labor civilizadora el 
Consejo de ministros, aprobó un decreto por el cual los 
sefarditas y población hebrea, en general, encontraría 
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grandes facilidades para instalarse en el llamado Marrue- 
cos español. Cuando en la península se exigían diez años 
de residencia para poder nacionalizarse español, bastaban 
sólo dos en la colonia marroquí. Pues, en boca de Lerroux, 
el « elemento hebreo es importante e importantísimo para 
España en Marruecos, para consolidar la obra pacifica 

dora ». 

La designación de Ben Abud como nuevo gran visi 
vino a ser una bofetada en pleno rostro marroquí, pues € 
nombrado era un árabe españolizado, residente en Tánge 
y que incluso había adquirido la nacionalidad española. L: 
que no se había atrevido a hacer la monarquía ni la dicta 
dura, era realizado por la España liberal y constituyente 
nombrar un español para un cargo netamente musulmán 
No sólo no se cumplían las siete peticiones sino que s 
inferían nuevas humillaciones, por otra parte innecesarias 
a la población árabe. 

A mitad de junio, Largo Caballero, declara en Ginebra 
que el gobierno de la república no piensa abandonar Ma 
rruecos, sino proseguir la labor de colonización. Y uno di 
sus seguidores, luego elegido diputado socialista en Ma: 
rruecos, sostiene que es preferible seguir con el Protecto- 
rado para que no caiga en manos de otras naciones. Perc 
eso sí, evitando que el indígena sea explotado, pues hay 
que respetar sus derechos. Esta teoría social colonia 
es idéntica al socialchovinismo que los bolcheviques 
denunciaron en la guerra de 1914. Había que estar contra 
la guerra y desenmascarar a los que se colocaban al lado 
de « su » burguesía porque era más democrática. Lo que 
traducido a la cuestión colonial significa que había que 
estar contra las colonias y denunciar a los que permane- 
cían con las colonias porque su trato era más « demo- 
crático ». Pero ello era pedir demasiado a los herederos 
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del socialchovinismo cuando los herederos del bolchevismo 
caían también en el socialcolonialismo. Con razón argu- 
mentaba un periódico colonialista El Telegrama del Rif 
que « teóricamente todos los partidos socialistas son 
enemigos de las empresas coloniales, pero donde goberna- 
ron no impusieron su doctrina. Así ocurrió en Bélgica : el 
famoso líder Vandervelde, que fue ministro de Asuntos 
exteriores, no recabó la cesión del Congo. Lo propio 
aconteció en Dinamarca que conserva las islas Feroe y 
Groenlandia, Los laboristas ingleses que profesan ideas 
socialistas tampoco han suscitado el problema. En Egipto 
sostienen el propio criterio macional, por no llamarlo 
imperialista, de los gobiernos burgueses anteriores, y en la 
India, si llegan a una relativa autonomía, rechazan de plano 
la independencia. Y es que los fundamentos de oportu- 
nidad y de general convivencia se imponen a los gobernan- 
tes, aunque sean socialistas ». Y ABC afirmaba que ni 
siquiera un gobierno comunista se atrevería a afrontar el 
conflicto internacional que provocaría la alteración del 
statu quo colonial. 

Al auunciar el diario francés Le Journal, de París, un 
posible contrabando de armas para los nacionalistas marro- 
quíes, el diario El Sol desmiente la noticia afirmando « que 
se podrá filtrar algún fusil, pero no más. 50 000 soldados 
y 10000 policías ejercen una estricta vigilancia ». En 
Africa no se pueden hacer vaticinios de esa clase —observa 
el editorialista— pero en fin, todo hace pensar que por 
ahora no hay motivo para inquietarse. Las cabilas están 
desarmadas. 

Firme en su campaña de ofender a los colonizados, sin 
razón alguna, el gobierno republicano levanta en el mes 
de septiembre, em pleno Marruecos, un monumento a 
los « héroes y mártires de la campaña ». De catorce 
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metros de altura, reproduce a un soldado en posición de 
vigilancia, cubierto de laurel. La proclamación del 7 de 
octubre, como fiesta genuinamente militar, día del ejército, 
en sustitución de los diferentes patrones religiosos, es otra 
« habilidad » más del gobierno, pues el aniversario de la 
victoria española sobre los turcos, no era el más indicado 
en relación con el pueblo colonizado. 

Cuando se inicia la discusión del proyecto de constitu- 
ción, un diputado, Angel Ossorio y Gallardo, plantea que 
si por el artículo 6” España renuncia solemnemente a la 
guerra como instrumento de política nacional, ¿ qué 
haría si surgiese un foco rebelde en Marruecos y tener 
que extinguirlo por la fuerza de las armas ? La contra- 
dicción fue resuelta cínicamente por Jiménez de Asúa al 
responder que la acción del Protectorado nunca se puede 
denominar guerra sino operación de policía. Ampliando sus 
ideas, expone el 6 de octubre en Le Grand Quotidien du 
Maroc que un gobierno socialista « no tendría más remedio 
que mantener un cuerpo expedicionario en Marruecos. Un 
gran número de socialistas piensan como yo. Dicen a 
veces lo contrario en público porque es necesario halagar 
la pasión popular », afirma el destacado jurista. 

En otoño se desarrollan importantes maniobras militares, 
policiacas en el argot colonial de Jiménez de Asúa, tenden- 
tes a probar que en muy poco tiempo podían ser trasla- 
dados veinticinco mil soldados donde las circunstancias lo 
exigieran, para aniquilar toda tentativa de rebelión. El 
jefe de las tropas de ocupación, general Cabanellas, 
recuerda que hasta hacía muy poco, todas las cabilas 
habían estado en franca rebeldía, por lo que existían 
aún muchos partidarios de Abd-el-Krim, siendo el odio a 
los españoles bastante grande por parte de los colonizados. 
A lo que el residente general francés respondió : Es 
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preciso vigilar mucho las maniobras panislamistas que no 
provienen ni obedecen a agitaciones nacidas en el mismo 
Marruecos, sino que son resultado de un plan que abarca 
a todos los países musulmanes, y muy especialmente a los 
del norte africano. Esa cruzada hay que contrarrestarla 
con una vigilancia activísima y sin descuido, poniendo 
siempre al alcance de la inteligencia de los indígenas, el ' 
parangón entre las prédicas disolventes de los fanáticos 
anarquizantes y la vida de orden, de justicia, de sosiego, 
y de bienestar, producto de la creación de riqueza en el 
país. Mientras España y Francia sigan unidas para esa 
labor, no puede haber cuidado. Otra cosa sería si los 
indígenas nos advirtiesen divorciados o, al menos, indi- 
ferentes. » 

Uno de los invitados, el agregado militar de la embajada 
norteamericana, comandante Robert Hove Fletcher, ex- 
presó su admiración por el esfuerzo realizado por España 
en Marruecos, comparándolo con los que realizó en el 
continente americano. Después de estas operaciones, los 
mandos franceses y españoles acordaron el fichado y 
fotografiado de todos los indígenas mayores de 14 años. 
Consecuente con esta política represiva, el gobierno invita 
a Madrid, con ocasión de la proclamación de Alcalá 
Zamora como presidente de la República, a ocho desta- 
cados caídes colaboracionistas, entre ellos Sidi Abdel- 
Kader y Sidi Amaruchen, traidores a Marruecos desde 1909 
y que, en 1936, serían al principio los dos únicos caídes 
con los que podría contar la sublevación fascista. Con 
ellos no hubo problemas, recitando cada parte su papel. 
Amaruchen agradeció la presencia española y Alcalá 
Zamora manifestó su agrado por ello, prometiéndoles que 
nunca dejaríamos de civilizar a los marroquíes. 

Acaba el primer año republicano con la visita del 
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ministro de Instrucción pública, Fernando de los Ríos. 
Nada más llegar, el 29 de diciembre, declara que los socia- 
listas españoles, cuando ejercen el poder y miran cara a 
cara las realidades, obran con arreglo a ellas anteponién- 
dolas a sus concepciones ideológicas. En Larache, visita 
a la comunidad israelita y les dice que los hebreos han 
de encontrar siempre los brazos abiertos de la República, 
para su instalación en Marruecos. Finalizando su periplo en 
Alcazarquivir, donde reunido con los militantes del 
PSOE en la Casa socialista, les advierte que « no puede 
perderse de vista que estamos en función de Protectorado 
y que por lo tanto no pueden hacerse iguales peticiones 
que en la península ». 

1932 se abre con otra visita. La que realizan una comi- 
sión de diputados radicales, que el 16 de enero, manifiesta 
en Ceuta que todo español que esté en Marruecos, debe 
manifestarse entre los musulmanes como modelo de hom- 
bre, dejando a un lado su ideología y pensando siempre 
que nos encontramos ante un pueblo protegido. Alguno 
de ellos llega incluso a pedir que no existan partidos ni 
siquiera en las llamados plazas de soberanía, que era donde 
únicamente el gobierno republicano los autorizaba. Un mes 
después se inicia una política tendente a separar lo berebere 
de lo árabe; bientras que la zona occidental estaba isla- 
mizada, la oriental seguía conservando sus características 
berberiscas. Las nuevas disposiciones prohibían el empleo 
del árabe en el Rif y del chelja en la Yebala. La República 
no hacía más que imitar lo que los franceses llevaban ya 
largo tiempo haciendo « —conseguir la evolución de los 
bereberes fuera del cuadro del Islam » (mariscal Lyau- 
tey)—, con el propósito deliberado de multiplicar la división 
del Estado marroquí. A mediados de marzo, se regula el 
derecho de asociación en la zona del Protectorado, cuyo 
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capítulo IV, apartado B, dice : « Se reputan asociaciones 
ilícitas, las que tengan por objeto cometer alguno o algunos 
de los delitos que dificulten la acción protectora de Es- 
paña en Marruecos ». 


La primavera nos trae dos nuevas flores colonialistas en 
las prosas de Azaña y Martínez Barrio. El primero, en su 
intervención del 31 de marzo en el Parlamento, asegura 
que hay que demostrar a los indígenas que España se 
halla capacitada para colonizar Marruecos humanitaria y 
beneficiosamente. Y el segundo, en un breve safari por la 
colonia pronuncia el siguiente discurso, el 20 de abril, en 
el casino español de Tetuán : « En el orden político no me 
doy exacta cuenta de que exista la necesidad de que 
muchos españoles permanezcan abanderados a una frac- 
ción política. La división de los españoles de Marruecos 
en partidos, se traduce aquí en pura pérdida nacional. El 
ideal sería poder disponer como Francia de un lucido 
plantel de hombres que, en su larga experencia colonial 
de Argelia, han adquirido indiscutible supremacía técnica 
al mismo tiempo que poseen una educación política que les 
hace ser preciosos intérpretes de los intereses de la metró- 
poli. Y ahora permitidme que diga, no un viva a la Repú- 
blica, que sería parcialmente sentido, sino que termine con 
un grito que a todos nos haga vibrar por igual : ¡ Viva 
España |! 

Una nueva comisión, esta vez oficial, presidida por el 
subsecretario de la presidencia del Consejo, Ramos, recorre 
Tetuán, Larache, Alcazarquivir, Xauen, Ketama, Rif, Na- 
dor, Tauima. Y en uno de los innumerables banquetes ofi- 
ciales, el señor Ramos asegura que « los que desde fuera 
observan las reacciones el pueblo español ante la cuestión 
marroquí, los que creen que en este asunto exterior, que es 
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el principal de España, va a haber cambio esencial, subse- 
cuente al cambio de régimen, pueden tomar nota. Nadie 
habla en España del abandono de Marruecos porque nadie 
lo desea. Los observadores extranjeros se han equivocado; 
lo que el pueblo español quería era que Marruecos dejara 
de ser pesadilla para la nación y que costase barato ». Por 
ello, en el verano, el alto Comisario, al recibir una comisión 
de caídes que solicitan créditos para sus campos, les 
aconseja que « no miren a las estrellas », que bajen la vista 
«<a la tierra» y así se darán cuenta de que ante las 
« reiteradas y anhelantes » peticiones se ha visto obligado 
« no a negar sino a sugerirles que las limiten » señalándoles 
que pueden encontrar lo que buscan en la hacienda local 
« creando tributos nuevos en las cabilas », 

Paralelamente a la sublevación fracasada de Sanjurjo 
—10 de agosto—, se inaugura una exposición sobre la 
labor realizada por España en Marruecos. En el catálogo 
se publicaba un esbozo teórico sobre la identificación de 
los bereberes con los españoles : « Sabemos que los celtí- 
beros y bereberes fueron los primeros pobladores de 
España y Marruecos... muchas ciudades de ambos lados 
del estrecho tienen el mismo prefijo « ta », que significa 
patria, tierra de [...], el nombre rifeño que algunos confun- 
den con « gebli » montaraz, indica habitante de la costa 
(nf), luego podemos decir que tan rifeños o costeros 
somos los unos como los otros [...] iberobereberes fueron 
los heroicos sitiados de Sagunto y Numancia, lo mismo 
que Indívil y Viriato, defensores de la independencia patria 
contra las legiones de César, así como el caudillo Yugurta 
del otro lado del Mediterráneo, que fue pesadilla de los 
romanos [...], en la provincia de Tarragona y León hay 
comarcas cuyos moradores conservan las características 
raciales y los rasgos fisonómicos de los habitantes de 
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Marruecos (mauregatos). Antiguamente llevaban los hom- 
bres la cabeza rapada con un mechón de pelo en el occi- 
pucio, y hoy usan todavía los zaragiielles marroquíes... 
Los concejos municipales se reúnen todavía como las juntas 
o yemaas al aire libre y por sus virtudes y defectos no 
resulta aventurado el afirmar un mismo origen bereber [...] 
sabemos que el chelja guarda mucha semejanza con el 
vasco [...] 

Pone punto final a estas elucubraciones una asombrosa 
tesis geográfica del diputado radicalsocialista Antonio Jaén 
—£l Mediterráneo es un río— y unas palabras de Martínez 
Barrio, que ni él mismo creía —el moro ha conocido ya 
perfectamente los beneficios de la paz, y como además, 
sus coincidencias espirituales con el español son tan nume- 
rosas, mantiene con éste una buena relación de amistad, 
que si no ha liquidado totalmente, ha borrado en gran 
parte los rencores y odios de otros días—, 

Para disuadir a los pocos que aún odian, se organizan 
en septiembre nuevas maniobras militares en Tensaman, 
sobre supuestos tácticos de sofocar un foco rebelde en las 
montañas del Rif. Unos'diez mil hombres se adiestran 
durante una semana en las modalidades específicas de la 
guerra de montaña. En la reunión de oficiales del último 
día, el Alto Comisario, tras señalar que el indígena « no 
es un enemigo ni un vencido, sino un hermano al que 
conducimos al progreso, al que hay que reducir si se rebela 
contra la autoridad, pero no es un enemigo, es un menor 
que necesita nuestra tutela », marca los objetivos de la 
política colonial republicana, « mantener a los rifeños en 
su propio ambiente y preparar de un modo progresivo el 
desarrollo de su mentalidad hacia concepciones e ideas 
españolas >. A lo que el general Tirmen, invitado francés, 
asiente haciendo una observación : « La experencia tiende 
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a demostrar que los indígenas a quienes hemos dado ins- 
trucción más completa son los que se muestran más hos- 
tiles ». El general en jefe de las tropas de ocupación 
españolas cierra el acto sosteniendo muy en serio que el 
heroico ejército de Marruecos será en todo instante el sos- 
tén de la República y de España en estas tierras. El reciente 
caso de Sanjurjo —que tan buenas relaciones tenía en el 
Protectorado— explicaba esta afirmación de lealtad. 

La asamblea de Larache, el decreto del 8 de octubre, 
la concesión de permisos de investigación y la detención 
de 500 nacionalistas en Bab Taza, son los principales 
acontecimientos con los que acaba el segundo año republi- 
cano. La asamblea de las poblaciones musulmanas de 
Lucus, reunidas en Larache, acordaron pedir la extensión 
de la reforma agraria a la zona del protectorado, sin que 
nadie les hiciera el menor caso. La disposición de primeros 
de octubre exigía el pasaporte a los españoles —pues los 
árabes lo necesitaban para ir de un poblado a otro—- para 
entrar en la zona de Protectorado. Entre los motivos que 
se citan en esta ley, se hace referencia expresa a la necesi- 
dad de « que no puedan entrar en la zona los que propa- 
guen públicamente ideas o doctrinas que constituyan un 
peligro político o social ». La incautación, durante el 
verano, de un camión con propaganda anarquista —la 
FAI y la CNT fueron las únicas organizaciones que inten- 
taron trabajar políticamente las masas campesinas rifeñas— 
estaba en el origen del decreto. Que, además, especificaba 
que sólo podrían instalarse en al colonia quienes dispu- 
sieran de bienes económicos para establecerse como pro- 
pietarios o pudieran vivir de sus rentas. A mediados de 
otoño se conceden permisos de prospección a la compañía 
Minas del Rif, Setolazar, Alicantia, Beni Messaia y Euro- 
pean and North African Mines, que ya explotaban hierro, 


119 


El colonialismo español en Marruecos 


plomo y antimonio marroquí, para investigar en Beni Ur- 
riaguel (hierro), Tensaman (hierro), Beni Hozmar (plomo), 
Alcazarquivir (petróleo), Beni Boza (cobre), Ceuta (anti- 
monio). 

El 30 de noviembre una amplia comisión de nacionalistas 
visita en Tánger al obispo de Gallípolis y vicario apostólico 
de Marruecos, padre Betanzos, para exponerle la situación 
de represión que existía en la zona española, entregándole 
un escrito donde detalladamente se exponían los hechos 
más sobresalientes. Al día siguiente el obispo se trasladó 
a Tetuán, donde denunció al Alto Comisario a los marro- 
quíes que habían ido a visitarle. Una vigilancia policiaca 
sobre ellos hace que por Navidad sean detenidos más de 
500 agitadores nacionalistas, levantándose en la población 
marroquí una oleada de protesta, que fue silenciada con 
más confinamientos. El documento se centraba fundamen- 
talmente en la actitud de los interventores —cada cábila 
tenía uno— que antes, durante y después de la República, 
se dedicaban al pillaje sistemático y a la explotación sin 
medida de los árabes. Verdaderos señores feudales, tenían 
en sus manos el poder legislativo, judicial y ejecutivo de 
las comarcas que controlaban. Intervenían en las decisiones 
de los caídes, penetraban en los organismos tradicionales, 
regulaban transacciones inmobiliarias, sin estar enterados 
del régimen de propiedad musulmán, impartían justicia sin 
saber si las calibas seguían las prescripciones del Corán 
o, por el contrario, las leyes de la costumbre y la tradi- 
ción. Dictaban en materia financiera ignorando los impues- 
tos de las tribus y administraban saltándose a la torera 
—para eso eran colonialistas españoles— las yemáas. Todo 
ello agravado por una cultura general mediocre, prepara- 
ción insuficiente, desconocimiento del idioma, mentalidad 
paternalista y tendencia crónica a considerar la cabila 
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como un Patio de Monipodio privado. 

El nuevo año, último del bienio reformista, estrena 
nuevo Alto Comisario, Juan Moles, que para no ser menos 
que sus antecesores declara que no permitirá propaganda 
nacionalista en la zona y que los generales de guarnición 
en Africa serán sus mejores consejeros. Era el décimo 
cuarto en su cargo, mientras que el colonialismo francés, 
en el mismo tiempo —veintiún años— tuvo tres residente; 
generales. En este aspecto, como en otros, nuestro colonia 
lismo dejaba bastante que desear. En el mes de febrero 
Marruecos acoge la primera visita del año, el diputado de 
ala izquierda del Partido Socialista, Wenceslao Carrillo 
Reciente la redada de Bab Taza y sus consecuencias 
reinaba preocupación en los medios colonialistas de 
Melilla. Pero no había motivo. También la izquierd: 
socialista hizo mutis sobre el problema colonial. El 21 de 
febrero, Carrillo pronunció un mitin entre banderas y grito: 
proletarios, en la Casa del Pueblo, pero no habló, ni hizc 
mención del problema nacional marroquí. Las reforma: 
introducidas en el Código penal de 1870 —-27 de octubre 
de 1932— con el fin de « humanizar el duro documento 
legislativo » durante más o menos un año, hasta que se 
promulgara un nuevo Código penal, no alcanzarán a 
Marruecos, aclara el gobierno en el comienzo de la prima- 
vera, los marroquíes seguirán bajo el Código de guerra de 
1914. La conmemoración del centenario de Pedro Antonio 
de Alarcón, cantor del colonialismo español, y la coloca- 
ción de una placa en la casa que habitó en Tetuán, causa 
profundo descontento entre la juventud nacionalista de la 
capital del protectorado. La rigidez con que se aplicaba 
la norma de los pasaportes es denunciada incluso por el 
diario colonialista El Telegrama del Rif : « No debe 
sacrificarse a todo un pueblo, sometido a un ilógico proce- 
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dimiento perturbador en su íntima convivencia con el 
campo fronterizo ». 

Después de condecorar al comandante del grupo de 
regulares de Melilla, Miguel Rodríguez, con la laureada 
de San Fernando, « por su heroico comportamiento en el 
levantamiento del asedio de Kudia Tahar en la campaña 
del Rif », de homenajear al destacado colonialista Cándido 
Lobera y de advertir a los anarquistas, en mayo, de no 
estar dispuestos « a tolerar desmanes, por las repercusiones 
que pueden tener en los moros », Juan Moles, Alto 
Comisario del bienio reformista y futuro Alto Comisario 
del Frente Popular, viaja a Madrid, donde atribuye la 
agitación nacionalista creciente a manejos monárquicos, 
antirrepublicanos y antiespañoles, que instigan a los 
marroquíes a la sublevación. Luego de calificar de 
reaccionaria, en nombre de la democracia, la lucha nacio- 
nal del pueblo marroquí, añade : « He exigido que los 
niños indígenas aprendan español. No se dará colocación 
a ningún indígena que no hable nuestro idioma. He 
aconsejado a los interventores, guías y confesores del 
moro, que estimulen al indígena a implantar nuevos rega- 
díos, donde se cultive. Si el indígena se agarra a la tierra 
y a los cultivos, como la caña, que tiene duración de 
cuatro años, es una seguridad para la tranquilidad de la 
zona. Hay que crearles intereses, único modo de que no 
nos echen ». 

Con los primeros calores del verano llega a Marruecos 
el ministro de la Gobernación, Casares Quiroga, que mani- 
fiesta en Ceuta que el gobierno de la República estudia 
un plan que permita hacer del Protectorado un lugar de 
expansión para el comercio y la industria española. Unos 
días más tarde, el 2 de julio, estallan en Alcazarquivir 
violentos incidentes anticolonialistas. El motivo fue una 
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función teatral a beneficio de la Escuela Hispano-hebrea. 
La obra elegida trataba de la conquista de España por los 
musulmanes y los actores, hebreos, iban vestidos con ropas 
árabes. Considerado esto por los marroquíes como una 
provocación, recorrieron en manifestación la ciudad 
demandando la suspensión de dicha representación, 
atacando el edificio del colegio, a la dirección y al profe- 
sorado, a las autoridades españolas, a los cafés de La 
Plata y Las Columnas, centros de reunión de colonialistas 
y hebreos. Familias hebreas y españolas tuvieron que 
refugiarse en Larache, pues los árabes se habían adueñado 
de la ciudad. Días después, el ejército « liberaba » Alcazar- 
quivir. La política prohebrea que llevaba la república, 
perseguía el utilizar a éstos como pararrayos de las iras 
populares marroquíes. Los israelitas eran el trapo rojo que 
agitaba para que no se embistiera directamente contra el 
colonialismo español. Sin hacer antisemitismo de ninguna 
especie es forzoso constatar que los judíos fueron un factor 
de freno en la emancipación marroquí. La responsabilidad 
la comparten a partes iguales el colonialismo hispanofran- 
cés, que los utilizaba como ariete contra el nacionalismo 
y la burguesía hebrea que aceptaba jugar dicho papel, bien 
remunerado por cierto. 

Una semana después, nuevas manifestaciones en Tetuán 
son violentamente disueltas por el ejército. No obstante, los 
dirigentes nacionalistas logran entregar al Alto Comisario 
un pliego con las siguientes demandas : 1. Abolición del 
llamado « dahir bereber ». 2 Autonomía judicial de los 
caídes. 3. Disminución de impuestos. 4. Aceleración o 
iniciación de Enseñanza primaria. 5. Admisión de los 
marroquíes en las juntas administrativas. 6. Control de la 
población hebrea. 

Para responder al creciente movimiento nacionalista, el 
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gobierno de la República dispone que a partir de 1933 las 
maniobras militares se realizarán dos veces al año. En 
agosto, en el Llano Amarillo, 25000 hombres vuelven 
a realizar los mismos supuestos tácticos del pasado año : 
aniquilar un grupo guerrillero de facciosos musulmanes. 
Antes del desfile que pone punto final a estos ejercicios, 
Moles amenaza : « Los disturbios nos prueban que no se 
puede dejar mucho tiempo la brida sobre el cuello de los 
indígenas y que es indispensable hacerles sentir, sin cesar, 
el peso de una autoridad firme, estudiando con benevo- 
lencia y equidad los problemas que les sean sometidos, pero 
decidida a mantener el orden y la disciplina indispensable, 
en un pueblo que hay que vigilar y cuya evolución está 
muy lejos de terminarse ». 

Las operaciones francesas en el sur de Marruecos, 
lindando con el Sahara, encontraban la dificultad de que 
muchos combatientes utilizaban Ifni y el Sahara español 
como base para su lucha. Las presiones galas se intensi- 
fican para que Madrid procediera a ocupar lo que le 
pertenecía, pues si no el ejército francés lo haría. En el 
verano de 1933 un periódico inglés, The Daily Mail, llega 
a proponer públicamente una colaboración francoespañola 
en el Sahara, para liquidar los restos del nacionalismo 
marroquí que aún peleaba con las armas. París logra 
« limpiar » el Atlas a comienzos de septiembre —< nos 
habéis vencido, pero nuestros hijos os arrojarán al mar », 
declara un grupo de bereberes del Atlas al corresponsal 
del Petit Parisien—, y Madrid intenta su primer desem- 
barco en Ifni. Pero los ochenta hombres a bordo del 
trasporte de guerra Almirante Lobo ni siquiera llegaron a 
echar el ancla, pues las cabilas no ¡parecen dispuestas a 
recibirlos, 

Durante el otoño, en noviembre, Marruecos recibe la 
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visita del presidente de la República Niceto Alcalá Zamora, 
quien nada más llegar mostró sur alegría al ver la « unión 
perfecta y completa compenetración de cristianos y musul- 
manes unidos a los israelitas ». Por ello dedicó lo funda- 
mental de su estancia a visitar cuarteles e instalaciones 
militares. En el acuartelamiento de Dar Riffien señaló 
que el Tercio realiza en la paz tantas proezas como en la 
guerra y expresó su esperanza de que « conscientes de 
vuestra misión seguiréis laborando en la oscuridad y en 
el silencio como es debido al sostenimiento de dicha paz. 
No dudando ni por un momento que si algún día ésta se 
altera y la Patria os exigiera nuevos sacrificios, sabréis 
prestarlos con estoicismo y morir, si es preciso. Como 
murieron nuestros hermanos de ayer, con la sonrisa en los 
labios y la mirada en alto, y como morirán vuestros 
sucesores de mañana si fuera necesario ». Antes de regresar 
a Madrid inauguró el primer tramo de la carretera Melilla- 
Tetuán, verdadero enlace con todas las cábilas diseminadas 
en las regiones montañosas y que vivían aisladas de los 
centros urbanos, sin comunicación regular. Verdadero 
camino estratégico, pues la eficacia de un ejército está en 
relación con sus medios de transporte y sus vías de 
comunicación. Sin embargo, Alcalá Zamora, presentó 
aquello como una muestra de la labor colonizadora de los 
españoles. El principal portavoz del colonialismo francés 
en Marruecos, La Vigie Marocaine, comentaba con agrado 
la visita del presidente de la República. Decía que si poco 
habían hecho los españoles era debido a que el último 
disparo cruzó el espacio « aún no hace seis años » ; 
resaltando el desfile militar de seis mil soldados en Tetuán, 
ante Alcalá Zamora, « lo que pone de manifiesto que los 
franceses de Marruecos pueden estar tranquilos : El 
ejército español, vigilante y fuerte, coopera a la seguridad 
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del país rifeño en el norte como el nuestro lo hace en 
el sur. Pues el moro es nada más que aparentemente 
dócil, su mansedumbre, dada su sicología quebradiza, pue- 
de fallar cuando menos se piense. » 


El bienio negro se inicia también con un cambio en el 
alto comisariado : Juan Moles es sustituido por Manuel 
Rico Avello. Comentando la designación, ABC y El Socia- 
lista coinciden en la poca atención que presta el gobierno a 
Marruecos. El articulista monárquico, con cierto aire 
autocrítico señala que : « la república sigue el mismo 
criterio inestable de la monarquía ». Estamos con los 
mismos problemas que a raíz de dispararse el último tiro 
—afirman los socialistas— : « no se puede hablar seria- 
mente de colonización agrícola, cuando nuestros agricul- 
tores de la región oriental, los únicos agrupados en 
colectividad productora, perecen de hambre y olvido. Las 
granjas experimentales se deselvuelven en una soledad 
espantosa. La industria no existe. Sólo nóminas y gratifica- 
ciones. En Marruecos seguimos enredados en la madeja de 
Penélope y no damos con el hilo que nos lleve de una vez 
al ovillo. La única prodigalidad son los altos comisarios. Se 
suceden sobre el suelo marroquí como el vuelo emigratorio 
de las golondrinas. Cada otoño político nos devuelve un 
Alto Comisario. Y cada primavera se lo vuelve a llevar. 
Esto es muy rentable para el designado pero como muy 
poco práctico para la colonia. Los años no son como la 
golondrina de Bécquer. Un año se lleva muchas cosas que 
no retornan nunca. Cada sustitución es como un año 
perdido ». 

Por lo que el editorialista —marxista— deplora una vez 
más la absoluta falta de atención que España presta a la 
<« hermosa obra civilizadora » que se le ha confiado en 
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Marruecos. 

Rico Avello ignoraba todo de Marruecos. Para él su 
misión consistía en que « no se perturbe para nada la 
atención del gobierno a los problemas nacionales ». Su 
pasado de ministro de la Gobernación y de secretario 
general de la Patronal carbonífera de Asturias, indicaba 
bien claramente qué concepto tenía el nuevo Alto Comi- 
sario sobre la « perturbación ». Pero nuevos problemas 
coloniales atraían la atención del gobierno. Como ya hemos 
visto a medida que las tropas francesas « pacificaban » el 
sur de Marruecos, se obligaba a Madrid a resolver la 
situación sobre los territorios que poseíamos en dicha 
zona. Al quedar envuelto este territorio y al no poder 
admitir París que quedara un foco de rebeldía en un flanco 
de las zonas ocupadas y de una comunicación tan impor- 
tante como la de Marruecos-Níger, no había más que dos 
soluciones colonialistas : o España atacaba o Francia se 
veía obligada a hacerlo. Luego el imperialismo francés 
pedía constantemente que España actuara militarmente o, 
como mínimo, que se les concediera el derecho de perse- 
cución. Los planes fueron puestos a punto con el viaje 
a España del jefe del gobierno francés Herriot, en el otoño 
de 1933. Simultáneamente habían ocurrido pequeños 
incidentes en los enclaves coloniales, factorías pesqueras, 
Villa Cisneros, Medina Gatell, Cabo Bojador, Cabo Juby, 
Cabo Blanco, que nos pertenecían desde 1884, Ambos 
territorios que sumaban más de 260 000 km? no fueron 
ocupados antes porque hubiese supuesto la apertura de un 
cuarto frente militar en Marruecos, que añadir a los tres 
de Melilla, Ceuta y Larache. A finales de diciembre de 
1933, manifestaciones de saharauis, acababan siendo vio- 
lentamente reprimidas, muriendo en ellas el capitán César 
Caula. 
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La preparación de los efectivos militares que iban a 
participar en esta nueva empresa colonial, suscitó una vio- 
lenta protesta por parte de los partidos obreros. Es 
la única ocasión, en todo el periodo republicano, que 
manifiestan sin ambigiiedad su clara postura frente al 
colonialismo. Tres días antes de la invasión, 6 de abril 
de 1934, El Socialista escribía : « No podemos contener 
nuestra alarma. Por conductos varios y de absoluta garan- 
tía se nos informa que se están acumulando elementos de 
guerra sobre Cabo Juby. Varios aparatos de aviación 
—tenemos detalles precisos— con ametralladoras y bom- 
bas ; no insistiremos en el detalle, porque no hace al caso. 
Lo que interesa advertir es que tenemos conocimiento de 
unos preparativos que sinceramente nos alarman. ¿ Qué 
operación se trata de resolver en lfni que reclame el envío 
urgente de material de guerra ? Los preparativos están 
hechos con toda celeridad y, por si aún fuera tiempo, 
denunciamos nuestra inquietud. Oficialmente, nada de esto 
——Que nosotros reputamos grave— se ha trasparentado. 
Esperamos que se nos pueda tranquilizar, aun cuando 
nuestra tranquilidad no depende tanto de las palabras 
como de una posible anulación de estos preparativos ». 

El 20 de abril, un diputado comunista denuncia en las 
Cortes la invasión y llama a los soldados a que se nieguen 
a ir a Hni. Días más tarde el Partido Comunista hace un 
llamamiento al PSOB par organizar una acción en común 
—£l 1 de agosto— « en contra de la guerra en Ifni y el 
ataque del imperialismo español a las masas populares de 
Cataluña ». Observemos que, verdadero oasis dentro del 
desierto de inhibición ante este problema que caracterizó la 
política de los partidos obreros en esta época, no es muy 
florido, puesto que no liga la guerra de Ifni a la situación 
del Protectorado y sí a la opresión del nacionalismo cata- 
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lán. Coincide además este resurgir anticolonial, con la 
.perspectiva de una nueva guerra. Todo parece indicar 
como si la política anticolonial tuviese sólo validez en un 
momento bélico o prebélico, pues cuando la ocupación de 
Ifni se realizó sin oposición armada marroquí, la denuncia 
anticolonial fue enterrada. Ello era seguir únicamente 
analizando en función de los intereses hispanos. Con la 
ocupación de Ain Najla —10 de julio—, Sidi Ahmed 
Arosi —14 de julio— y Smara —15 de julio—, acaba la 
última expansión colonial en la historia española, realizada 
por la República de trabajadores de todas clases. Poco 
después, el gobierno republicano autorizaba a la Compa- 
ñía Española de Investigación y Fomento, $. A. la búsque- 
da de fosfato en el territorio saharaui, 

Pronto vuelven al « socialcolonialismo » los socialistas. 
En la discusión del presupuesto, el diputado del PSOE, 
Vidarte, interviene del siguiente modo : « Al enfrentarnos 
con el problema de Marruecos es necesario, ante todo, 
demostrar cuál es el sentido que la República ha querido 
dar a los gastos que allí se realizan. Hasta ahora Marruecos 
sólo despertaba odio e incomprensiones. Fueron muchas 
las vidas allí sacrificadas por la nación española, pasan 
de diez mil los millones de pesetas, que quedaron enterra- 
dos en aquella zona de tristes recuerdos. Es ahora cuando 
se comienza a tener un claro sentido de lo que nuestra 
misión protectora debe ser, de lo que será, sin duda, en 
años venideros >. 


Menos de un mes después, el 1 de julio, durante las fiestas 
del Mulud, el nacionalismo marroquí vuelve a hacer acto 
de presencia, Al paso de las hedias o cofradías, se entona 
una oración, siempre de carácter religioso, en la que se 
canta la santidad del patrón de la ciudad y se pide a Dios 
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merced. Ese año, debido al ingenio de los jóvenes, se 
convirtió en un himno a la libertad de Marruecos. Para 
no crear mayores problemas —se trataba de un acto 
religioso— las autoridades de Tetuán, tuvieron que 
soportar el desfile por las principales calles y barrios de la 
ciudad. Dos eran los cantos principales : 


Marruecos. Tus hijos lloran la libertad perdida. 
Libertad de tus antepasados, vuelve a nosotros 
para que desaparezca el yugo protector 

y el de la nación colonial. 

Queremos la libertad y la igualdad 

bajo la bandera del Islam. 

Hemos perdido todos nuestros derechos 

y por eso nuestros mayores lloran la libertad 
que un día perdieron, 

tratando con los países protectores. 


Con cerca de un millar de detenciones finalizaron los 
actos del Mulud. 

En el mes de agosto, Abd-el-Krim, desterrado en las 
islas malgaches, solicita del gobierno francés regresar a 
Marruecos o algún punto menos lejano. « Tengo conmigo 
a mi madre, de edad avanzada, que no quiere morir sin 
volver a ver su país —escribe al ministro francés de Asun- 
tos exteriores—, hijos, tíos, cuya inocencia es evidente, 
continúan en el exilio ». Después de consultar con Madrid, 
que se opone a la petición, el ministro galo, responde 
denegándola e pues si regresara resultaría una grave moles- 
tia para nuestros vecinos. La guerra entre España y el Rif 
adquirió un carácter de violencia, cuyo recuerdo no €s 
posible borrar. Su misma vida no estaría segura en 
Marruecos del norte ». 
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El comienzo del otoño lleva a Marruecos a dos ministros, 
el de Agricultura, Cirilo del Río —« no es conocida la 
obra de paz y de colonización que se está llevando a 
cabo en el Protectorado »— y el de Industria, Franzo 
—« si la Legión proporcionó glorias a la patria en los 
campos de lucha, lleva a cabo ahora una altísima obra 
de colonización, paz y progreso ». 

Días después estalla la revolución de octubre y el 
gobierno envía a estos legionarios y algunas unidades 
regulares, árabes, a sofocar las protestas del proletariado 
asturiano. La violencia, crueldad e inhumanidad con la 
que actúan estos cuerpos militares marroquíes contribuye 
a ahondar el divorcio existente entre el proletario español 
y el nacionalismo. Aunque en modo alguno podía imputarse 
a todo un pueblo o a su vanguardia la conducta de unos 
mercenarios, el hecho es que la sangre obrera de las 
cuencas mineras vino a ser un nuevo telón de incompren- 
sión entre el pueblo español y el marroquí. La inhibición 
y ambigiiedad, cuando no el aplauso a la represión en 
Marruecos, por parte de los partidos obreros, constituía 
un freno para la comprensión por parte musulmana de no 
indiscriminar en su odio a la nación opresora. Los Regu- 
lares que acudieron a Oviedo volcaron su rencor y deseo 
de revancha sobre españoles —muchos de ellos habían 
sido testigos, víctimas, de los horrorosos crímenes come- 
tidos en las cabilas por el ejército español— sin pararse 
a distinguir a qué clase pertenecían. 

El odio ciego y justo que sentían contra el colonialismo 
español fue instrumentalizado por aquellos que eran 
realmente los responsables y beneficiarios de la explotación 
colonial. Dos años más tarde y a mayor escala, se volvía 
a repetir esta manipulación, de la que son culpables los 
estados mayores de los partidos marxistas que no vieron, 
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quisieron o pudieron ver, el modo se llevar a la práctica 
la alianza objetiva existente entre la clase obrera española 
y el movimiento nacionalista marroquí. La trágica expe- 
riencia del octubre asturiano debió servir de lección para 
subsanar dicho divorcio. Sin embargo, solamente sirvió 
para hacerlo más profundo. La propaganda marxista inició 
una campaña —que en la guerra civil sería demente, 
rayando en lo absurdo— sobre las e salvajadas » de los 
marroquíes, con la que facilitaban la tarea de los que 
se servían de las ansias de venganza de los rifeños. 

El año 1935, aparte de las visitas ya rituales —J. María 
Cid, ministro de Obras públicas, Martínez Barrio, Américo 
Castro, Gregorio Marañón, con sabidas declaraciones colo- 
nialistas—, y las manifestaciones nacionalistas —a la 
muerte de Abdesalam Bennura, en la fiestas de Abd-el- 
Kedir y Mulud, cinco nacionalistas que en bicicleta se tras- 
ladan a Madrid a entregar una carta al presidente de la 
República—, registra el increíble fusilamiento, por hechos, 
de guerra en el Rif en 1925, de dos nacionalistas veteranos 
que habían participado en toda la guerra de liberación 
nacional de Abd-el-Krim. A pleno sol, a las doce de la 
mañana del 30 de junio, fueron asesinados en el zoco 
del Had, por orden de la República, los patriotas marro- 
quíes Ben Motjar y Mohamed Ben Alí. Este crimen, 
como tantos otros, como la mayor parte de los hechos 
aquí narrados, pasaron completamente desapercibidos. Una 
ocasión más de unir las víctimas de octubre de 1934 
con las del colonialismo español, asesinadas por el mismo 
gobierno republicano, se desaprovecha de un modo 
lamentable, 

Por lo demás, este año presencia los esfuerzos del 
" gobierno por participar de una forma u otra en el reparto 
de Abisinia. Una declaración del Ministerio de Estado, 
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después del llamado Pacto del Mediterráneo entre Musso- 
lini y Laval, es bastante tajante: « España, interesada 
como ninguna otra en este problema, por su extenso litoral 
en dicho mar, por los territorios insulares que constituyen 
florón preciado de la total nación española, por las plazas 
de soberanía que en la costa africana posee, por la zona 
del Protectorado que en Marruecos le confirieron los 
tratados, cada vez más vinculados al destino de nuestra 
nación y por cuantas consideraciones se hallan presentes 
en la consciencia histórica de nuestra patria, no sólo debe 
sino que no puede hallarse ausente de conversación rela- 
cionada con atributos esenciales de nuestra propia existen- 
cia nacional ». 


ABC, Blanco y Negro y El Sol, inician una campaña 
no sólo sobre nuestro derecho al botín, sino también 
exigiendo que la región de Uarga que Francia había ocu- 
pado para desalojar a Abd-el-Krim, debía ser devuelta a 
España ; la ampliación de los territorios de Sahara e lfni ; 
y la reforma del estatuto internacional de Tánger, que 
tenía que ser renovado en 1936, pidiendo que pasara bajo 
soberanía española. Como era de esperar, ninguna poten- 
cia imperialista se inmutó y pronto hubo que abandonar 
el tema, porque importantes hechos acontecían en el 
panorama de la política nacional. Sindicatos y partidos 
políticos de izquierda, puestos de acuerdo sobre un pro- 
grama de 14 puntos, sentaban entre junio y agosto de 
1935, el acuerdo que cristalizaba en un Frente Popular, 


Entre las pocas existentes, quizás la mejor crítica, de la 
« colonización republicano-socialista », sea la intervención 
de un socialcolonialista, Antonio Acuña, militante del 
PSOE, diputado socialista por Marruecos, en las Cortes. 
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Vamos a hacer un resumen de sus párrafos más interesan- 
tes ; son extensos, pero ricos en detalles de la dialéctica 
colonial de los « socialcolonialistas ». 


«Si nosotros dotamos los servicios utilísimos del territorio de 
los elementos necesarios para dar facilidades a los indígenas, tengo 
la evidencia de que en los presupuestos sucesivos se pueda reducir 
considerablemente el que se dedica a elementos armados. 

» Uno de los servicios más importantes del Protectorado es el 
que se refiere a las oficinas de Intervenciones, que están dedicadas 
a controlar la vida política y económica de las cabilas. Estas 
oficinas están encargadas de recaudar toda clase de tributos que 
pesan sobre el pueblo sometido, que no son pocos, están encar- 
gadas también de arrendar los terrenos del Habus, que son 
aquellos que proceden de donaciones que los fieles musulmanes 
hacen a las mezquitas para el sostenimiento del culto; están 
encargadas de llevar los registros de nacidos, fallecidos, matri- 
monios y divorcios. Teniendo, además, por misión presidir los 
juicios que se celebren entre los vecinos de la cabila. 

>La mayor parte de los interventores desconocen usos, cos- 
tumbres, derecho musulmán y los idiomas que se hablan en el 
Protectorado: árabe y chelja. Por lo que resulta que están 
incapacitados para realizar esta labor delicadísima, lo que origina 
el descontento de los indígenas por la deficiencia con que se 
ejerce esta función protectora que tiene España allí. 

> También es motivo de protesta el hecho de que existiendo en 
cada oficina de intervención un sólo escribiente para 25000 
habitantes, nunca se ha tenido el cuidado de escogerle entre el 
personal especializado y competente. Ocurre también que los 
indígenas, cuando han de trasladarse para trabajar a lugares 
fuera de la cabila, tienen que proverse del correspondiente 
permiso y como, sobre todo cuando se intensifican las faenas 
agrícolas de Marruecos, son muchos los moros que se ven 
obligados a desplazarse de una cabila o otra y ban de cumplir 
dicho trámite atendidos por un sólo funcionario, el servicio se 
realiza con evidente deficiencia y es un motivo más para el 
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descontento a que me refiero. 

» Tengo que hablar de los servicios de colonización. En Ma- 
rruecos existe una Dirección de Colonización con tres grandes 
granjas experimentales agrícolas. Los señores diputados pueden 
ver claramente los millones empleados en estas granjas agrícolas, 
y el Alto Comisario nos viene a declarar que todavía no ha 
comenzado la colonización. Yo pregunto al gobierno. ¿ En qué se 
han gastado tantos miliones ? Los consultorios médicos no tienen 
médicos. Cuando la monarquía mantenía allí aquel enorme de- 
rroche, podía disponer de médicos militares, pero la República 
ha necesitado reducir considerablemente esta clase de elementos 
sanitarios : crea médicos civiles, pero no hay un médico en cada 
consultorio. Y un consultorio médico con un practicante que 
no tiene medicamentos, que cuando los pide no se los envían 
porque no hay dinero, al que los moros llevan lesionados y no 
pueden ser curados si mo llevan un trapo de su cabila, constituye 
una vergiienza para nuestra nación. 

>Si las cabilas y las oficinas de intervención tuvieran tam- 
bién una escuela, y en esa escuela se diera enseñanza a los 
pequeños indígenas, manteniendo allí cantinas escolares para 
que los jóvenes indígenas vayan a la escuela, si no guiados por 
el deseo de instruirse, atraídos por el hambre, iríamos haciendo 
una labor española. 

> Debemos contribuir también, en futuros presupuestos, a la 
formación de los jóvenes indígenas para que vayan prestar los 
servicios auxiliares a todos los organismos oficiales del Protec- 
torado; debemos contribuir a esta formación de jóvenes indígenas 
porque si mosotros pretendemos civilizar Marruecos, debemos 
nosotros, la República democrática, poner los medios necesarios 
para que los organismos oficiales queden en manos de los elemen- 
tos indígenas, y así algún día entregaremos la administración y la 
dirección de su pucblo a esos indígenas y habremos cumplido 
perfectamente nuestra misión, la misión que a España se le ha 
confiado. Esta misión, esta labor afianzada así, dará beneficiosos 
resultados a España, porque nuestro lema deber ser éste: elevar 
el nivel moral y material de los indígenas. 
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» Y esto es lo que nos se hace hoy, porque no se presta ninguna 
atención a lo que se refiere a la colonización. Marruecos no es 
un emporio de riquezas, pero tiene zonas que se pueden cultivar, 
tiene también aguas, en muchos sitios se pueden hacer estudios 
y se puede asentar allí a millares de familias españolas e indígenas 
que, enlazadas económicamente, sean la base más firme para la 
paz. El moro no tiene ningún interés en sublevarse, si no tiene 
algún motivo, y el motivo que ha tenido hasta ahora es el pisoteo 
constante de su puebio. 

> Y tengo que declarar dolorosamente que la política que hoy 
se lleva no es la más indicada para que España sea respetada. 
He presenciado casos muy parecidos a aquellas mascaradas que 
organizaba la dictadura para recibir al dictador; he visto concen- * 
trar a los moros para recibir al Alto Comisario, tenerlos desde 
la siete de la mañana hasta las siete de la tarde sin comer, y al 
que faltaba se le imponía una multa que oscilaba entre las 5 y 
las 25 pesetas y al que no tenía medios económicos para pagar, 
le metían en la cárcel. Yo sé como indígenas, no sospechosos de 
nacionalistas, que han protestado respetuosamente de la organi- 
zación política hecha en el Protectorado, fueron encarcelados. 
Y tengo el deber de solicitar del gobierno de la República que 
ponga coto a estos desmanes y que al pueblo protegido se le 
trate como no se le ha tratado nunca, porque España, la España 
democrática, desea no tener ninguna pesadilla con el problema 
de Marruecos. 

> Hay campamentos militares, como el de Targuist, con un 
batallón, una bandera del tercio, un tabor de Regulares y una 
batería, rodeado de montañas en pleno Rif. Cualquier suble- 
vación mora sería suficiente para que ocurriera algo paracido a 
Anual o Xauen. No se deben tener guarniciones en sitios que 
no reúnan condiciones estratégicas. No se deben establecer uni- 
dades para alimentar ciudades, sino para prevenir cualquier 
rebeldía. En Marruecos se distribuyen las fuerzas con arreglo 
a la necesidad de los poblados creados para servir, no a una 
explotación o riqueza natural, sino para vivir de la cosecha del 
presupuesto, representada por algún batallón de infantería o 
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alguna bandera del Tercio. 

» Estoy seguro de que el ministro de la Guerra, conociendo 
estos hechos, corregirá y distribuirá el ejército en la forma que 
sea eficaz para garantizar el orden y la tranquilidad del territorio, 
construyendo carreteras y caminos, para transportar a las fuerzas 
militares, que acudan con rapidez a sofocar cualquier posible 
insurrección. Esto se puede hacer rápidamente con un ejército 
reducido, todo lo ínfimo que se quiera, pero eficaz. Mas si no 
se cambia de sistema, volveremos a fracasar. como se fracasó 
en 1921 y 1924, si la necesidad obliga al ejército a intervenir 
otra vez en Marruecos » 


Marruecos acabó siendo no una pesadilla sino una 
grave indigestión para la República, y no precisamente 
por las actividades de los nacionalistas. A la hora 
de analizar las causas de la derrota de la 11 República, no 
hay casi ningún trabajo que en su enumeración incluya la 
no resolución del problema colonial. Todos parecen olvidar 
que España dominaba en el norte de Marruecos un terri- 
torio de 19900 km?, con una población superior al 
millón de habitantes que constituiría la principal base 
militar de la reacción española. Es cierto que los dirigentes 
republicanos se enfrentaban a graves problemas internos 
que eran prioritarios, pero no lo es menos que al no 
resolver total o parcialmente la cuestión colonial firmaron, 
en cierta medida, su propia sentencia de muerte al facilitar 
un cuartel general a los reaccionarios, lesionados en sus 
intereses por las leyes republicanas. De ahí que el régimen 
nacido en 1931 venía a la historia con la clásica espada 
colonial sobre su cabeza. Todo intento de desarrollo demo- 
crático, de crecimiento popular, supondría tarde o tem- 
prano, como ocurrió, tropezar con ella. A pesar de que 
en el Protectorado siguió una política colonial, el ejército 
de Africa asestó una grave puñalada a las instituciones 
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republicanas. Por su misma estructura colonial, Marruecos 
era una « zona de fascismo » en plena democracia bur- 
guesa. Basta leer la prensa colonialista española, editada 
en el Protectorado para tener una idea de su antidemo- 
cratismo. En función de que el protegido mira al protec- 
tor, criticaba acerbamente toda la « inestabilidad » repu- 
blicana, pues creía que el indígena perdería el respeto 
al tutor. De ahí su nostalgia de la dictadura primorri- 
verista, su elogio sistemático a las medidas represivas, 
su alivio al ver que no sólo la Republica sino el Frente 
Popular traicionaba sus propios ideales, su referencia 
constante a militares, Sanjurjo aclamado como « cau- 
dillo » en mayo de 1931, candidato por Marruecos en las 
elecciones de 1933, siendo presidiario después de agosto de 
1932, la alabanza de Capaz y el realce que se da a la 
figura del general Franco, el recibimiento a las tropas que 
aplastaron la revolución de Asturias, etc. Por su misma 
estructura el colonialismo genera el fascismo. No cabe 
explotación liberal y constituyente dentro de una colonia. 
No quiere decir esto que una república burguesa no pueda 
ser colonialista —todas las que ha habido lo han sido—, 
sino que quiere significar que los que ejercen el triste 
papel directo de verdugos del pueblo colonizado, son 
necesariamente fascistas en función de su rol. No entendían 
por qué era necesaria la República y, desde el primer 
momento estuvieron en contra de ella constituyendo un 
excelente apoyo para todas las posibles maquinaciones 
reaccionarias. Las maniobras militares, primero anuales, 
luego semestrales, con el objeto de mantener a los 
nacionalistas marroquíes atemorizados, permitían tener 
siempre a punto un ejército técnicamente preparado. La 
única posibilidad que hubiese tenido la República era 
aliarse con los nacionalistas que, en aquellas fechas, limi- 
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taban sus reivindicaciones a una amplia autonomía y a 
una más eficaz gestión administrativa, que tenfan perfecta 
cabida en un mismo planteamiento colonialista. No se 
comprendió o no se quiso comprender, y el resultado 
todos lo conocemos. Bien es cierto que la lucha de clases 
en España hubiese seguido su rumbo de no haber perma- 
necido en Marruecos, pero la reacción no hubiese dispuesto 
de un punto de apoyo a tan sólo 17 km de la península. 
Ningún país colonial ha tenido sus posesiones tan a mano, 
lo que aumentaba la peligrosidad de dicho territorio. 
Sin embargo, hemos ido viendo la ceguera consciente o 
inconsciente que aquejó a los prohombres republicanos. 
Derecha, izquierda, bienio negro, bienio reformista, contra- 
rrevolucionarios, revolucionarios, todos cantaron al mismo 
himno colonial. Con diferentes instrumentos, pero lo 
cantaron. Los tremendos vaivenes de la política española 
en nada alcanzaron a Marruecos, sus consecuencias no 
atravesaron el Mediterráneo. Peor aún. Se asistía a un 
combate por demostrar quién era el mejor colonizador, 
quién dominaba mejor las técnicas represivas, quién des- 
preciaba más a los indígenas. Deteniendo la constitución 
en las fronteras marroquíes, prohibiendo los partidos en el 
Protectorado, negando a los marroquíes que trabajaban 
en las plazas de soberanía el derecho a sindicarse o militar 
en un partido político. La única excepción, aunque relativa, 
fue la CNT-FAI. Persiguiendo las asociaciones, reuniones, 
prensa, militantes nacionalistas, continuando el desmem- 
bramiento de un pueblo con ayuda de una cruel represión 
abonaban el terreno a la reacción española, contribuyendo 
objetivamente a que el panorama coactivo, represivo, 
expoliador, que existía en el Protectorado se extendiera 
a todo el país. Pronto conocieron los españoles las deli- 
cias de un régimen fascista. Fue tan colonial el método, 
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que rápidamente se acuñó la expresión de que el ejército 
español era colonial y colonizaba su propio pueblo. 

« El ejército —escribía Manuel Benavides en La escua- 
dra la mandan los cabos— aplicaría a España los proce- 
dimientos seguidos en Marruecos. Lo mismo que en una 
operación de castigo se quemaban las cabilas, a los 
campesinos gallegos les quemarían las casas y las cosechas 
y les matarían los animales domésticos. Los montes y 
caminos se cubrían de escombros, de hombres y de 
bestias degollados, y un montón de restos carbonizados 
indicarían el sitio donde estuvo el lugar de fulano ». 

Marruecos no tenía ningún valor. El poco que poseía 
—hierro— podía seguir siendo explotado por el capita- 
lismo español, sin necesidad de dominar políticamente 
el país. Entonces, ¿ por qué la República conservó Ma- 
rruecos ? La única respuesta posible es la supeditación de 
la política exterior española al imperialismo anglofrancés. 
Renunciar o romper los tratados de 1904, 1906 y 1912, 
era enfrentarse con los intereses colonialistas británicos y 
galos. Unos y otros estaban interesados, por diversos 
motivos, en que la República permaneciese fiel a los 
tratados internacionales que nos habían asignado la misión 
de e civilizar » Marruecos. Tratados que en nada benefi- 
ciaban a nuestro país y cuya denuncia hubiese sido acogida 
con simpatía por la mayor parte de la nación. Incluso 
hubiera podido escoger fórmulas intermedias que no 
chocasen frontalmente con los imperialistas. Devolver la 
soberanía a los marroquíes —<que era lo que se debía 
haber hecho— habría causado una grave alteración en 
el statu quo colonial, pero depositar en la Sociedad de 
Naciones el mandato colonizador que le había sido confe- 
rido por terceros países, era posible. Máxime cuando se 
había adjudicado a España las migajas del festín colonia- 
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lista. Unos años después, recién acabada la guerra, los 
fascistas denmunciaban dichos acuerdos coloniales y ataca- 
ban al imperialismo anglofrancés por ser responsable de 
nuestra miseria colonial. Colocándose bajo el ala del 
imperialismo alemán, reclamaban parte del Marruecos 
francés, de Argelia y Túnez. Sus dos principales publicis- 
tas, Fernando María Castiella y José María de Areilz 
conde de Motrico, argumentaban que con sus exigencias E] 
violaban ningún anterior acuerdo, pues en todo tratadu 
hay una claúsula implícita, siempre presente y munca 
escrita, « todos los tratados son santos, pero ninguno es 
eterno ». 

Podían incluso haber seguido conservando el Protecto- 
rado con un « estilo colonial progresista », es decir, haber 
extendido la constitución republicana más allá del estrecho 
o, al menos, parte de ella, Cuando en junio de 1931, la 
comisión de nacionalistas visita a Alcalá Zamora y le 
entrega una serie de reivindicaciones, hubiese sido. la 
ocasión más adecuada para iniciar una alianza entre el 
pueblo español y el pueblo marroquí, Marruecos se acercó 
a la República, recibiendo no una negativa, sino el despre- 
cio más absoluto. Igualmente ocurriría luego con el Frente 
Popular. Los nacionalistas marroquíes vieron como 
sus peticiones entraban por una oreja de los partidos 
obreros y salían por la otra. Del divorcio —-funesto 
para el pueblo español— de los demócratas españoles 
y los marroquíes, tienen, repetimos, la culpa los 
primeros y bien cumplieron la penitencia. La inexistencia 
de una clara y firme política anticolonial, en sus posibles 
diversas modalidades —independencia, renuncia a ejercer 
el Protectorado, . autonomía, programa de mínimas refor- 
mas democráticas, que al fin y al cabo hubieran coinci- 
dido con la letra de los tratados por los que se establecía 
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el Protectorado : preparar y civilizar al pueblo marroquí 
para el ejercicio del autogobierno— hizo que la acción con- 
tra las fuerzas colonialistas en España, no tuviera ni la 
firmeza de orientación ni la envergadura que las circuns- 
tancias requerían. 

La prueba es que en la larga lista de acusaciones que 
los fascistas ham enarbolado como fundamento de su 
sublevación, no aparece, ni por lo más remoto, nada 
relacionado con Marruecos. Ellos, que tanto hincapié 
hicieron con lo que denominaban « separatismo », en lo 
referente al justo derecho de autodeterminación de las 
nacionalidades catalana, vasca y gallega, no hablan de la 
política colonial, no esgrimen cargos, mo mencionan la 
situación del Protectorado bajo la República o el Frente 
Popular. Y es que, mi buscando con lupa, podrían 
encontrar los reaccionarios ningún motivo de queja en el 
trato republicano y frentepopulista a los « salvajes » 
rifeños. Ellos sí supieron valorar exactamente las posibi- 
lidades que les ofrecía la colonia marroquí. Aunque, en 
general, apenas hablan de ella, pues presentan su suble- 
vación como una reacción nacional, algunos historiadores, 
como Ricardo de la Cierva, al comentar la guerra con 
Abd-el-Krim, en su Historia de la guerra civil española, se 
le escapa un suspiro de alivio cuando escribe : « Aterra 
pensar las desgracias que hubiera podido acarrear el 
cáncer del Rif si sobre él se hubiese iniciado el nuevo 
movimiento descolonizador. Para las ulteriores empresas 
de Sanjurjo, Franco y otros jefes africanos, la pacificación 
de Marruecos supondría una base inapreciable y una fiel 
e inagotable reserva humana >». 

En ciudades y cuarteles de la zona norte de Marruecos, 
solía haber una lápida —arrancada por los marroquíes 
después de su independencia— con la siguiente inscrip- 
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ción : « El ejército de Africa es dos veces el ejército de 
. España ». Y con certera visión, el general Franco calificó 
a Marruecos de frente de primera línea y de sillar de su 
victoria. 


MA A. 
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Todo partido perteneciente a la Il 
Internacional tiene el deber de mostrar 
despiadamente las proezas de «sus» 
imperialistas en las colonias, de apoyar, 
no con palabras, sino con hechos, todo 
movimiento de emancipación en las 
colonias, de exigir la expulsión de las 
colonias de los imperialistas de la metró- 
poli, de alimentar en el corazón de 
los trabajadores del país sentimientos 
verdaderamente fraternales respecto a 
la población de las colonias y de las 
nacionalidades oprimidas y de mantener 
en la metrópoli una agitación constante 
contra toda opresión de los pueblos 
coloniales. (8% de las 21 condiciones 
para la adhesión a la Tercera Interna- 


cional). 


En el verano de 1935 es cuando comienza a gestarse el 
acuerdo de los partidos y sindicatos de izquierda. En ese 
mismo, momento España poseía más de 300 000 km? de 
territorios coloniales, es decir, más de la mitad de la 
extensión de la metrópoli, con más de un millón de 
habitantes colonizados. Un año antes había tenido lugar 
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la última expansión colonial : Ifni y parte del Sahara. 
Simultáneamente, recordamos, a las reuniones que daban 
nacimiento al Frente Popular, eran fusilados en Zoco-el- 
Had, dos patriotas marroquíes, Mohamed Ben Alf y Ben 
Mojtar, por el delito de haber combatido junto a Abd-el- 
Krim hacía 10 años. Meses antes había tenido lugar la 
primera utilización de tropas marroquíes en Oviedo, 
junto a otras unidades del ejército de Africa. Los naciona- 
listas habían manifestado su presencia política durante 
todos los años republicanos ; el malestar en las cabilas 
del Rif era evidente. Constituido por partidos de clara 
tradición anticolonial, los marroquíes esperaban de una 
forma u otra, algún párrafo o alguna línea que recogiese 
siquiera una de sus reivindicaciones. O por lo menos que 
implícitamente se planteara el problema nacional de 
Marruecos. Vana ilusión. Una vez más, de un modo 
suicida, fueron ignorados. En esta actitud coincidieron los 
partidos de derecha con los de más extrema izquierda de 
la segunda República. 

En junio de 1935, en un mitin celebrado en el Monu- 
mental Cinema, el Partido Comunista, propone a todas 
las fuerzas obreras y republicanas la creación del Frente 
Popular, presentando como base programática para su 
constitución los siguientes puntos : 1? Confiscación de la 
tierra de los grandes terratenientes... sin ninguna indem- 
nización, para entregarla inmediata y gratuitamente a los 
campesinos pobres y a los obreros agrícolas. 2” Liberación 
de los pueblos oprimidos por el imperialismo español, que 
se conceda el derecho de regir libremente sus destinos a 
Cataluña, Euskadi y Galicia. 3? Mejoramiento general de 
las condiciones de vida y trabajo de la clase obrera 
(aumento de salarios, respeto de los contratos de trabajo, 
reconocimiento de los sindicatos de lucha de clases, am- 
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plia libertad de opinión, reunión, manifestación y prensa 
para los obreros. 4” Libertad para todos los presos 
revolucionarios, amnistía total para los perseguidos y 
presos de carácter políticosocial, 

Quizás alguien pueda argumentar en el sentido de que 
las reivindicaciones marroquíes no aparecían porque l: 
proposición se centraba en los puntos fundamentales y er 
el deseo de no contrariar a los grupos burgueses de Izquier- 
da Republicana y Unión Republicana, que presumiblemente 
no estarían a favor de ellas. Un ansia de unidad lo expli- 
caría todo. Pero no es tan sencillo. En los extensos proyec- 
tos de programa, presentados por el Partido Socialista 
y por el Partido Comunista, no queda prácticamente una 
reivindicación por recoger, con la excepción, claro está, de 
Marruecos. Aún a riesgo de ser exhaustivos, reproducimos 
a continuación los textos íntegros de ambos proyectos, lo 
que da una idea bastante exacta de la enorme sordera de 
los partidos obreros a los gritos de protesta de las cabilas 
rifeñas. 

« La Comisión Ejecutiva del Partido Socialista considera conve- 
niente exponer su opinión sobre los puntos que a su juicio deben 
constituir índice de nuestras aspiraciones para la formalización 
de un programa que sirva de base para una coalición electoral 
con organismos de carácter obrero y los partidos republicanos 
de izquierda ». 


A tal propósito, dividen el referido índice en dos partes : 
Una comprensiva de las resoluciones a doptar antes de 
verificarse la consulta al cuerpo electoral, muy especial- 
mente si en el gobierno que haya de convocarla tienen 
representación alguno o algunos de los partidos republi- 
canos aludidos. La otra parte, como deberes a cumplir por 
el gobierno y las nuevas Cortes en el periodo poselectoral. 
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«Las resoluciones a adoptar ante las elecciones, estimamos que 
deben ser: 

>» 1, Restablecimiento absoluto de las garantías constitucionales 
con la máxima rapidez. 

» 2. Indulto total de las organizaciones obreras disueltas en 
virtud de sentencia judicial como consecuencia de los sucesos 
de octubre. 

>» 3. Que la fecha de convocatoria de las elecciones se retrase 
cuanto la ley permita para que la verdadera mormalidad quede 
restablecida de hecho. 

» 4. Libertad inmediata de todos los presos mo sometidos a 
procesos. Libertad provisional o prisión atenuada de los sometidos 
a proceso por hechos relacionados con el movimiento revoluciona- 
rio de octubre. Sentenciación rápida de todos los procesos en 
tramitación, relacionados con los mismos hechos. : 

> $. Reposición de los Ayuntamientos elegidos por sufragio el 
12 de abril de 1931. Las vacantes que se hubiesen producido por 
fallecimiento de los titulares o por aplicación de las condenas 
de los tribunales, serán cubiertas por los representantes que 
elijan los respectivos partidos. 

> 6. Compromiso formal de que se adoptarán todas las medidas 
necesarias para que ni los gobernadores, ni sus delegados, ni la 
fuerza pública, ni ninguna otra autoridad dependiente del gobierno 
intervenga o pueda influir en la contienda electoral. Las actas 
de los escrutinios serán entregadas con toda clase de garantías en 
las Juntas del Censo. 

> Se fijará un periodo extraordinario para rectificación del 
Censo electoral, para que puedan reclamar su inclusión todos los 
ciudadanos que, por unas u otras causas, hayan sido excluidos 
o no figuren en él. 

>Si la adopción del carnet electoral no está rodeada de ple- 
nas garantías para que no constituya un privilegio o un medio de 
eliminación de cierto número de electores, dejarla en suspenso 
hasta que el procedimiento pueda ofrecer tales garantías. 
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Medidas de gobierno y legislaturas postelectorales 


» 1. Concesión de una amplía amnistía para todos los conde- 
. nados por delitos de carácter político o social. En esta Ley 
serán incluidos para que puedan acogerse a sus beneficios los 
casos siguientes: a) Los condenados por delitos cometidos cor 
ocasión de la huelga de campesinos del mes de junio de 1934. 
b) Todos los condenados por delitos del mismo carácter a quienes 
no alcanzaron los preceptos de la ley votada por las Cortes el 
1934. c) Los condenados por delitos clasificados como comunes 
cometidos con ocasión del movimiento revolucionario de octubre 
d) Los condenados por delitos cometidos individualmente er 
defensa de sus ideales o por oposición a medidas arbitrarias de 
gobierno. e) Los condenados por delitos penados en la ley de 
explosivos. 

>» 2. Promulgación de una ley concediendo pensiones vitalicia: 
a las familias de los obreros muertos por los excesos cometido: 
por la fuerza pública en la represión del movimiento de octubre 
y nombramiento de una comisión depuradora de los hecho: 
ocurridos e imposición de sanciones civiles y penales en que lo: 
- autores hayan incurrido. 

> 3. Restablecimiento absoluto de todas las leyes de carácter 
social promulgadas por las Cortes constituyentes y aprobación de: 
a) Ley de control obrero, cuyo proyecto fue presentado a las 
Constituyentes por el gobierno republicano-socialista. b) Ley 
anulando en su totalidad las promulgadas por el último Parlamento. 
Cc) Ley estableciendo sanciones penales para los patronos que 
vulneren las leyes de carácter social y los acuerdos adoptados 
por los organismos encargados de su aplicación y vigilancia, 
d) Ratificación por el Parlamento de todos convenios aprobados 
por la Oficina Internacional del Trabajo. 

> 4. Nacionalización de la Banca y adopción de medidas 
contra la evasión de capitales. 

> 5. Nacionalización de la tierra, con excepción de la pequeña 
propiedad, siempre que sean trabajada por sus dueños, entre- 
gándola en usufructo a las sociedades obreras para su explotación 
colectiva. Y como complemento necesario : a) Expropiación de los 
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útiles, aperos y ganado de labranza que a la sazón poseen los 
dueños de las tierras nacionalizadas y que pasarán con éstas a 
poder de las sociedades obreras en las condiciones que se fijen. 
b) Fijación de un canon de contribución a pagar por las socie- 
dades usufructuarias, en relación con la capacidad productiva de 
la tierra, sustituyendo y anulando toda otra obligación contri- 
butiva. c) Desarrollo de un extenso programa de política hidraúlica. 

> 6. Urbanización de la población rural dotándola de los 
medios sanitarios y culturales indispensables y creando rápida- 
mente los medios de comunicación y transporte entre la ciudad 
y los pueblos que cree y afirme la solidaridad entre sus intereses. 

» 7. Tranformación profunda y radical de todas las institu- 
ciones armadas, modificando la composición, fundamento y 
atribuciones de Jas mismas. Designando para el mando a los 
hombres civiles o militares que mejor puedan interpretar la 
función que les esté encomendada. 

» 8. Creación de una milicia armada, integrada por republi- 
canos y socialistas seleccionados y propuestos por los respectivos 
partidos. 

> 9. Reforma de la organización judical y de su funciona- 
miento. El ciudadado que fuere detenido será inmediatamente 
entregado al juez correspondiente, prohibiéndose a los funciona- 
rios de policía o fuerza pública someterlo a interrogatorio que 
en ningún caso habrá de tener validez. Tampoco podrán perma- 
necer en las comisarías, cuartelillos o dependencias de la Direc- 
cíon general de Seguridad en calidad de detenidos. Transformación 
total del régimen de prisiones en todos sus grados y abolición 
inmediata de la pena de muerte. Limitación jurisdiccional del 
código de justicia castrense a los delitos netamente militares. 

> 10. Reforma de la administración pública en todas sus 
esferas. 

> 11. Nombramiento de embajador de España en la URSS 
y formalización con este país de un tratado comercial. 

» 12. Continuación de la política autonomista, restableciendo 
en toda su integridad el Estatuto de Cataluña, aprobado por 
las Constituyentes y sometiendo a discusión y aprobación de las 
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Cortes los que presenten las demás regiones, en su significado 
de reconocimiento de su propria personalidad, dentro de la unidad 
nacional. 

El contraproyecto del Partido Comunista, coincidiende 
en la mayoría de los puntos, era más radical en lo referent: 
a los presos políticos, a la milicia popular armada, y dife 
rente en lo que respecta a la cuestión agraria. Pero 
tampoco tocaba la opresión nacional marroquí. 


» 1. Disolución inmediata de las actuales y convocatoria a 
elecciones generales en el plazo establecido por la ley. 

» 2. Restablecimiento inmediato y absoluto de todas las garan- 
tias constitucionales. Amplia libertad de reunión, manifestación 
y prensa para las masas populares y sus organismos sindicales y 
políticos. Derogación inmediata de todos los decretos o leyes 
que se opongan a estas libertades. 

> 3. Libertad inmediata de todos los presos mo sometidos a 
proceso. Libertad provisional de los sometidos a proceso por 
hechos relacionados con el movimiento revolucionario de octubre 
Oo por delitos políticos anteriores o posteriores a octubre. 

> 4. Indulto total de las organizaciones obreras disueltas en 
virtud de sentencia judicial como consecuencia de los sucesos 
de octubre y devolución de los bienes y propiedades confiscadas. 
Reposición inmediata de todos los represaliados con motivo de 
esos sucesos. Amplio derecho de asociación y huelga para todos 
los trabajadores. j 

> 5. Ayuda inmediata a los parados para hacer frente a los 
rigores del invierno y emprender diversos trabajos públicos para 
darles ocupación. 

> 6. Reposición de los Ayuntamientos elegidos por sufragio 
el 12 de abril de 1931. Las vacantes que se hubiesen producido 
por fallecimiento de sus titulares o por aplicación de condenas 
por parte de los tribunales serán cubiertas por representantes 
elegidos por sus respectivos partidos. 

>» 7. Restablecimiento inmediato del Estatuto de Cataluña y 
respeto de todas las leyes votadas por el Parlamento catalán. 
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» 8. Desarme y disolución de las organizaciones fascistas y 
monárquicas. Clausura de sus clubs y centros de conspiración. 

>» 9. Revisión de los mandos del ejército y demás instituciones 
armadas, como así también de la administración del Estado y 
cargos públicos, para eliminar de ellos a los elementos monarqui- 
zantes y fascistas. 

» 10. Normalización inmediata de las relaciones con la URSS 
Nombramiento del embajador de España en la URSS. 

> Para la convocatoria a elecciones se establecerá el compro- 
miso formal de parte del gobierno de tomar las medidas que 
aseguren su imparcialidad. Ni los gobernadores, ni sus delegados, 
ni la fuerza pública ni ninguna otra autoridad dependiente del 
gobierno debe intervenir e influir en la contienda electoral. 

>» Las actas de los escrutinios serán entregadas con toda clase 
de garantías a las Juntas del Censo. Se fijará un periodo extraor- 
dinario para la rectificación del censo electoral, para que puedan 
reclamar su inclusión todos los ciudadanos que, por una u otra 
causa, hayan sido excluidos o no figuren en él. 

> Todos los ciudadanos podrán desempeñar cargos electivos 
y por consiguiente figurar en la lista de candidatos, tanto en el 
caso de que se encuentren en la cárcel, en prisión preventiva o 
cumpliendo condena, como los que se encuentran en destierro. 

> Se nombrará una junta electoral nacional, formada por los 
representantes de todos los partidos republicanos y obreros, 
que se encargará de asegurar la pureza del censo electoral y 
evitar los fraudes durante las elecciones. Esa Junta, tendrá derecho 
a intervenir en todos los casos en que sea reclamada o que 
estime útil intervenir y sus decisiones deberán ser respetadas por 
las autoridades. : 


Medidas de gobierno y legislativas postelectorales 


> 1. Concesión de una amplia amnistía para todos los conde- 
nados por delitos de carácter político o social. En esta ley serán 
incluidos, para que puedan acogerse a sus beneficios, los casos 
siguientes: a) Los condenados por delitos cometidos con ocasión 
de la huelga campesina del mes de junio de 1934, b) Todos los 
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condenados por delitos del mismo carácter a quienes no alcan- 
zaron los preceptos de la ley votada por las Cortes en 1934, 
c) Los condenados por delitos clasificados como comunes, come- 
tidos con ocasión del movimiento revolucionario de octubre. 
d) Los condenados por delitos cometidos individualmente en 
defensa de sus ideales o por oposición a medidas arbitrarias y 
reaccionarias del gobierno. e) Los condenados por delitos penados 
en ley de explosivos. 

» 2. Promulgación de una ley concediendo pensiones vitalicias 
a las familias de los obreros muertos por los excesos cometidos 
por la fuerza pública en la represión del movimiento de octubre, 
y nombramiento de una comisión depuradora de los hechos 
ocurridos, e imposición de las sanciones civiles y penales en 
que los autores hayan incurrido. 

> 4. Mejoramiento general de las condiciones de vida y de 
trabajo de la clase obrera. Reconocimiento de la jornada de 
8 horas y de la semana de 44 horas. Jornadas de seis horas para 
los obreros que trabajan en las industrias insalubres, como así 
también para los jóvenes hasta los 18 años. 

» 5. Ley de seguro social para los obreros industriales y 
agrícolas, a cargo de los patronos y del Estado, para los casos 
de accidente de trabajo, enfermedades, vejez, invalidez y ma- 
ternidad. , 

> 6. Confiscación sin indemnización de las tierras de señorío, * 
de los ex nobles, de los grandes terratenientes y de la Iglesia y 
su entrega inmediata y gratuita a los obreros agrícolas y cam- 
pesinos pobres, para que la trabajen individual o colectivamente, 
según decidan libremente sus organizaciones. Las tierras pertene- 
cientes al Estado serán puestas a disposición de los campesinos 
pobres y obreros agrícolas, para el mismo fin. Devolución a los 
Ayuntamientos de todos los bienes comunales. 

> Expropiación de los útiles, aperos y ganado de labranza que 
a la sazón posean los dueños de las tierras confiscadas y que 
pasarán a poder de los obreros agrícolas y campesinos pobres. 

> La pequeña propiedad, siempre que sea trabajada por sus 
dueños, no solamente será respetada, sino que todas las explo- 
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taciones agrícolas, tanto individuales como colectivas, dispondrán 
de un amplio crédito agrícola para la adquisición de maquinarias, 
útiles de labranza, simientes, materiales de construcción, etc. 

> Las deudas atrasadas, hipotecas, arriendos atrasados, pagos 
de cargas feudales, tales como los foros, rabassa morta, etc., 
serán anuladas. 

> El Estado ayudará particularmente a la creación de coopera- 
tivas agrícolas. Se desarrollará un extenso plan de política hidráu- 
lica y, en general, se tomarán las medidas para favorecer el 
incremento de la producción agrícola. 

» Se fijará un canon de contribución a pagar por las explota- 
ciones agrícolas colectivas o individuales, en relación con la 
capacidad productiva de la tierra, anulando toda otra obligación 
contributiva. 

» Censo de parados y establecimiento inmediato de un subsidio 
a los obreros en paro forzoso, mo inferior a tres pesetas en las 
ciudades y de dos pesetas, en el campo. Iniciación inmediata 
de trabajos de utilidad pública —construcción de escuelas, casas 
populares, hospitales— para absorber el paro forzoso.. Urbani- 
zación de la población rural, dotándola de los medios sanitarios 
y culturales indispensables y creando rápidamente los medios de 
comunicación y transporte entre la ciudad y los pueblos que 
cree y afirme la solidaridad entre sus intereses. 

> 8. Nacionalización de la Banca y adopción de medidas contra 
la evasión de capitales. Impuesto progresivo sobre la renta y 
los beneficios industriales, Anulación de la ley restricciones. Rebaja 
general de los impuestos a los pequeños comerciantes e indus- 
triales. Unificación de los impuestos y su aplicatión a tasa 
reducida. 

> 9. Expulsión de las Ordenes religiosas y confiscación de sus 
bienes en beneficio del Estado. 

> 10. Instrucción laica obligatoria. Creación de cantinas esco- 
lares y roperos para que los niños necesitados reciban alimentos y 
vestidos. 

>» 11. Desarme y disolución de las organizaciones monárquicas 
y fascistas. Clausura de sus centros y clubs de conspiración y 
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confiscación de sus propiedades y bienes. 

» 12. Transformación profunda y radical de todos los institu- 
tos armados, modificando la composición, funcionamiento y atri- 
buciones de los mismos. Disolviendo aquellos que por su actuación 
son odiados por el pueblo. Depuración del ejército y de todas 
las instituciones armadas de los oficiales monárquicos y fascistas, 
Designación para el mando a los hombres civiles y militares 
fieles a la República y a la causa popular y que mejor inter- 
preten la función que les esté encomendada. 

» 13, Creación de una milicia popular armada, formada por 
obreros y campesinos. 

» 14. Reforma de la organización judicial y de su funciona- 
miento. Elección de los jueces y justicia por un jurado popular. 
El ciudadano que fuese detenido será entregado inmediatamente 
al juez correspondiente, prohibiéndose a los funcionarios de poli- 
cía o de la fuerza pública someterlos a interrogatorios, que en 
ningún caso habrán de tener validez. Tampoco podrá permanecer 
en las comisarías, cuartelillos, o dependencia de la Dirección 
general de Seguridad, en calidad de detenido. Transformación 
total del régimen de prisiones en sus grados y prohibición de 
todo castigo a los detenidos. Abolición inmediata de la pena de 
muerte. Limitación jurisdiccional del código de justicia castrense 
a los delitos netamente militares, 

» 15. Reforma de la administración pública en todas sus 
esferas. Depuración de la administración de todos los elementos 
monárquicos, fascistas y enemigos del pueblo. 

» 16. Estrechar las relaciones con la URSS y apoyar su 
política de paz. Aplicación de las sanciones al país agresor. 
Participación de España en los pactos de seguridad colectiva. 
Formalización de un trado comercial con la URSS. 

» 17. Restablecimiento en toda su integridad del Estatuto de 
Cataluña, aprobado por las Constituyentes y sometiendo a discu- 
siones y aprobación de las Cortes los estatutos para otras regiones. 
Continuación de la política autonomista y reconocimiento a los 
pueblos de su propia personalidad a través del derecho de 
autodeterminación. 
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Si las simientes, ganado de labranza, aperos y materiales 
de construcción estaban presentes a la hora de redactar 
estos esquemas en los dirigentes de los partidos obreros, el 
crimen colonial que España cometía con los marroquíes, pi- 
soteando su independencia, quebrando su unidad, rompien- 
do su dignidad, robándoles sus riquezas, desnacionalizando 
a la masa popular, explotando doblemente al proletariado 
industrial y agrícola, que por el mismo trabajo que el 
español percibía un sueldo netamente inferior ; prohibién- 
dole sindicarse, a pesar de que participaba activamente 
en huelgas, militar en partidos marxistas y reprimiendo 
cruelmente las ideas nacionalistas, todo esto no figuraba en 
el orden de sus preocupaciones. Parecía ser cierta la 
imagen gráfica con que los colonos españoles en Marrue- 
cos dibujaban el papel de los indígenas en la sociedad : 
« Cualquier animal vale más que un puñado de moros ». 

El 15 de enero de 1936 se hacía público el programa 
—tremendamente recortado por los partidos republica- 
nos— del Frente Popular. Tal como iba redactado era 
evidente que los partidos revolucionarios habrían podido 
añadir las reivindicaciones marroquíes sin mayores pro- 
blemas, pues luego la Unión Republicana e Izquierda 
Republicana expresaban su negativa a tal o cual punto. 
Al fin y al cabo, pedir la autonomía o la independencia 
de Marruecos no era más grave que la nacionalización de 
la Banca o de las tierras. Y si se hubiese hecho, los 
partidos burgueses mo la hubieran aceptado, como no 
aceptaban las otras, y los partidos obreros habrían por lo 
menos respetado su tradición anticolonial. 

No fue así y el manifiesto del Frente Popular quedó 
de esta forma : 

« Nosotros partidos republicanos de Izquierda Republicana, Unión 
Republicana y el Partido Socialista, en representación del mismo 
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y de la Union General de Trabajadores, Federación Nacional de 
Juventudes Socialistas, Partido Comunista, Partido Sindicalista 
y Partido Obrero de Unificación Marxista, sin perjuicio de dejar 
a salvo los postulados de sus doctrinas, han llegado a comprometer 
un plan político común que sirva de fundamento a la coalición 
de sus respectivas fuerzas en la inmediata contienda electoral 
y de norma de gobierno que habrán de desarrollar los partidos 
republicanos de izquierda, con el apoyo de las fuerzas obreras 
en caso de victoria. Declaran ante la opinión pública las bases 
y los límites de su coincidencia política y, además, la ofrecen 
a la consideración de las restantes organizaciones republicanas 
y obreras, por si estiman conveniente a los intereses nacionales 
de la República venir a integrar, en tales condiciones, el bloque 
de izquierdas que debe luchar frente a la reacción en las elecciones 
generales de diputados a Cortes, 

» Como supuesto indispensable de paz pública, los partidos 
coaligados se comprometen : 

> 1. A conceder por una ley una amplia amnistía de los delitos 
político sociales cometidos posteriormente a noviembre de 1933, 
aunque no hubieran sido considerados como tales por los tribu- 
nales. Alcanzará también a aquellos de igual carácter no com- 
prendidos en la ley de 24 de abril de 1934. Se revisarán, con 
arreglo a la ley, las sentencias pronunciadas en aplicación indebida 
de la de vagos por motivos de carácter político; hasta tanto que 
se habiliten las instituciones que en dicha ley se prescriben, se 
restringirá la aplicación de la misma y se impedirá que en lo 
sucesivo se utilice para perseguir ideales o actuaciones políticas. 

>» 2. Los funcionarios y empleados públicos que hayan sido 
objeto de suspensión, traslado o separación, acordado sin garan- 
tias de expediente o por medio de persecución política, serán 
repuestos en sus destinos. El gobierno tomará las medidas nece- 
sarias para que esan readmitidos en sus respectivos puestos los 
obreros que hubiesen sido despedidos por sus ideas o con motivo 
de huelgas políticas en todas las corporaciones públicas, en las 
empresas gestoras de servicios públicos y en todas aquellas en 
que el Estado tenga vínculos directos. Por lo que se refiere a 
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las empresas de carácter privado, el Ministerio de Trabajo 
adoptará las disposiciones conducentes a la discriminación de 
todos los casos de despido que hubieran sido fundados en un 
un motivo político social, y que serán sometidos a los jurados 
mixtos para que éstos amparen en su derecho, con arreglo a la 
legislación anterior a noviembre de 1933, a quienes hubieran sido 
indebidamente eliminados. 

» 3. Se promulgará una ley concediendo a las familias de las 
víctimas producidas por las fuerzas revolucionarias o por actos 
ilegales de la autoridad y la fuerza pública en la represión, la 
adecuada reparación del daño inferido a las personas. 

» En defensa de la libertad y la justicia, como misión esencial 
del Estado republicano, y de su Constitución, los partidos coali- 
gados: 

>» 3.1. Restablecerán el imperio de la Constitución. Serán recla- 
madas las transgresiones cometidas contra la ley fundamental. 
La ley orgánica del Tribunal de Garantías habrá de ser objeto 
de reformas, a fin de impedir que la defensa de la Constitución 
resulte encomendada a conciencias formadas en una convicción 
o en un interés contrarios a la salud del régimen. 

» 3.2. Se procederá a dictar leyes orgánicas prometidas por la 
Constitución, que son necesarias para su normal funcionamiento 
y, especialmente, las leyes provincial y municipal, que deberán 
inspirarse en el respeto más riguroso a los principios declarados 
en aquélla. Se procederá por las Cortes a la reforma de su 
reglamento, modificando la estructura y funciones de las comi- 
siones parlamentarias, a cuyo cargo correrá, con el auxilio de 
los organismos técnicos a ellas incorporados, el trámite formativo 
de las leyes. 

> 3.3. Se declara en todo su vigor el principio de autoridad, 
pero se compromete su ejercicio sin mengua de las razones de 
libertad y justicia. Se revisará la Ley de Orden público, para 
que, sin perder nada de su eficacia defensiva, garantice mejor 
al ciudadano contra la arbitrariedad del poder, adoptándose 
también las medidas necesarias para evitar las prórrogas abusivas 
de los estados de excepción. 
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» 3.4. Se organizará una justicia libre de los viejos motivos 
de jerarquía social, privilegio económico y posición política. 
La justicia, una vez reorganizada, será dotada de las condiciones 
de independencia que promete la Constitución. Se simplificarán 
los procedimientos en lo civil; se imprimirá mayor rapidez al 
recurso ante los tribunales contenciosoadministrativos, ampliando 
su competencia, y se rodeará de mayores garantías al inculpad 
en lo criminal. Se limitarán los fueros especiales, singularment; 
el castrense, a los delitos netamente militares. Y se humanizar 
el régimen de prisiones, aboliendo malos tratos o incomunicaciones 
no decretadas judicialmente. 

> 3.5. Los casos de violencia de los agentes de la fuerza 
pública acaecidos bajo el mando de los gobiernos reaccionarios, 
aconsejan llevar a cabo la investigación de responsabilidades 
concretas hasta el esclarecimiento de la culpa individual y su 
castigo. Se procederá a encuadrar las funciones de cada instituto 
dentro de los fines de sus respectivos reglamentos; serán seleccio- 
mados sus mandos y se sancionará con la separación del servicio 
a todo agente que haya incurrido en malos tratos o parcialidad 
política. El cuerpo de vigilancia se organizará con funcionarios 
aptos y de cumplida lealtad al régimen. 

> 3.6. Se revisarán las normas de disciplina de los funcionarios, 
estableciendo sanciones graves para toda negligencia o abuso en 
favor de intereses políticos o en daño del Tresoro público. 

> 4. Los republicanos no aceptan el principio de la nacionali- 
zación de la tierra y su entrega a los campesinos, solicitado por 
los delegados del Partido Socialista. Consideran convenientes las 
siguientes medidas, que se proponen la redención del campesino 
y del cultivador medio y pequeño, no sólo por ser obra de 
justicia, sino porque constituye la base más firme de reconstruc- 
ción económica nacional : 

» 4.1. Como medida de auxilio al cultivador directo : Rebaja de 
impuestos y tributos. Represión especial de la usura. Disminución 
de ventas abusivas. Intensificación del crédito agrícola. Revalori- 
zación de los productos de la tierra, especialmente del trigo y 
demás cereales, adoptando medidas para la eliminación del inter- 
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mediario y para evitar la confabulación de los harineros. Estímulo 
del comercio de exportación de productos agrícolas. 

» 4.2. Como medidas para mejorar las condiciones de la pro- 
ducción agrícola, se organizarán enseñanzas agrícolas y se facili- 
tarán auxilios técnicos por el Estado. Se trazarán planes de 
sustitución de cultivos e implantación de otros nuevos con la 
ayuda técnica y económica de la administración pública. Fomento 
de los pastos, ganadería y repoblación forestal. Obras hidraú- 
licas y obras de puesta en riego y transformación de terrenos 
para regadíos. Caminos y construcciones rurales. 

» 4.3. Como medidas para la reforma de la propiedad de la 
tierra : Derogación inmediata de la vigente ley de Arrendamientos. 
Revisarán los desahucios practicados. Consolidarán en la pro- 
piedad, previa liquidación, a los arrendatarios antiguos y pequeños. 
Dictarán ley de Arrendamientos que asegure : la estabilidad en la 
tierra, la modicidad de la renta, susceptible de revisión; la 
prohibición del subarriendo y sus formas encubiertas, la indem- 
nización de mejoras útiles y necesarias llevadas a cabo por el 
arrendatario, haciéndose efectivas antes de que el cultivador 
abandone el predio, y el acceso a la propiedad de la tierra que 
se viniera cultivando durante cierto tiempo. Estimularán las formas 
de cooperación y fomentarán las explotaciones colectivas. Llevarán 
a cabo una política de asentamientos de familias campesinas, 
dotándolas de los auxilios técnicos y financieros precisos. Dictarán 
normas para el rescate de bienes comunales. Derogarán la ley 
que acordó la devolución y el pago de las fincas de la nobleza. 

> 4.4. Nuestra industria no se podrá levantar de la depresión 
en que se encuentra si no se procede a ordenar todo el complejo 
sistema de protecciones que el Estado dispensa, según criterio 
estricto de coordinación al interés general de la economía. En 
consecuencia procede : 

» 4.4.1. Dictar una ley o sistema de leyes que fije las bases 
de la protección a la industria, comprendiendo las arancelarias, 
exenciones fiscales, métodos de coordinación, regulación de mer- 
cados y demás medios de auxilio de que el Estado dispense, en 
interés de la producción macional. Promoviendo el saneamiento 
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financiero de las industrias, a fin de aligerar cargas de especula- 
ción que gravando su rentabilidad, entorpece su desenvolvimiento. 

» 4.4.2. Crear instituciones de investigación económica y técnica 
donde no sólo el Estado pueda adquirir elementos para su direc- 
ción política, sino también los empresarios, para mejor regir sus 
iniciativas. 

> 4.4.3. Adoptar aquellas medidas necesarias de especial pro- 
tección a la pequeña industria y al pequeño comercio. 

>» 4.4.4. Levantar la actividad de nuestras industrias fundamen- . 
tales, mediante un plan de obras públicas a que luego se alude, 
urbanizaciones y saneamiento de la población rural, en el que 
calcularán de antemano los materiales que se van a consumir y 
sus precios, a fin de asegurar la rentabilidad de estas obras. 

> 5. Los republicanos consideran la obra pública, no sólo 
como modo de realizar los servicios habituales del Estado o 
como mero método circunstancial e imperfecto de atender el 
paro, sino como medio potente para encauzar el ahorro hacia 
las más poderosas fuentes de riqueza y progreso, desatendidas 
por la iniciativa de los empresarios. 

» 5.1. Se llevarán a cabo grandes planes de construcción de 
viviendas urbanas y rurales, servicios cooperativos, vías de comu- 
nicación, puertos, obras de riego o implantación de regadío y 
transformación de terreno. 

> 5.2. Para llevarlas a cabo, se procederá a una ordenación 
legislativa y administrativa que garantice la utilidad de la obra, 
su buena administración y la contribución a la misma de los 
intereses privados directamente favorecidos. Los republicanos no 
aceptan el subsidio de paro solicitado por la representación obrera. 
Entienden que las medidas de política agraria, las que se van a 
llevar a cabo en el ramo de la industria, las obras públicas, y en 
suma, todo el plan de reconstrucción nacional, ha de cumplir no 
solo su finalidad propia, sino también el cometido esencial de 
absorber el paro. 

>» 6. La Hacienda y la Banca tienen que estar al servicio del 
empeño de reconstrucción nacional, sin desconocer que fuerzas 
tan sutiles como las del crédito no se pueden forzar por métodos 
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de coacción, ni estimular de fuera el campo seguro de aplica- 
ciones provechosas y empleo remunerador. 

No aceptan los partidos republicanos las medidas de naciona- 
lización de la Banca propuestas por los partidos obreros; recono- 
cen, sin embargo, que nuestro sistema bencario requiere ciertos 
perfeccionamientos, si ha de cumplir la misión que le está en- 
comendada en la reconstrucción económica de España. Como 
mera enumeración ejemplar, señalamos las siguientes medidas : 

> 6.1. Dirigir el Banco de España de modo que cumpla su 
función de regular el crédito conforme exija el interés de 
nuestra economía, perdiendo su carácter de concurrente de los 
Bancos y liquidando sus inmovilizaciones. 

>» 6.2. Someter a la Banca privada a reglas de ordenación que 
favorezcan su liquidez, sobre los principios clásicos que ha puesto 
de nuevo en relieve la experiencia de las últimas crisis, a fin de 
afirmar la garantía de los depositantes y el servicio de las necesi- 
dades financieras de la política de reconstrucción económica que 
aquí se promete. 

> 6.3. Mejorar el funcionamiento de las Cajas de Ahorro para 
que cumplan su papel en la creación de capitales, dictando 
también aquellas medidas necesarias para proteger el ahorro 
privado y de responsabilidad de los promotores y gestores de 
toda clase de compañías. Respecto a la Hacienda, se comprometen 
a llevar a cabo una reforma fiscal dirigida a la mayor flexibilidad 
de los tributos y a la más equitativa distribución de los cargos 
públicos, evitando el empleo abusivo del crédito público en 
finalidades de consumo. 

» 6.3.1. Se revisará a fondo la tributación directa, detenida en 
su desarrollo normal, reorganizándola sobre bases progresivas. 

> 6.3.2. Se reformará la tributación indirecta, buscando la 
coordinación del privado con el gravamen del consumo. 

» 6.3.3. Se perfeccionará la administración fiscal para que 
sirva de instrumento eficaz a la nueva política tributaria. 

» 7. La República que conciben los partidos republicanos no 
es una República dirigida por motivos sociales o económicos de 
clase, sino un régimen de libertad democrática impulsada por 
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motivos de interés público y progreso social. Pero precisamente 
por esa decidida razón, la política republicana tiene el deber de 
elevar las condiciones morales y materiales de los trabajadores 
hasta el límite máximo que permita el interés general de la 
producción, sin reparar, fuera de ese tope, en cuantos sacrificios 
hayan de imponerse a todos los privilegios sociales y económicos. 
No aceptan los partidos republicanos el control obrero solicitado 
por la representación del partido socialista. Conviene en: 

» 7.1. Restablecer la legislación social en la pureza de sus 
principios, para lo cual dictarán las disposiciones necesarias, a 
fin de dejar sin efecto las sanciones establecidas, con objeto de 
asegurar el más leal cumplimiento de las leyes sociales. 

> 7.2. Reorganizar la jurisdicción de trabajo en condiciones de 
independencia, a fin, no sólo de que las partes interesadas ad- 
quieran conciencia de la imparcialidad de sus resoluciones, sino 
también para que en ningún caso los motivos de interés general 
de la producción queden sin la valoración debida, 

» 7.3. Rectificar el proceso de derrumbamiento de los salarios 
del campo, verdaderos salarios de bambre, fijando salarios míni- 
mos a fin de asegurar a todo trabajador una existencia digna y 
creando el delito de envilecimiento del salario, perseguible de 
oficio ante los tribunales. Aunque la política de reconstrucción 
económica debe conducir a la absorción del paro, es menester, 
además, organizar administrativa y técnicamente la lucha, estable- 
ciendo los servicios que sean necesarios de estadística, clarificación, 
oficinas de colocación y bolsas de trabajo, y preocupándose de 
modo especial del paro en la juventud. Sin olvidar tampoco las 
instituciones de previsión y seguro que, prometidas por la 
Constitución, deben disponerse a ensayo sobre bases de tipo 
social. Los republicanos han de dedicar a la asistencia pública, 
beneficencia y sanidad, la atención que merecen en todo pueblo 
civilizado, sin regatear sacrificios. Unificarán, bajo la dirección 
del Estado, las diversas instituciones de fundación privada, tota- 
lizando sus recursos, sin perjuicio de respeto a la voluntad del 
fundador. 

» 8. La República tiene que considerar la enseñanza como 
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atributo indeclinable del Estado en su superior empeño de 
conseguir en la mayoría de sus ciudadanos el mayor grado de 
conocimiento y, por consiguiente, el más amplio nivel moral, 
por encima de razones confesionales y de clase social. 

» 8.1. Impulsarán, con el ritmo de los primeros años de la 
República, la creación de escuelas de primera enseñanza, estable- 
ciendo cantinas, roperos, colonias escolares y demás instituciones 
complementarias. Se ha de someter a la enseñanza privada a 
vigilancia, en interés de la cultura, análoga a la que se ejercite 
cerca de las escuelas públicas. 

» 8.2. Crearán las enseñanzas medias y profesionales que sean 
necesarias para dar instrucción a todos los ciudadanos en condición 
de recibirla en estos grados. 

» 8.3. Concentrarán la enseñanza universitaria y superior para 
que puedan ser debidamente servidas. 

» 8.4. Podrán en ejecución los métodos necesarios para ase- 
gurar el acceso a la enseñanza media y superior a la juventud 
obrera y, en general, a los estudiantes seleccionados por su 
capacidad. 

» Los partidos coaligados repondrán con su vigor la legislación 
autonómica votada por las Cortes constituyentes y desarrollarán 
los principios autonómicos consignados en la Constitución. Se 
orientará la política internacional en un sentido de adhesión a los 
principios y métodos de la Sociedad de Naciones. 

Por Izquierda Republicana, Amós Salvador y Carreras; por 
Unión Republicana, Bernardo Giner de los Ríos; por el PSOE, 
Juan Simeón Vidarte y Manuel Cordero; por la Federación Na- 
cional de Juventudes Socialistas, José Cazorla; por el Partido 
Socialista, Angel Pestaña, por el POUM, Juan Andrade; por el 
Partido Comunista, Vicente Uribe. » 


¿ Por qué no se incluyó en este conjunto de desacuerdos 
la cuestión colonial ? La respuesta es fácil. Quienes 
deberían de haber propuesto su inclusión no lo hicieron 
y de este modo los programas de la derecha y de la izquier- 
da coincidían en un punto : abstracción de las colonias 
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y por consiguiente partidarios de seguir explotando Ma- 
rruecos. Y todo ello, sin olvidar a Guinea, donde por no 
existir una agitación nacionalista del nivel de la marroquí, 
podía servir de explicación, nunca de justificación, el 
silencio de los marxistas ante la explotación guineana. No 
es una exageración el afirmar que para un colonizado la 
dictadura, la república y el Frente Popular, no eran más 
que tres fórmulas imperialistas que escondían el mismo 
fin : la expoliación de su país. Para un negro de Bata o 
un rifeño de Targuist, Largo Caballero y Dolores Ibarruri 
eran los continuadores de la política colonial de Indalecio 
Prieto y Gil Robles, de Alfonso XIII y Primo de Rivera, 
y los hechos no iban a tardar en darles la razón. 


Tanto en Ceuta como en Melilla, las elecciones de febrero 
dieron el triunfo a los candidatos del Frente Popular. 
12 773 colonizadores españoles eligieron el candidato del 
PSOE, Luis Barrera, en esta última ciudad ; mientras 
que 8009 ceutíes designaban también al candidato del 
PSOE, Pedroso. En una y otra plaza de soberanía, en 
Marruecos, ante la población árabe y los trabajadores 
marroquíes, los carteles del Frente Popular de Izquierdas, 
incluían un párrafo destacado que decía : « Dicen que 
ellos son España y llevaron moros a Asturias para 
« razziar » los hogares de honrados españoles y saciar los 
más sucios y obscenos apetitos ». 

Los obreros musulmanes jugaron un gran papel en las 
huelgas que tuvieron lugar en Melilla y Ceuta durante la 
república. Sin embargo, sus compañeros españoles nunca 
protestaban por el salario inferior que recibían y les 
negaban la entrada en los sindicatos y partidos proletarios. 
Socialistas y comunistas no se preocupaban de ellos lo más 
mínimo, mirándolos por encima del hombro. Los primeros 
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marroquíes que fueron admitidos en el Partido Comunista, 
Mohamed Hach Duduh, Mohamed Ben Abdel Kader, 


_Ses-Lan Ben Sarich, entraron una vez iniciada la segunda 


guerra mundial, siendo detenidos en febrero de 1944, 
cuando la gran caída de la organización clandestina de 
Melilla y Nador. Hasta entonces, los comunistas españoles 
en Marruecos no sólo negaban la lucha nacional de los 
marroquíes, sino que también impedían su participación 
formal en la lucha de clases. Una prueba bien evidente de 
lo que decimos son los mítines y manifestaciones habidas 
entre enero y julio de 1936. Vamos a detenernos un poco 
en una de estas ciudades, la más importante del norte de 
Marruecos, para observar la conducta de los partidos 
coaligados en el Frente Popular respecto al nacionalismo 
marroquí. Veremos como no sólo no se hace mención de 
él, sino que su propaganda lleva una carga racista injusta 
a todas luces. Los hechos de Asturias no autorizaban a 
denigrar a todo un pueblo. Mayores crímenes, abusos, 
robos, violaciones, cometieron los españoles en Marruecos 
y Abd-el-Krim se cuidó de diferenciar lo que él llamaba 
partido colonial del resto de los españoles. 

El domingo, 19 de enero, en el cine Goya, de Melilla, 
el Frente Popular celebró su primer mitin. Intervinieron 
Angel Rosillo, por la Juventud Comunista ; Cristóbal 
Márquez por el Socorro Rojo Internacional ; Juan Lomera, 
por la Juventud Socialista ; Pedro Navarro por el Partido 
Comunista ; José Moreno, por el Partido Sindicalista y 
Antonio Díaz por el PSOE. Ninguno habló sobre la 
opresión nacional marroquí, limitándose a propagar el 
manifiesto de la izquierdas, Obreros árabes no pubieron 
asistir al acto por impedírselo sus organizadores. 

A la semana siguiente, domingo 26 de enero, en el mis- 
mo Cine, las ramas juveniles del Partido Comunista y del 
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PSOE, se dirigen a la juventud melillense. Rafael Montoya 
por la Juventud Socialista ; Manuel Rosas por la Juventud 
Comunista ; Enrique Pérez por la Juventud Socialista ; 
Francisco Pradal por la Juventud Comunista y Diego Jaén 
por la Juventud Comunista, vuelven a hacer mutis sobre el 
problema árabe. Cuatro días después, el 30 de enero, en 
un mitin de la Juventud Socialista, en el cine Alhambra, 
José de Sirval, hermano del periodista muerto en Asturias, 
y Pedro García, calumnian a todo el pueblo marroquí 
presentándolo como el brazo armado de la reacción. 

La victoria popular en febrero origina una gran mani- 
festación, el 20 de febrero, en la que no hay slogan o 
himno revolucionario que no se propague o cante, salvo 
la propaganda anticolonial. 

En marzo el gobierno del Frente Popular nombra como 
Alto Comisario a Juan Moles, quien ya lo había sido 
anteriormente. Su principal propósito es —según declara 
a la prensa— acabar con el Comité Nacionalista de 
Marruecos y que « fuerza más violencia » era el lema que 
se debía seguir en la política indígena del norte de Africa ; 
pues la experiencia le había enseñado que toda negligencia 
en este sentido, no conducía más que a la agravación de la 
cuestión de los agitadores nacionalistas. Para demostrar 
su acuerdo, los partidos obreros le organizan un gran 
recibimiento el 24 de marzo en Tetuán. Más de cinco mil 
trabajadores recorren las calles tetuaníes al grito de ¡ Viva 
Juan Moles |! Con motivo de la toma de posesión, el 
gobierno frentepopulista invita a corresponsales de prensa 
extranjera —The New York Times, La Stampa, The 
Morning Post— a visitar el Protectorado para que com- 
prueben lo « avanzado del programa de pacificación y 
propaguen las bellezas naturales del paisaje marroquí, 
cuyo exotismo tanto cautiva al forastero ». 


167 


El colonialismo español en Marruecos 


La primavera se abre en Melilla con un mitin para 
celebrar la unificación de las juventudes socialistas y 
comunistas. El 12 de abril, en el cine Perelló, hablan 
Emilio Gutiérrez Fernández, por la Juventud Socialista, 
Rafael Montoya, por la Juventud Socialista, Francisco 
Pradal por la Juventud Comunista, José Martín Peña por 
la Juventud Socialista, Pedro Salazar Lázaro por la Juven- 
tud Comunista, Manuel Tárrego por la Juventud Socialista. 
Las conclusiones aprobadas por unanimidad fueron : 1. 
Reclamar del gobierno mayor rapidez en la aplicación del 
programa del Frente Popular. 2. Libertad para Thaelman, 
Carlos Prestes y otros antifascistas. 3. Destruir ficheros de 
los españoles que existen en la comisaría. 

La libertad de Thaelman era necesaria, pero a unos 
metros de donde se pronunciaban los discursos había de 
nacionalistas marroquíes detenidos —la amnistía del 
Frente Popular no alcanzaba a Marruecos— y todos los 
rifeños estaban fichados. ¿ Por qué no incluir los encar- 
celados y los fichados marroquíes en los puntos segundo y 
tercero ? Cuando un musulmán para trasladarse de una 
cabila a otra necesitaba un permiso de policía, los partidos 
obreros se preocupaban de la suerte de los prisioneros 
políticos alemanes o brasileños, mientras contribuían a 
mantener en prisión a firmes y decididos antiimperialistas. 
El aniversario del nacimiento de Lenin, 22 de abril, se 
conmemora en el cine Goya de Melilla, donde Rafael 
Montoya, Pedro Salazar de las Juventudes Socialistas Unifi- 
cadas [JSU] ; Jesús López Varela, por la Unión Republi- 
cana ; Ricardo Fius por el Partido Sindicalista y Aurelio 
Solís por Izquierda Republicana, ignoran que el dirigente 
bolchevique exigía en sus tesis sobre la cuestión colonial 
« desenmascarar a todos los colonialistas » para lo que 
era necesario no sólo que el Partido Comunista hiciera 
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propaganda en pro de la independencia de los pueblos 
coloniales en los parlamentos, « sino que explicara incesan- 
temente que sólo el poder de los soviets puede realizar la 
igualdad nacional ». De ahí que todos los partidos comu- 
nistas deban prestar su ayuda a los movimientos naciona- 
listas. Sin esta última condición —señalaba— la lucha 
anticolonial no sería mas que un slogan falso. La adhesiór 
al internacionalismo en palabras y la sustitución de ur 
nacionalismo pequeño burgués en su lugar, en toda l: 
propaganda y en todo el trabajo práctico, es un caso muy 
extendido no sólo entre los partidos de la II Internacional 
sino también entre los que se denominan partidos comu- 
nistas. ¿ Qué sentido tenía celebrar su nacimiento, en un: 
colonia, y violando sus principios ? Algo más que st 
cuerpo permanecía embalsamado en el Mausoleo de le 
Plaza Roja. 

Los días siguientes, 23 y 24 de abril, nuevos mítines en 
los cines Alhambra y Español. José Martín Peña por la 
JSU, Angel Rosillo por el Partido Comunista, Alfonso 
Sainz por Izquierda Republicana, Manuel Tárrego por la 
JSU, José Moreno por el Partido Sindicalista y Antonio 
Díez por el PSOE, hablan de lo divino y lo humano con 
la excepción de rigor. 

En la víspera del Primero de Mayo, en la Casa del Pue- 
blo, otro acto público reúne a los simpatizantes del Frente 
Popular. Tras hablar Ricardo Cantón por JSU, Pedrc 
Navarro por el Partido Comunista, José Moya por el 
Partido Sindicalista, Diego Jaén por el PSOE y Antonio 
Díez pour la UGT, se aprueban 16 peticiones para entregar 
en la Delegación del gobierno después de la manifestación 
del día siguiente. Ni en el acto, ni en la manifestación, ni 
en las 16 peticiones firmadas por A. Gómez y Diego Jaén, 
PSOE ; J. Jiménez y J. Moya, Partido Sindicalista ; Rosillo 
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y Calatayud, Partido Comunista ; J. Riva y A. Díez, UGT 
y Ricardo Cantón, JSU, hay la menor referencia a los 
nacionalistas marroquíes. 

A mediados de mayo, el grupo nacionalista argelino, La 
Estrella Norteafricana, eleva al gobierno del Frente Popu- 
lar francés las siguientes reivindicaciones : 1. Reformas 
urgentes : a) Libertad de prensa, reunión y asociación ; b) 
Sustitución de las delegaciones en Argelia por un Parla- 
mento nacional elegido por sufragio universal ; c) Desem- 
peño por los argelinos de todos los cargos del Estado de 
Argelia ; d) Enseñanza obligatoria del idioma árabe ; e) 
Aplicación de los derechos sociales y sindicales a los obre- 
ros mogrebíes. 2 Evacuación de las tropas de ocupación. 
3 Independencia completa de Argelia, nacionalización de 
toda la riqueza económica y expropiación de todos los 
colonos usurpadores. 

Planteamientos que no son aceptados por el Partido 
Comunista Francés, quién presiona sobre el gobierno de 
León Blum, que publica un decreto por el que disuelve La 
Estrella Norteafricana, aplicándose las leyes especiales que 
probibían las ligas fascistas. Manifestaciones de solidaridad 
con dicha organización argelina, dirigidas por nacionalistas 
marroquíes, son violentamente disueltas por la policía. 

El último día del mes, los estudiantes antifascistas de 
Melilla celebran una asamblea en el cine Goya, para con- 
denar la ocupación de Abisinia por Italia. Se aprueba una 
declaración de solidaridad con los nacionalistas abisinios y 
se denuncia el colonialismo italiano de un modo bastante 
enérgico. Todo ello olvidando que hablaban en un territorio 
ocupado por el colonialismo español. 

En La Gaceta de Africa, Órgano oficial del Alto Comi- 
sario, el gobierno frentepopulista recuerda el 3 de junio de 
1936 que en Marruecos no está reconocido el derecho de 


170 


La pacificación. I 


huelga. « Entendemos que las circunstancias económicas, 
sociales y políticas del Marruecos español, no aconsejan 
todavía, mi mucho menos, dar paso a la legislación del 
Protectorado un derecho tan discutido y peligroso como la 
huelga. Esta es un peligro real para la paz y la seguridad 
pública en la zona ». Por lo que se advierte que en su 
aspecto jurídico, no estando regulada, es un estado 
de abierta rebeldía. Cuatro días más tarde, el Partidc 
Comunista organiza una reunión pública propagandística 
donde los oradores están Isabel Montoya, Angel Rodrí 
guez, Francisco Pradal, Pedro Navarro y Angel Rosillo 
secretario de la organización melillense, ni siquiera protestar 
por ello. El 10 de junio, importantes manifestaciones nacio- 
nalistas —hasta el Times londinense se hizo eco de ellas— 
tienen lugar en Tánger y Tetuán. Gritos y pancartas que 
a pesar del frenético « yu-yu » de las marroquíes, no ver 
ni oyen los asistentes al Congreso provincial del Partidc 
Comunista, que se inicia por las mismas fechas. Bajo l: 
presidencia de Isabel Montoya, se analiza la labor reali- 
zada desde el año 1932. Carmen Gómez, Canalejo, López 
Morente, Medina, Villasclaras, Espejo, Ramos, Martínez, 
Oliva, Miciarro y otros intervienen en las ponencias. Se 
elige como delegados al próximo V Congreso a Ramos y 
Rosillo, y el delegado del Comité central, diputado por 
Badajoz, Martínez Cantón, mantiene igualmente el silencio 
habitual, no ya sobre los nacionalistas, sino sobre el prole- 
tariado árabe. 

Silencio que se repite en el mitin de clausura en el cine 
Goya, el 21 de junio, con la participación de Pedro Nava- 
rro, Isabel Montoya, Pradal, Rosillo y Martínez Cantón ; 
en la conferencia que el delegado del Comité central pro- 
nuncia el mismo día en el Ateneo de Divulgación Social 
sobre « Los sindicatos y el Estado », y al día siguiente, 22 
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de junio, en el Garage Monumental en un homenaje a 
Pablo Iglesias, donde Pedro Salazar y el diputado por 
Badajoz son los principales invitados. 

En la semana del $ al 12 de julio tienen lugar las corres- 
pondientes maniobras semestrales. En el Llano Amarillo, en 
la altiplanicie de Quetama, 20 000 soldados con sus jefes 
y oficiales, se concentraron durante siete días, en los 
cuales fue ultimado el plan de la sublevación fascista en 
Marruecos. El teniente coronel Yagiie dio sus últimas 
instrucciones a Seguí y Solans que operarían en Melilla, a 
Saenz de Buruaga en Tetuán y a Múgica en Larache. 
Simultáneamente a estos preparativos militares, que casi 
eran ya de dominio público, el Partido Comunista organi- 
zaba cuatro mítines, el 1, 3, 6 y 11 de julio, con la misma 
mentalidad inhibicionista ante el nacionalismo marroquí. A , 
cinco días de la rebelión franquista seguían aprobándose 
por unanimidad diatribas contra el colonialismo italiano, 
como si el dominio colonial francés o español fuese 
inexistente. Ni aún ante el peligro fascista — los dirigentes 
del Partido Comunista habían advertido al general de la 
ciudad, Romerales— tendían una mano al pueblo marro- 
quí. Su defensa del colonialismo frentepopulista les dejó 
inermes y aislados el 17 y el 18 de julio. La población 
marroquí acogió la sublevación con la más completa 
indiferencia, pues eran luchas entre explotadores. Ningún 
militante revolucionario encontró ayuda por parte de los 
rifeños. El divorcio tan sistemáticamente practicado entre 
Ps clase obrera y el pueblo marroquí comenzaba a dar sus 
rutos. 

Las diferentes denuncias y un telegrama desde Madrid 
hacen que por fin el día 17 el general Romerales autorice 
un registro en los locales de la Comisión geográfica, centro 
de los fascistas. La policía fue a efectuar este registro, lo 
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que aceleró la ejecución de sus planes. Ante el temor de 
verse descubiertos, llamaron en su auxilio a la Legión que 
detuvo a los guardias de Asalto. Eran las cinco de la tarde. 
Comenzaba la sublevación fascista que en menos de 24 
horas se habría apoderado de todo el territorio marroquí. 
La poca resistencia que pudieron ofrecerles obreros y 
campesinos, sin armas, en Melilla, Ceuta, Tetuán y Lara 
che fue rápidamente sofocada así como los focos militar: 
de la base de hidros de Atalayón y del aeropuerto €; 
Sania Ramel. A las 9 de la noche del 17, Melilla habfí: 
sido totalmente ocupada. A las 11 de la noche caía Ceuta 
a las dos de la madrugada Tetuán, y la salida del so: 
iluminaba los últimos esfuerzos de un grupo de oficiales 
republicanos y obreros que se habían hecho fuertes en e 
- edificio de Correos y Telégrafos de Larache. El mismo 117 
el teniente coronel Beigbeder telegrafía a los delegado: 
gubernativos de los territorios de Ifni y Sahara, dándoles 
órdenes tajantes de que proclamaran el estado de guerra, 
sin admitir siquiera la hipótesis de que no se sumaran a la 
rebelión. El del Sahara obedeció, mientras que el de Ifni 
no, pero viendo que la oficialidad era favorable a los 
fascistas, pasó al Protectorado francés. 

Mientras que el pueblo español hacía fracasar en la 
península el levantamiento militar, en un paseo militar se 
apoderaban de las colonias. Puertos, aerodromos, ejército 
de élite, carne de cañón, hierro, etc., estaban en sus manos 
porque la ceguera republicana y frentepopulista no había 
querido solucionar de una forma democrática lo que luego 
Azaña en sus memorias calificaría como « el único punto 
vulnerable de la República ». 


Al iniciarse la guerra civil, los dirigentes nacionalistas 
marroquíes adoptaron una política de neutralidad. Salvo 
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Abdelkader y Amaruchen, los caídes no se pronunciaron ni 
a favor ni en contra. Más bien tomaron una actitud progu- 
bernamental tras constatar el fracaso de la rebelión, no por 
simpatía hacia el Frente Popular. Las protestas del jalifa, 
el 19 de julio y la publicación por el Comité de Acción 
Nacionalista del texto del telegrama que el Residente gene- 
ral del Frente Popular Francés, Peyrouton, había enviado 
al director del Banco del Estado en Tetuán, a raíz del 
levantamiento fascista, autorizándole para que entregara 
500 000 francos a Falange Española ; más la manifestación 
del 18 de julio en Tetuán que estuvo a punto de abortar 
en el huevo la sublevación, originaron la detención de 
destacados marroquíes en la puesta bajo vigilancia en su 
domicilio de los dirigentes del movimiento nacionalista. 
Particular importancia tuvo la reacción nacionalista en 
la capital del Protectorado, después del bombardeo de la 
aviación republicana. « Numerosos grupos de indígenas 
—escribe un cronista fascista— que viniendo del barrio 
moro por las calles del Comercio, se agolpan frente al 
edificio de la Alta Comisaría. Las moras aullando como 
endemoniadas y sus hombres unen a sus gritos contra 
España, la exhibición conminatoria de sus garrotes y basto- 
nes alzados. A modo de levadura, aquí están los secuaces 
más irreductibles de Abdeljalak Torres. Es el momento, 
ahora o nunca, Marruecos para los marroquíes. La consig- 
na salta de boca en boca. Las tropas españolas disparan, 
varios heridos mortales entre los árabes. La tensión 
aumenta ». : 

Sólo la intervención del gran visir, Sidi Hamed el Gau- 
mía, representante de los señores feudales, logra contener 
a las masas dispuestas al asalto. Luis de Galinsoga afirma 
en Centinela de Occidente que de no haber sido por él 
« hubiese ocurrido ese día una gran catástrofe que lo 
hubiera malogrado todo ». Al pasar los días y no ser 
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aniquilada la rebelión, varios caídes comenzaron a escuchar 
las promesas de los sublevados, iniciándose los primeros 
reclutamientos de jóvenes marroquíes, que junto a las ya 
existentes unidades mercenarias de Regulares, son las 
primeras en intervenir en la guerra civil española. Sin 
embargo, hasta la navidad de 1936, no se produce una 
gran leva en todo el territorio del Protectorado, que hace 
que al año siguiente el 14 % de la población marroquí 
esté combatiendo en España junto al fascismo. ¿ Qué 
ocurre entre julio y diciembre ? ¿ Por qué la participación 
marroquí de minoritaria se convierte en mayoritaria ? ¿ Por 
qué las protestas rifeñas, algunas reprimidas con fusila- 
miento como la del caíd Beni Hamed, desaparecen e incluso 
se convierten en elogios. ¿ Por qué el movimiento naciona- 
lista marroquí de minoritario se convierte en mayoritario ? 
¿Por qué el movimiento nacionalista marroquí acaba 
uniéndose con los dos caídes colaboracionistas, Abdel- 
Kader y Amaruchen, que apoyan la rebelión desde el 
primer segundo en base a que Marruecos en los años 
veinte conoció una época de inestabilidad y anarquía, 
lo que motivó que el ejército español y unidades indíge- 
nas restablecieran el orden y que en 1936 una horda de 
españoles emula a Abd-el-Krim, luego en compensación 
la parte sana de los marroquíes debe de ayudar a los 
buenos españoles ? 

Al ver que la guerra civil española iba para largo, el 
Comité de Acción Nacionalista, decidió explotar en su 
favor la situación. Para ello comenzó a tantear ambos ban- 
dos. Una primera gestión cerca de uno de los generales 
sublevados, Orgaz, resulta bastante positiva, pues los 
facciosos explicitan que no tienen intención colonial. 
España ha sabido dar al mundo numerosos pueblos, 
unidos todos en la comunidad espíritual de la madre que 
los engendró —dijo el general, quien a continuación 
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aseguró— que cumpliría una vez más su designio histórico, 
dando vida, resucitando a la vida universal a un pueblo 
que, como el musulmán, fue cuna de una civilización 
esplendorosa. Simultáneamente entran en gestión en 
Ginebra con una delegación de republicanos españoles. En 
la ciudad suiza llegan a un acuerdo con el nacionalista 
Chaquib Arslán para que una comisión árabe se traslade 
a Madrid y Barcelona para reunirse con los dirigentes del 
Frente Popular. 

Pero medio mes antes de su llegada, cuando aún la 
intervención marroquí no tenía el peso que llegaría a tener, 
la propaganda frentepopulista metía en el mismo saco a 
todos los marroquíes, no estableciendo ningún tipo de 
distinción. Con prosa racista tendía a ahondar aún más el 
foso entre los dos pueblos. Una buena prueba es el mani- 
fiesto del 18 de agosto de 1936, del Comité central del 
Partido Comunista, en el que se podían leer párrafos tan 
injustos como : « ¡ Vergiienza para los malnacidos que, 
incapaces de luchar con nobleza, porque la traición es 
cobardía, abren las puestas de España a sus más encarni- 
zados enemigos ! 

> Las cenizas del obispo don Opas y del conde don 
Julián se habrán estremecido de júbilo. No se ha extinguido 
su raza de traidores. Satisfaciendo mezquinos apetitos de 
venganza personal, ellos abrieron las puertas de España al 
agareno, que ambicionaba poseer nuestras huertas feraces, 
nuestras ricas montañas, nuestra tierra incomparable, que 
deseaba gozar la belleza de nuestras mujeres. 

» Al cabo de varios siglos, se repite su traición ; curas 
y aristócratas, generales cobardes y señoritos fascistas, 
sacan de lo hondo de las cabilas más feroces del Rif, los 
hombres de más bestiales instintos, a los que traen a Es- 
paña a pelear prometiéndoles toda clase de botín. Violacio- 
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nes, asesinatos, robos ; todo se le consiente, 

» Los que se llaman patriotas aplauden la destrucción de 
nuestros maravillosos monumentos artísticos, envidia del 
mundo y orgullo de España ; rien bestialmente cuando ven 
a las mujeres de las ciudades y a las hermosas campesinas 
entregadas a la lujuria y a los bestiales instintos de traillas 
de señoritos borrachos y de moros mercenarios. » 

Días después, el sultán de Marruecos dirigía una carta 
al Residente general de Francia en Rabat, en la que decía : 
« Asistimos con tristeza a las luchas que desgarran a un 
país amigo [...] Además de sentirnos emocionados por los 
sufrimientos de nuestros súbditos, lamentamos profunda- 
mente que algunos de ellos puedan ser llamados a sostener 
una guerra sin merced, no para defender contra una 
intervención extranjera el gobierno con el que estamos en 
relación, sino al contrario, para sostener la empresa de 
aquellos de sus propios hijos que pretenden derribarlo ». 
Por las mismas fechas, la delegación nacionalista en 
Madrid, entrega el siguiente memorándum : 1. Que la 
España republicana proclamase la independencia de la zona 
jalifiana de España y de Francia. 2, Que ambos gobiernos 
garantizasen esta independencia y presentaran al Marruecos 
libre como miembro de la Sociedad de Naciones. 3. Que 
España celebrase con el jalifa un tratado confirmando la 
independencia y organizando las relaciones amistosas de 
los dos países, 4. Que la República española facilitase el 
armamento y material de guerra necesario. 5. Que Francia 
cerrase los ojos ante el movimiento militar marroquí dentro 
de la zona francesa, 6. Que Francia concediera libertades 
públicas en su zona. 

Cumplidas estas condiciones los marroquíes estaban 
dispuestos a luchar contra el ejército de Franco, en su 
propia base militar, el territorio del Protectorado. 
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El gobierno del Frente Popular respondió verbalmente 
que no podía hacer la proclamación de la independencia en 
las circunstancias existentes y pidió que el Comité de 
Acción Nacionalista aceptase la suma de 40 000 000 de 
pesetas para la progaganda frentepopulista en Marruecos. 


«La delegación protestó por la increíble oferta y se retiró 


indignada de la sala de reunión. En Barcelona fueron 
recibidos como si se trataran de embajadores oficiales. 
Entre la delegación y los dirigentes de Cataluña se celebra- 
ron conversaciones que cuajaron en un acuerdo entre el 
Comité de Acción Nacionalista y todos los partidos cata- 
lanes, garantizando la completa independencia y una mutua 
colaboración entre Marruecos y España, en plano de igual- 
dad, comprometiéndose los representantes de Cataluña en 
Madrid a defenderlo ante el gobierno de Largo Caballero. 
Pero todo ello quedó en papel mojado. Nadie hizo la 
suficiente presión y aquello se olvidó. 

Sólo hay una obra histórica española que haga mención 
a estas visitas, Guerra y revolución en España, que intenta 
echar sobre los hombros socialistas toda la responsabilidad 
del fracaso de esta delegación. Pero ello no es justo. Los 
comunistas tuvieron tanta o más culpa en que los marro- 
quíes regresaran a su país con las manos vacías. Teniendo 
dos ministros en el gobierno, Uribe en Agricultura y 
Hernández en Instrucción pública, no lucharon en defensa 
de las reivindicaciones nacionalistas. Los autores del libro 
que citamos tratan de eludir el problema afirmando que los 
ministros del Partido Comunista no fueron informados del 
viaje, cuando cincuenta renglones antes dicen que el diri- 
gente del PSUC, Rafael Vidiella, no sólo estuvo relacio- 
nado personalmente con la delegación sino que viajó a 
Madrid con la comisión catalana que iba a gestionar las 
demandas de los marroquíes, ¿ Tan mal funcionaba el 
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Partido Comunista que la organización de Madrid desco- 
nocía lo que ocurría en Barcelona ? ¿ Obraba cada diri- 
gente por su cuenta ? ¿ Tampoco informó en Madrid a sus 
compañeros de dirección Rafael Vidiella ? ¿ Qué expli- 
cación tiene tal contradicción ? Más bien parece que se 
trata de escamotear un grave problema. En cualquier caso, 
tal afirmación no es más que una de las muchas inexacti- 
tudes que contiene tal trabajo, por lo menos en el capítulc 
sobre la cuestión marroquí. 

También afirma que el Partido Comunista realizó cons- 
tantes esfuerzos por conseguir que el gobierno del Frente 
Popular adoptase una política de apoyo a la libertad de 
Marruecos, sin especificar en qué consistieron y sin 
señalar que los marroquíes lo que querían era la indepen- 
dencia. A continuación los autores apuntan para el Partido 
Comunista un punto bastante despuntado —valga la 
expresión— : el discurso de Largo Caballero ante las 
Cortes el 1 de diciembre de 1936, Aunque aluden a la 
ambigiiedad, confusión y vaguedad de esta intervención, la 
presentan como resultado de la presión comunista sobre el 
gobierno. Bien pobre debió de ser, porque el párrafo que 
el jefe del gobierno dedicó a Marruecos es clara, concisa 
y concretamente colonialista. ¿ Qué les parece oscuro a los 
autores de Guerra y revolución en España ? 

« El gobierno de la República sabe distinguir muy bien 
entre las tropas mercenarias reclutadas en territorio marro- 
quí, contra la propia voluntad del sultán —y lo que es 
más escandaloso, en la misma zona francesa—, cuyo 
reclutamiento y empleo es uno de los hechos que más han 
escandalizado al « mundo civilizado », y aquella otra parte 
de Marruecos, para el cual el gobierno de la República 
conserva vivos todos los deberes que le impone sus obliga- 
ciones de Protectorado. 
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» Y son de ver las cínicas promesas de los generales 
facciosos, después de engañar a sus moros mercenarios 
pagándoles —<omo se ha visto en los prisioneros— con 
billetes austriacos y alemanes de la época de la inflación, 
que todos juntos no valían un real español, y que serían los 
primeros, si venciesen, en someter al pueblo marroquí al 
mismo trato de exterminio y brutalidad empleado por ellos 
contra los propios españoles, olvidan compromisos inter- 
nacionales. 

» Nosotros podemos asegurar al pueblo de Marruecos 
que el gobierno de la República no regateará esfuerzo 
alguno para dar las máximas posibilidades a fin de que se 
desarrolle su propia personalidad, su libertad, su bienestar 
y su progreso. En ese camino, el gobierno de la República 
no se detendrá, si lo juzgase conveniente, ante la eventua- 
lidad de una revisión del Estatuto que rige aquel territorio. 
De otra parte, la declaración de que nosotros no olvidamos 
nuestros compromisos internacionales, mos autoriza a 
recordar a otros países los suyos para con nosotros, ya que 
la reciprocidad de derechos y deberes es la base en que se 
asienta la vida internacional ». 

La exposición de José Díaz en la misma sesión de las 
Cortes también contradice el propósito de los autores de 
Guerra y revolución en España, de presentar al Partido 
Comunista como la única fuerza anticolonial. El texto del 
secretario general no plantea la necesidad de dar la inde- 
pendencia a Marruecos sino « extender su régimen demo- 
crático a los pueblos coloniales que, como Marruecos, son 
hoy víctimas de los engaños y traiciones de Franco y sus 
satélites, que les obligan a luchar contra nosotros por el 
temor ». 

Medio mes más tarde, el 18 de diciembre, el Comité cen- 
tral del Partido Comunista publica un manifiesto con el 
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título de « Las ocho condiciones para ganar la guerra », 
en el cual tras sostener al principio « que el pueblo español 
no se bate solamente contra los monárquicos, los moros, 
los bandidos del tercio », se plantea una vez más, el 
« colonialismo democrático », « si sabemos hacer com- 
prender al pueblo marroquí que Franco, caudillo de 
esclavistas, le lleva por el engaño a la esclavitud y a l: 
muerte, mientras que el triunfo de la República popula: 
española significará para el pueblo de Marruecos la con 
quista de sus libertades democráticas, del pan y la tierr: 
de sus hijos ». é 

Paralelo a estos planteamientos, una propaganda grose- 
ra, racista, chovinista, seguía denigrando a los marroquíes 
llamando a la población a luchar contra una nueve 
invasión árabe, Aunque comprensible emocionalmente, po; 
el carácter de la guerra, por la importancia cualitativa y 
y cuantitativa de las unidades rifeñas, no era justo política: 
mente, desde un punto de vista revolucionario. « Morismz 
salvaje, borracha de sensualidad, que se vierte en horrenda: 
violaciones de nuestras muchachas, de nuestras mujeres, er 
los pueblos que han sido hollados por la pezuña fascista [...] 
moros traídos de los aduares marroquíes, de lo más inci- 
vilizado de los poblados y peñascales rifeños », hablab 
Dolores Ibarruri en el preciso momento en que unos 
marroquíes ayudaban a un grupo de prisioneros políticos 
canarios, confinados en en campo de concentración en el 
Sahara, cerca de Villa Cisneros, a dar muerte a los vigi- 
lantes y oficiales fascistas y escapar a Dakar con la tripu- 
lación de un barco pesquero. Á este respecto es curioso 
observar con que facilidad se asigna el término de bárbaros 
a los grupos humanos ajenos al propio. Sin embargo, si 
los pueblos como los individuos hicieran un examen de 
conciencia objetivo y humilde, como recomienda una sana 
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terapeútica marxista, se vería que los recuerdos que 
abarca la sola memoria de un hombre, de cualquier tiempo, 
sea cual fuera el país a que pertenece, son suficientes para 
destruir el mito de la civilización o del salvajismo vincu- 
lado a tal o cual pueblo. : 

La posición del gobierno de Largo Caballero, de todo 
él sin excepción, venía determinada por la propia concep- 
ción del Frente Popular, por las presiones del imperialismo 
anglofrancés y por los intereses de la Unión Soviética. 
Presentándose como un gobierno no republicano, de orden, 
democrático burgués, no tenía más remedio que cumplir 
los tratados imperialistas que habían arrebatado la inde- 
pendencia a Marruecos. Tenía que ser más colonialista que 
los propios colonialistas. Y por ello Largo Caballero 
denuncia en las Cortes que, al conceder la libertad a los 
marroquíes, Franco estaba violando los acuerdos interna- 
cionales. A pesar de que las potencias imperialistas habían 
violado el Tratado de Algeciras, al expulsar a la flota 
republicana de Tánger, invocando la neutralidad que con- 
fería el Estatuto a dicha ciudad, cuando lo que estipulaba 
el Estatuto de Tánger era la neutralidad en los conflictos 
internacionales entre diferentes Estados, neutralidad en 
ningún caso aplicable al caso de un grupo de militares 
sublevados contra el gobierno legítimo de su país. Los 
dirigentes republicanos siguieron su política de no molestar 
a los gobiernos inglés y francés. Por su parte, Londres y 
París presionaban continuamente para que España no 
alterase el reparto colonial. Una declaración de indepen- 
dencia a Marruecos hubiese estremecido al inmenso mun- 
do colonial anglofrancés. Cuando en las reuniones con la 
delegación nacionalista, el embajador del Frente Popular 
francés en Madrid había informado a Largo Caballero que 
aceptar las reivindicaciones marroquíes « en su opinión 
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era una locura ». Otra delegación de Marruecos que 
estuvo en París proponiendo la concesión de ciertos dere- 
chos nacionales a cambio de sublevar el Rif en la retaguar- 
dia de Franco recibió una negativa rotunda. Y finalmente, 
el gobierno soviético enfrascado en la estrategia antihitle- 
riana, no estaba interesado en quebrar la posiciones del 
imperialismo francobritánico. La defensa de la democra- 
cia —el adjetivo burguesa fue discretamente retirado— se 
convirtió en la tarea suprema de su política. No se debía 
« asustar » a París y Londres con demandas indebida- 
mente radicales como las anticolonialistas, corriendo una 
cortina de silencio sobre la opresión colonial porque 
aquello no coincidía con los intereses del primer Estado 
socialista. 

Presión doble porque aparte de los canales diplomáticos 
normales, Stalin poseía otro medio, el Partido Comunista 
—la piedra de toque de un comunista es su actitud hacia 
la URSS— a través del cual frenar la propaganda del 
POUM, que en opinión de algunos historiadores fue el 
único partido obrero en mantener una postura netamente 
revolucionaria en lo que respecta a Marruecos. De ahí que 
en plena discusión de la oferta nacionalista marroquí 
—septiembre-diciembre 1936— ignoren el tema en los 
consejos que dan a Largo Caballero en la carta firmada 
por Stalin, Mólotov, y Vorochilov, con fecha 21 di 
diciembre : 


«Al Camarada Caballero: Nuestro representante plenipoten- 
-ciario, camarada Rosemberg, nos ha trasmitido la expresión de sus 
fraternos sentimientos. También nos ha comunicado que usted 
se siente inalterablemente alentado por la seguridad de la victoria. 
Permítanos darle nuestras gracias fraternales por los sentimientos 
manifestados y significarle que somos partícipes de su confianza en 
la victoria del pueblo español. 
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> Hemos juzgado y seguimos juzgando que es nuestro deber, 
en los límites de nuestras posibilidades, el acudir en ayuda del 
gobierno español, que encabeza la lucha de todos los trabajadores, 
de toda la democracia española, contra la camarilla militar facista, 
solidaria de las fuerzas fascistas internacionales. 

» La revolución española se abre caminos que, en muchos as- 
pectos difieren del camino recorrido por Rusia. Lo determina así 
la diferencia de premisas de orden social, histórico y geográfico, 
las exigencias de la situación internacional, distintas de las que 
tuvo ante sí la revolución rusa. Es muy posible que la vía parla- 
mentaria resulte un procedimiento de desarrollo revolucionario 
más eficaz en España de lo que fue en Rusia. 

» Con todo, creemos que nuestra experiencia, sobre todo la 
experiencia de nuestra guerra civil, debidamente aplicada a las 
condiciones particulares de la lucha revolucionaria española, puede 
tener determinado valor para España. Partiendo de ello y en 
vista de sus insistentes ruegos, que a su debido tiempo nos ha 
transmitido el camarada Rosenberg, accedimos a poner a su 
disposión una serie de especialistas militares, a quienes dimos 
instrucciones de aconsejar en el terreno militar a aquellos oficiales 
en ayuda de los cuales debían ser destinados por usted. 

»Se les advirtió de modo terminante que no perdieran de 
vista que, con toda la conciencia de solidaridad de que hoy están 
penetrados el pueblo español y los pueblos de la URSS, el espe- 
cialista soviético, por ser extranjero en España, no puede ser 
realmente útil sino a condición de atenerse rigurosamente a la 
función de consejero y sólo de consejero. 

» Creemos que precisamente así utiliza usted a nuestros cama- 
radas militares. 

> Le rogamos que nos comunique en pie de amistad en qué 
medida nuestros camaradas militares saben cumplir la misión que 
usted les confía, ya que, naturalmente, sólo si usted juzga posi- 
tivo su trabajo, puede ser oportuno que sigan en España. 

» También le rogamos que nos comunique directamente y sin 
ambages su opinión acerca del camarada Rosemberg: si satisface 
al gobierno español o conviene sustituirle por otro representante. 
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» Cuatro consejos amistosos sometemos a su discrección : 

» 1. Convendría dedicar atención a los campesinos que tienen 
gran peso en un país agrario como España. Sería de desear la pro- 
mulgación de decretos de carácter agrario y fiscal que satisfacieran 
los intereses de los campesinos. También convendría atraer a 
éste al ejército y formar en la retaguardia de los ejércitos fas- 
cistas grupos de guerrilleros integrados por campesinos. Los 
decretos en favor de éstos podrían facilitar esta cuestión. 

» 2. Convendría atraer al lado del gobierno a la burguesía 
urbana pequeña y media o, en todo caso, darle posibilidad de que 
adopte una actitud de neutralidad favorable al gobierno, prote- 
giéndola de los intentos de confiscación y asegurando en lo 
posible la libertad de comercio. En caso contrario, estos sectores 
seguirán a los fascistas. 

» 3. No hay que rechazar a los dirigentes de los partidos repu- 
blicanos, sino contrariamente, hay que atraerlos, aproximarlos y 
asociarlos al esfuerzo común del gobierno. Es en particular nece- 
serio asegurar el apoyo al gobierno por parte de Azaña y su 
grupo, haciendo todo lo posible para ayudarles a cancelar sus 
vacilaciones. Esto es también necesario para impedir que los enemi- 
gos de España vean en ella una república comunista y prevenir 
así su intervención declarada, que constituye el peligro más grave 
para la España republicana. 

» Se podría encontrar la ocasión para declarar en la prensa 
que el gobierno de España no tolerará que nadie atente contra la 
propiedad y los legítimos intereses de los extranjeros en España, 
de los ciudadanos de los países que no apoyan a los facciosos. 

» Un saludo fraternal. » 


Es interesante destacar como en el primer punto, Stalin, 
al señalar el papel que podrían jugar decretos agrarios para 
la organización de unidades guerrilleras, omite el que 
jugaría la independencia de Marruecos en la principal 
base de la retaguardia de Franco. Y no por falta de visión, 
sino todo lo contrario. 


El viaje de la delegación marroquí alarmó a Franco lo sufi- 
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ciente, pues no era política-ficción imaginar el desastre que 
podía suponer para él, una alianza entre los hombres del 
Frente Popular y los nacionalistas. Por ello encargó al Alto 
Comisario, Beigbeder, que entrara en contacto con ellos y 
que formulara cuantas promesas quisieran oir, realizando a 
la vez una amplia política de reformas liberales en la zona. 
Franco comprendió desde el primer momento la necesidad 
imperiosa que tenía de ganarse a los marroquíes como 
aliados. Carne de cañón, seguridad en la retaguardia, bien 
valen una promesa de independencia. Con un mínimo 
programa de tipo reformista podía encauzar el movimiento 
nacionalista marroquí y aprovecharlo para sus fines. Intuía 
que si la república o el propio Frente Popular hubiesen 
elaborado una política de autonomía, si en julio de 1936 
los marroquíes hubiesen gozado de los mismos derechos 
que todos los españoles, la rebelión fascista habría fraca- 
sado pues los árabes se hubiesen enfrentado como un sólo 
hombre contra quienes iban a arrebatarles dichos derechos. 
De este modo, para arrebatar la libertad a los españoles, 
Franco tuvo que prometérsela a los marroquíes. En la 
misma medida que iba prohibiendo los partidos políticos 
la libertad sindical, la libertad de prensa, derogando la 
legislación democrática de la península, autorizaba los 
partidos políticos, sindicatos, prensa marroquí. Paralela 
a la legislación fascista que caía sobre España, la demo- 
cracia es instaurada en el llamado Marruecos español, de 
tal manera, que la zona norte del Protectorado fue durante 
nuestra guerra civil un verdadero foco de agitación nacio- 
nalista árabe. 

El primer dirigente que se entrevistó con Beigbeder fue 
el profesor El Mecqui Nasiri, quien escuchó de labios del 
representante franquista, que la España nacional estaba 
dispuesta a conceder a los marroquíes las libertades demo- 
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cráticas que los republicanos les habían negado. Reunido 
el Comité de Acción Nacionalista, acordó aceptar la propo- 
sición fascista a sabiendas de que Franco pretendía mani- 
pularlos; nadie desconocía el pasado colonial del cabecilla 
sublevado, y que su libertad se acabaría el día en que los 
fascistas vencieran en la guerra. Pero era la única opción 
que les quedaba y pensaron que dispondrían de algúr 
tiempo para desarrollar libremente sus actividades propa: 
gandísticas y organizativas. Y la semilla que esparcieror 
durante los tres años cayó en buen terreno. Ello se vic 
siete años después, cuando a partir de 1947 el movimientc 
nacionalista marroquí inicia su último empuje que acabaríz 
con la expulsión de los franceses y españoles. 

1937 se abre en el territorio del Protectorado con e: 
indulto de la pena de muerte del patriota marroquí Hamec 
Ben Hamed Ben Taieb, condenado por el Frente Popula: 
a la última pena, por haber asesinado a un caíd colabora- 
cionista en la primavera de 1936 ; y el inicio de una serie 
de peregrinaciones a la Meca, costeadas por los generale: 
sublevados, en el trasatlántico Marqués de Comillas, rebau- 
tizado como Mogreb el Aksa [Extremo Occidente]. En la 
primera travesía es bombardeado por aviones republicanos, 
lo que es explotado a fondo por la propaganda fascista. 
El 21 de enero, en un gran mitin en el Teatro Españo 
de Tetuán, los principales dirigentes nacionalistas, E: 
Mecqui Nassiri, Abdeljalak Torres, Hach Abdelsalam 
Bennuna, Hasan Bu Ayad y Daud, llaman a los rifeños a 
luchar por un Marruecos libre e independiente. A finales 
de enero el gobierno rebelde nombra a un marroquí, Sid 
Mohamed Kaddor Ben Amkar, cónsul español en Yedla 
y la Meca, en Arabía Saudita. La prensa nacionalista 
norteafricana, clandestina, destaca en sus editoriales los 
viajes gratuitos y cómodos de los marroquíes del norte 
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a la Meca, « mientras España envía a los preregrinos 
musulmanes de la zona del Protectorado en la espléndida 
motonave Mogreb el Aksa con toda clase de cuidados y 
atenciones, el Frente Popular francés los almacena como 
ganado en el barco Mendoza ». 

Por primera vez desde que perdieron la independencia 
en 1912, celebran libremente la Pascua de Aid el Quebir. 
El Alto Comisario ordena engalanar los balcones e ilumi- 
nación especial durante toda la fiesta, autorizando todo tipo 
de manifestaciones. Una de ellas, con miles de musulmanes, 
banderas marroquíes y gritos de ¡ Viva Marruecos !, desfila 
delante del edificio del Alto Comisariado, el 21 de febrero, 
donde una comisión es recibida por Beigbeder. De 1931 a 
1936, estas manifestaciones habían sido prohibidas y aca- 
baban siempre con choques entre manifestantes y policías 
y con miles de detenciones. 

Tres días después, en el local de la Asociación de 
Estudiantes Marroquíes, en la capital del Protectorado, se 
realiza un acto de confraternidad estudiantil hispanomarro- 
quí. En una sala decorada con banderas de Marruecos, 
hablaron Abdeljalak Torres y el dirigente falangista Pedro 
León, quien señaló a los partidos del Frente Popular como 
enemigos de la independencia de Marruecos, dando lectura 
a un decreto derogando todas las leyes represivas que los 
gobiernos republicano y frentepopulista habían hecho caer 
sobre el Rif y la Yebala. 

El teniente coronel Beigbeder declara al periódico fran- 
cés Le Temps en el número del 12 de marzo, respondiendo 
a la pregunta de cómo los sublevados han obtenido la 
adhesión completa de los marroquíes, « Saben que pueden 
contar con nosotros para asociarlos cada vez más a la 
administración de su país. Ya veremos después de la 
guerra. De momento sólo una cosa importa : ¡ La salvación 
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de España ! » 

Días después, El Mecqui el Nasiri, escribe en un perió- 
dico nacionalista, Unidad Marroquí, el 22 de marzo de 
1937 : « Pretendemos hacerles conocer el ideal naciona- 
lista de los patriotas marroquíes tal como éstos lo conciben 
y sienten ; explicarles cuales son las auténticas reivindica- 
ciones que los nacionalistas anhelan. 

» Marruecos ha vivido casi cinco lustros del Protecto- 
rado sin que en este lapso haya conseguido llegar a un: 
verdadera inteligencia con las naciones protectoras. Po) 
primera vez, gracias a España, hemos superado esta incom- 
prensión. El reciente decreto, reservando el 75 % de las 
plazas de administración para los marroquíes, es superar 
tratados internacionales que son como largas, pesadas y 
ásperas montañas que oprimen a los marroquíes ». 

La muerte en Enghien del sultán Muley Hafid, que pre- 
sentó la dimisión después que tuvo que firmar manu mili- 
tari los tratados que daban forma jurídica a la ocupación 
colonial, es motivo para que las autoridades españolas se 
entreguen durante todo el mes de abril a una verdadera 
exaltación de la figura de Muley Hafid y a una rehabilita- 
ción de Abd-el-Krim. En mayo, al regresar de La Meca 
un grupo de peregrinos, es recibido por Franco en Sevilla, 
quien les dice : « En estos momentos nuevos del mundo, 
cuando surje un peligro para todos, que es el peligro de los 
hombre sin fe, es cuando se unen todos los hombres con 
fe para combatir a los que no la tienen. Vosotros, musul- 
manes, que hacéis esta manifestación de fe, sois los que 
mejor comprendéis esta lucha. Y cuando florezcan los 
rosales de la paz, os entregaremos las mejores flores ». 

Recibiendo en Tetuán, durante el verano, a Mohamed 
Limoun, líder de los nacionalistas marroquíes que hacía 
sólo cuatro años había depuesto las armas, Beigbeder 
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vuelve a tocar los sentimientos más conservadores y 
reaccionarios del Islam, cuando dice : « Nosotros no nece- 
sitamos hacer comentarios, porque el pueblo marroquí, 
como el cristiano, saben que nos persiguen los sindiós y 
sinpatria, esos malditos comunistas, que quieren hacernos 
desaparecer del mundo, mas no lo conseguirán, pues para 
eso los cristianos y musulmanes luchan juntos en esta 
Santa Cruzada y con la ayuda de Dios, en el que los rojos 
no creen, seremos los vencedores. ¡ Viva España ! ¡ Viva 
Marruecos ! » 

Mientras tanto, en Marruecos y Argelia, ocupada por 
Francia, la represión sobre el nacionalismo aumentaba, 
como consecuencia del auge experimentado por la libertad 
del Marruecos español. En noviembre se suceden violentas 
manifestaciones en Casablanca pidiendo los mismos dere- 
chos que la zona española, que motivaron la detención de 
importantes dirigentes como Al-el-Fasi. Ello origina gran- 
des acciones de solidaridad en Casablanca, Fez, Rabat, 
Salé, Uxda, Taza y otras ciudades y poblados de Marrue- 
cos. Los manifestantes chocaron con la policía, resultando 
un gran número de heridos. Las manifestaciones continua- 
ron durante varias semanas, durante las cuales las autori- 
dades francesas fueron un modelo de violencia y salvajismo 
en la represión. Miles de nacionalistas fueron confinados 
en el campo de concentración de Bu Denib, en pleno 
Sahara, donde fueron sometidos a trabajos forzados y 
algunos perdieron la vida. Simultáneamente se celebró 
en Argel un congreso islámico argelino, bajo la presidencia 
de Ben Yel-lul, con participación de todas las tendencias 
políticas nacionalistas. Esta reunión aprobó el siguiente 
plan de reivindicaciones : 1. Elecciones libres para un 
parlamento argelino. 2. Abolición de la ley del « indige- 
nato », reforma de la ley bosques, derogación de la ley 
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del 4 de agosto de 1926, relativa a los desplazamientos 
de los argelinos y derogación del reaccionario decreto 
Regnier tendente a combatir a los que atentasen contra 
la soberanía francesa en Argelia. 3. Supresión de la Direc- 
ción general de Asuntos indígenas. 4, Reconocimiento 
del árabe como idioma nacional en Argelia. 5. Realiza- 
ción de una depuración general en las administraciones 
argelinas. 

Huelgas y manifestaciones recorrieron Argelia de 
extremo a extremo, en apoyo de dichas peticiones. Las 
acciones del 11 en Sidi Musa, el 13 en Bir Tuta, el 15 en 
Husern Dey, Rufiyi, Kwa el Ma” y Bir Jadem, y el 16 en 
Ctaula y Bujía, fueron particularmente violentas. En Sidi 
Bel Abbes, estalló una refriega entre argelinos y franceses, 
causando medio centenar de heridos. La mismo ocurrió 
en Orán, Tlemecén y Mostaganem, donde murieron varios 
patriotas argelinos. El incidente más grave ocurrió en el 
poblado de Marsa Le Compte, departamento de Orán, 
donde centenares de jornaleros acordaron celebrar una 
manifestación de solidaridad con los nacionalistas. Para 
ello se dirigieron al zoco situado en la carretera de Mascara 
para impedir que nadie violara la huelga y que además 
tenía un valor simbólico de llamada a la lucha. Lo que 
se conoce, según las costumbres de las cabilas del Mogreb, 
por « reventar el zoco » y que es la señal de levantamiento 
de una cabila. Bloquearon los caminos que conducían al 
zoco y cuando el gobernador francés se vio en la imposi- 
bilidad de rechazarlos llamó a la Legión, que en un abrir 
y cerrar de ojos sembró el campo de cadáveres argelinos. 
Este hecho y los acaecidos en las fábricas y minas de 
cobre de la región de Constantina, fueron hábilmente 
explotados por la propaganda fascista en Marruecos espa- 
ñol, sobre todo el segundo, por sus particulares caracterís- 
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ticas : los obreros argelinos se declararon en huelga, 
protestando por percibir un sueldo inferior al de sus 
compañeros franceses. Al negarse los obreros europeos, 
socialistas y comunistas, a solidarizarse con ellos, se pro- 
dujo entre los dos bandos una refriega que terminó con la 
intervención del ejército, causando un gran número de 
muertos, 

Desde el comienzo de estos sucesos Beigbeder comenzó 
a explotarlos. Dio asilo político a los nacionalistas que 
venían huyendo de Rabat y Argel, autorizó manifestacio- 
nes diarias en pro de la independencia musulmana, 
presentó una protesta oficial al Residente general francés 
« por la bárbara represión sobre los patriotas norteafrica- 
nos >. La prensa fascista inició una campaña contra los 
actos de las autoridades francesas, dando detalles del 
movimiento nacionalista y de sus sacrificios, reclamando 
la liberación de sus dirigentes y afiliados. 

Pero los mejores argumentos propagandísticos se los 
proporciona un grupo de nacionalistas argelinos de Mos- 
taganem y el IX Congreso del Partido Comunista francés 
que en diciembre se reúne en Arlés. Los primeros, enviando 
una carta al general Queipo de Llano, que la lee por Radio 
Sevilla, en la que expresan su deseo de que venzan los 
partidarios de Franco para que de este modo Marruecos 
y Argelia recobren su independencia. El segundo, con el 
discurso de Maurice Thorez, inmediato a las explosiones 
nacionalistas que comentamos, en el que adopta la siguiente 
actitud ante la cuestión colonial : « Si la cuestión decisiva 
del momento, es la lucha victoriosa contra el fascismo, el 
interés de los pueblos coloniales reside en la unión con el 
pueblo de Francia y no en la actitud que podría favorecer 
los proyectos del fascismo y colocar por ejemplo Argelia, 
Túnez y Marruecos, bajo el yugo de Mussolini o de Hitler 


192 


La pacificación. II 


o de hacer una base de operaciones para el Japón milita- 
rista. A fin de crear las condiciones de esta unión libre, 
fraternal, con nuestro pueblo, son necesarias las siguientes 
reformas : ampliación del derecho de voto en Argelia, 
supresión del Código del indigenato, política de grandes 
trabajos de interés economicosocial, extensión a los 
territorios coloniales de las libertades públicas y de la 
legislación social metropolitana. Pero lejos de conducir a 
una ruptura con la metrópoli, estas medidas deben permitir 
al contrario, evitar una separación que se rechaza y con- 
dena. Son reclamadas en nombre del interés de Francia, 
para no dejar más tiempo al fascismo los argumentos 
demagógicos por los cuales trata de. levantar ciertas 
capas de las poblaciones indígenas contra nuestro país. El 
derecho al divorcio no implica la obligación de divor- 
ciarse ». 

También este texto fue leído por Queipo de Llano en 
una de sus emisiones radiofónicas, en la que protestó por 
los crímenes que el colonialismo cometía en Argelia y 
Marruecos, culpando de ello a Blum y Thorez. De esta 
tesis « colonialcomunista » también se hizo eco el 
servicio de propaganda del Alto Comisariado que repartió 
miles de octavillas en el Marruecos español con este y otros 
párrafos de la intervención de Maurice Thorez, acompa- 
ñado de un comentario claramente anticomunista, Tenga- 
mos en cuenta que el secretario general del Partido 
Comunista francés era uno de los hombres de Stalin en 
la España republicana, jugando un papel nada desdeñable 
en la orientación del Partido Comunista español, velando 
por su ortodoxia estalinista. 

La situación es Óptima para Beigbeder hasta el punto 
de que, en vísperas de Navidad, declara a un periodista 
británico «e que la población indígena marroquí y argelina, 
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bajo dominio francés, envidian el régimen de libertades 
políticas y sindicales que goza nuestro Protectorado ». Y 
el 1 de enero de 1938, escribe en Unidad Marroquí : 
« España no sólo no persigue al movimiento nacionalista 
sino con sonrisa y agrado sale a su encuentro. La autono- 
mía administrativa, el incremento en los presupuestos, la 
libertad de prensa, palabra, asociación, la igualdad jurídica 
es contemplada por los marroquíes de la zona francesa 
como contemplaría un hambriento a los comensales senta- 
dos ante una magnífica mesa en la que figurasen los 
mejores manjares ». 

Manjares que serían retirados antes de acabar el año. De 
enero a noviembre de 1938, los fascistas comienzan a 
recortar las libertades que no habían tenido más remedio 
que conceder. En la medida que Franco iba acaparando 
kilómetros, menos importancia iban teniendo las unidades 
marroquíes. Cuando en otoño el ejército republicano ha 
quedado deshecho en el Ebro, ya no hace falta cortejar 
a los rifeños, por lo que Franco destituye de su cargo a 
Beigbeder y nombra en su lugar al general Asensio, que 
en poco tiempo liquida todas la reformas democráticas 
introducidas en Marruecos. El primero de abril del 39, aca- 
bada la guerra civil, el Alto Comisario acelera el ritmo de 
liquidación, de tal manera que hacia el verano el Rif 
presenta el mismo aspecto que España, detenciones, tortu- 
ras, dirigentes exilados, etc. Los partidos prohibidos, los 
sindicatos disueltos, los periódicos cerrados, son « las 
mejores flores del rosal de la paz » que Franco ofrece 
a quienes le han ayudado a barrer la libertad de España. 
Dos pueblos oprimidos han favorecido a la opresión con 
su separación. El final no podía ser otro. 


Un observador atento de la vida española de entonces, 
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Mijail Koltsov, corresponsal de Pravda, redactaba el 20 de 
septiembre de 1936 en su Diario de la guerra de España : 
« Los rifeños son maravillosos tiradores. Como ocurre con 
todas las tribus de montaña que han combatido contra 
invasores, se han formado una excelente táctica de fuego, 
disparan con una extraordinaria precisión y sin malgastar 
municiones. Del rifeño, durante las guerras de Marruecos, 
se contaba : Baja al valle, se pone a trabajar para el 
propietario español, trabaja una semana; luego va al 
mercado y com todo el dinero que ha recibido por su 
trabajo, compra un cartucho, con ese cartucho mata a su 
patrón. Naturalmente, en estos casos es necesario disparar 
sin errar el tiro. 

> También ahora pelean bien. Hacen todo cuanto de ellos 
se exige. Miles de personas, las mismas que ayer el 
pequeño y rapaz imperialismo español sometía a sangre 
y fuego, ahora, engañadas, sirven con las armas en la mano 
a este imperialismo, sirven a su enemigos más feroces, 
disparan contra los obreros de España, contra aquellos 
que combaten el imperialismo de su país. 

> En Tetuán, en 1931, los cabilas me mostraron sus 
monumentos artísticos, me explicaron como su vieja cul- 
tura ofrecía resistencia a la presión brutal de los generales 
españoles semianalfabetos ; hablaban del ascenso nacional, 
de las posibilidades que surgirían para Marruecos con el 
nuevo régimen republicano. 

» Ahora el país de las orgullosas cabilas se ha convertido 
en la puerta trasera de la soldadesca de Burgos y de Roma, 
en aeródromo de reserva para los aparatos de bombardeo 
alemanes. Los fascistas han cubierto de cieno a ese país. 
Cargan a cuenta del « moro >» toda la responsabilidad por 
su ferocidades y crueldades. A los corresponsales de los 
periódicos extranjeros, cuando se habla de matanzas, de los 
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fusilamientos en masa, de las violaciones y del asesinato de 
los niños, los generales fascistas lo explican poniendo 
sordina en la voz : Todo esto son cosas de los moros. Gente 
salvaje. No podemos con ellos. Naturalezas africanas. 

> Hasta sus alaridos, cuando se lanzan al ataque, antiguo 
recurso de guerra de las tribus del Rif, se toman ahora 
en consideración para demostrar que son unos salvajes 
y sanguinarios. 

» Ultimamente, los moros, han empezado a comprender 
algo. Se adelantan, uno a uno, de dos en dos, levantan 
los fusiles en alto y gritan : ¡ No disparéis ! ¡ Viva el 
camarada Azaña ! 

» Con los que se han pasado, se intenta formar una 
columna entera. Se ocupa de ello un jóven árabe, el anti- 
fascista Mustafa ibn Kak. Exhorta a los rifeños a apode- 
rarse en Marruecos de las fincas de los generales sublevados 
y de las tierras de la Legión extranjera. 

» Son las mejores tierras del país —escribe— las más 
fértiles. Han sido quitadas a los campesinos rifeños. ¿ No 
es una locura combatir y verter la sangre para fortalecer 
el poder de estos bandidos ? 

> Los propios republicanos son también culpables en 
mucho. A los combatientes nada dicen del estado de 
ánimo de los rifeños movilizados. Los milicianos ven en los 
moros enemigos irreconciliables. En los círculos madrile- 
ños —incluso en círculos sumamente destacados— aún se 
mantienen actitudes colonialistas, ¿ Por qué el gobierno del 
Frente Popular no ha proclamado la autonomía, por lo 
menos en la misma medida en que son autónomas otras 
regiones nacionales de España ? ». 

La supeditación de la clase obrera española a los inte- 
reses de las grandes potencias, responde a esta pregunta, 
pero sólo en parte. Pues también juega su papel la visión 
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europeocentrista de los teóricos y dirigentes revoluciona- 
rios. Antes de 1914, los teóricos marxistas, incluido Lenin, 
no se habían ocupado en absoluto de los problemas especí- 
_ ficos de los países coloniales, de tal modo parecía evidente 

que la revolución socialista debía partir de los países 
elevadamente industrializados de Occidente. Marx 
Engels creyeron que la principal fuerza liberadora sería 
el movimiento obrero y socialista de los países europeos, 
que liberarían a las colonias. El mismo Engels expresaba 
esta misma tesis en carta dirigida a Kautsky el 12 de 
septiembre de 1882. « Usted me pregunta que piensan los 
obreros ingleses sobre la política colonial. Pues exacta- 
mente lo mismo que piensan acerca de la política en 
general : lo que piensa el burgués. Aquí no hay partido 
obrero ; sólo hay conservadores y radicales liberales, y los 
obreros participan alegremente en el festín del monopolio 
inglés sobre el mercado mundial y colonial. En mi opinión 
las colonias propiamente dichas, es decir, los países ocu- 
pados por poblaciones europeas —Canadá, El Cabo, 
Australia— se independizarán todas ; por otra parte, los 
habitadas por poblaciones nativas —India, Argelia, los 
posesiones holandesas, portuguesas y españoles— deben 
ser tomados por el momento por el proletariado y condu- 
cidos con toda la rapidez posible hacía la independencia. 
Una vez lograda la reorganización de Europa y Norteamé- 
rica, ello proporcionará un poder tan colosal y un ejemplo 
tal, que todos los países civilizados nos seguirán ». 

La principal preocupación de ambos, en relación con 
las colonias era el efecto que podían temer sobre una 
Europa socialista. « El problema difícil para nosotros es 
ahora el siguiente —escribía Marx—. En el continente la 
revolución parece inminente y tomará, desde el principio un 
carácter socialista. Pero, ¿ no será aplastada en este insigni- 
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ficante rincón, ya que el movimiento de la sociedad 
burguesa es aún ascendente en una zona mucho más 
amplia ? »> 

Hasta 1914, dominó dentro del movimiento obrero el 
« socialcolonialismo » de la 1I Internacional. Edward 
Bernstein sostenía criterios claramente imperialistas en- 
vueltos en una terminología marxista y humanitaria. A 
finales del siglo XIX, el partido socialdemócratico alemán 
estaba a favor de las luchas de liberación de todos los pue- 
blos. Sin embargo, señalaba una lista de excepciones a esta 
norma. Entre ellos, los pueblos africanos que se dedican 


“ al tráfico de esclavos, o que pretenden tener el derecho 


de echarse encima de sus pacíficos vecinos para expoliarlos. 
Además « apoyar a los salvajes y a los bárbaros que se 
resisten a la penetración de la civilización capitalista, sería 
algo romántico ». Bernstein pretendía que las civilizaciones 
« superiores » tenían derechos superiores a las « inferio- 
res ». 

Su pasión colonial le llevó también a defender el colo- 
nialismo británico en la India, porque los indios eran 
incapaces de salir de su estado de pobreza. « No es nece- 
sario que la ocupación de los países tropicales por parte 
de los europeos tenga que perjudicar a los nativos en su 
disfrute de la vida, como ya se ha hecho hasta el presente. 
Además, sólo puede reconocerse un derecho condicionado 
de los salvajes sobre la tierra que ocupan. Una civilización 
superior puede, en suma, apelar a unos derechos superio- 
res ». La invasión rusonorteamerica que ocupó Pekín en 
1900 para reprimir a los nacionalistas boxer fue aplaudida 
por este dirigente de la II Internacional que llegó a pedir 
que cuando estaban en juego « intereses realmente impor- 
tantes, como por ejemplo en China, Alemania tendría que 
asegurarse una posición ». Alguna que otra vez Jlegó a 
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reconocer que se habían producido daños en las colonias, 
pero pretendía que estaban « netamente compensados » por 
los beneficios que el imperialismo había traído consigo. 

Algunos de sus discípulos, Ludwig Quessel y Gerbardt 
Hildebrand llegaron a formular la teoría de que el colonia- 
lismo tendría un efecto civilizador superior si era adminis 
trado por los socialistas. Nosotros lo haremos mejor, er: 
el lema de estos socialimperialistas. En Italia, Antonio 
Cabriola, en su trabajo Tripoli, il socialismo e l'espanstone 
coloniale, aprobó la conquista militar de Libia por los 
italianos ; otro dirigente Enrico Comadini, elaboró una 
tesis, según la cual las « naciones proletarias » de Europa 
romperían el monopolio del colonialismo detentado por 
las « naciones plutocráticas ». 

Jaurés era mucho más explícito: « Francia representa 
en Marruecos un género de civilización superior. No apro- 
bamos completamente las injusticias, violencias, expolia- 
ciones, de las que son víctimas los indígenas ; porque para 
nosotros la colonización consiste en aportar a los indígenas 
una civilización superior », condenando a la vez la resis- 
tencia armada de los marroquíes, que « causa demasiados 
muertos entre los hijos de Francia ». Unos años más 
tarde, en 1920, en el Congreso de Tours, León Blum 
manifestaba su oposición a « confundir el movimiento de 
revuelta de los pueblos oprimidos con el trabajo de libera- 
ción proletaria >» ; esta confusión « falsearía la lucha de- 
clases y desencadenaría la guerra de razas ». 

Los diferentes congresos de la II Internacional oscilaron 
entre el colonialismo descarado —Europa cumple una mi- 
sión civilizadora a fin de acelerar, mediante la colonización, 
la evolución de los países subdesarrollados— y un antico- 
lonialismo de inspiración ética y humanicista. Las resolu- 
ciones aprobadas fijaban como tarea educar a los 
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colonizados para hacerlos aptos a la independencia con 
lo que contentaban a la mayoría colonialista y a la 
minoría anticolonialista. Sin embargo, una y otra coindi- 
dían en la incomprensión o si se quiere comprensión muy 
parcial del fenómeno colonial y del papel que ulteriormen- 
te debía representar en la estrategia de la revolución 
proletaria. 

Frente a ambas posiciones, Lenin plantea con firmeza, 
que el proletariado revolucionario de Occidente debe hacer 
suya la causa de los pueblos oprimidos, apoyarla decidida- 
mente y considerarla parte muy importante de la revolu- 
ción socialista mundial, factor que contribuye a socavar 
decisivamente las bases del imperialismo. A pesar de ello el 
primer congreso de la III Internacional mantiene aún 
que la liberación de los pueblos coloniales sólo puede ser 
posterior o simultánea a la revolución socialista en las 
metrópolis. Es en el 11 y 1 Congreso, y en el Congreso 
de los pueblos de Oriente, cuando tiene lugar la primera 
gran discusión sobre los problemas estratégicos y tácticos 
del movimiento revolucionario en los países atrasados 
oprimidos por el capitalismo europeo. 

En medio de grandes discusiones -——en el Congreso de 
los pueblos de Oriente que se reúne en Pekín, asisten 1 823 
delegados—, de ásperas polémicas, fundamentalmente con 
el comunista indio Roy y otros delegados de países colo- 
niales, la III Internacional asigna a la lucha emancipadora 
de los pueblos coloniales un papel de primer orden en el 
proceso revolucionario mundial, y no supedita ya la posi- 
bilidad del triunfo de la revolución colonial a la victoria 
del proleteriado. Aunque ello solamente en teoría, pues 
Ho-Chi-Minh acusa á los partidos comunistas de no apre- 
ciar la importancia de la lucha anticolonial : « Discutiendo 
de la posibilidad y los medios de realizar la revolución, 
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preparando vuestro plan de guerra, vosotros, camaradas 
ingleses y franceses, y vosotros también, camaradas de 
otros países, habéis perdido completamente de vista este 
importante punto estratégico. He ahí por qué grito con 
todas mis fuerzas : ¡ Cuidado ! » 

Y en el V Congreso denuncia al Partido Comunists| 
francés, del que es miembro : « Podemos presentar hecho: 
que rebasan la imaginación e inducen a creer que nuestrc 
partido desdeña sistemáticamente todo cuanto se refiere : 
las colonias ». 

Y cita la cadena de errores de L'Humanité, que habí: 
dejado de difundir las directrices de la Internacional Co- 
munista, ensalzando las hazañas del boxeador senegalé: 
Sikr, pero sin decir una palabra del proletariado de Dakar. 
alabando al aviador Pelletier d'Orsy que acababa de batir 
el récord de los vuelos París-Saigón, pero sin ocuparse lc 
más mínimo del campesino indochino, etc. 

Mientras vivió Lenin se pudo discutir sobre la política 
más idónea a desarrollar con los pueblos colonizados. Con 
su muerte y la subida de Stalin desaparece el problema 
porque se encarga de hacer desaparecer físicamente a quie- 
nes lo plantean. La última gran polémica fue planteada por 
Sultán Galiev, dirigente bolchevique de la república tár- 
tara, fundada en 1920. Desde el punto de vista teórico, 
analizó tres problemas fundamentales : 1. Adaptación del 
sistema socialista a una sociedad musulmana precapita- 
lista. 2. El papel del Islam en el mundo socialista. 3. El 
lugar del mundo colonial en la estrategia general de la 
Internacional Comunista. 

Sultán Galiev habla, a propósito de la República Musul- 
mana Tártara, de la pluralidad de modelos de construcción 
de una sociedad socialista. Desde el mismo noviembre de 
1917, Lenin llamó a los musulmanes rusos : « Vuestras 
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creencias, costumbres instituciones y cultura nacional, son 
libres e inviolables. Tal es vuestro derecho. Debéis de ser 
los dueños en vuestros países. Debéis organizar vuestra vida 
según vuestras propias aspiraciones ». 

La aplicación de dicha política originaba problemas 
difíciles para la construcción del socialismo en la Repú- 
blica tártara. En base a la estructura agraría y feudal del 
país, Sultán Galiev sostenía que no existiendo clase 
obrera tártara, la idea de apoyarse sobre el proletariado 
local, no tenía ningún valor, pues eran teorías concebidas 
en un gabinete de trabajo. 

La formación de cuadros dirigentes, al no poder reali- 
zarse a partir de un movimiento sindical, debía de hacerse 
partiendo del ejército, verdadera escuela de líderes, pues 
la concepción leninista, según la cual teoría del socialismo 
científico debe ser introducida « desde fuera », aun en las 
clases obreras de los países capitalistas desarrollados, se 
expresa en los países feudales bajo formas necesariamente 
diferentes que modifican profundamente el « modelo >» rea- 
lizable en los países económicamente desarrollados. 

El segundo problema de Sultán Galiev era el papel del 1s- 
lam en el mundo socialista, Sultán Galiev era un ateo con- 
vencido de que el Islam « como todas las otras religiones 
estaba llamada a desaparecer » y que el conservadurismo 
religioso era « la causa primera del retraso cultural y 
espiritual de los musulmanes >. Su estudio fundamental 
sobre estos problemas, los métodos de propaganda anti- 
rreligiosa en el medio musulmán (folleto publicado en 
Moscú en 1922 por el Comisariado de las Nacionalidades), 
defiende dos tesis esenciales, una concerniente a la natu- 
raleza íntima de la religión musulmana : primacía de ele- 
mentos sociopolíticos sobre los elementos moralreligiosos ; 
otra sobre la evolución reciente del Islam, donde se operaba 
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una diferenciación entre los « mollahs rojos » partidarios 
del poder soviético y los « mollahs blancos > partidarios de 
Koltchak. « Así, decía Sultán Galiev, razones múltiples 
nos obligan a aplicar a los musulmanes métodos de lucha 
antirreligiosa particulares », mientras que los militante 
bolcheviques mo musulmanes, ignorando la mentalida 
propia de estas poblaciones se entregaban a una prop: 
ganda que no solamente no podía calar en las masas, sin 
que las ofendían consiguiendo sublevarlas contra el pode 
soviético por razones que no eran de clase. 

Finalmente denunciaba como grave error la « orienta 
ción exclusiva de la revolución socialista internaciona 
hacia Occidente ». Stalin calificó al « sultangalievismo : 
como « tendencia nacionalista y revisionista » y justificx 
la detención y condena a diez años de trabajos forzados e 
Siberia, de Sultán Galiev, por su « trabajo fraccional, anti 
partido, contrarrevolucionario ». 

Un hombre desaparecía, un problema permanecía. Un 
problema de tal calibre que cuando la invasión alemana mu 
chos tártaros pasaron a engrosar las unidades del ejérciti 
nazi, para luchar contra los rusos. Terminada la guerra 
un decreto del Soviet Supremo, 25 de junio de 1946, supri| 
mía la República Tártara y condenaba a la deportacióx 
en Siberia, a mas de 200 000 tártaros. Dos días más tarde 
la Pravda explicaba que « numerosos tártaros de Crimea sí 
enrolaron por instigación de los agentes alemanes, en lo 
destacamentos de voluntarios formados por los alemanes 
y han combatido, a su lado, contra el ejército rojo. La 
masa de la población no se ha opuesto a estos traidores a 
la patria ». 

A medida que Stalin se afirmaba en el poder va desa- 
pareciendo la insistencia con que el secretariado de la 1 
Internacional presionaba sobre los partidos comunistas 
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para que las consignas anticolonialees fuesen algo más 
que slogans. El surgimiento del nazismo, el poderío 
del imperialismo alemán, hacen que desaparezca total- 
mente. Los intereses de la Unión Soviética unidos al peso 
de la larga tradición colonial del movimiento obrero, he- 
rencia de la II Internacional, dan sepultura definitiva al 
anticolonialismo como un quehacer práctico. El leninismo, 
y no solamente en este problema, es dado de lado por los 
dirigentes de la III Internacional. Como consecuencia, los 
militantes de la Juventud Comunista en las colonias eran 
bastante escasos, con excepción de China. Según Fernando 
Claudín, 22000 en Asia y 5000 en Africa. De estos 
últimos, gran parte franceses de Argelia y Marruecos 
y obreros blancos del país del apartheid, Sudáfrica. 

Y con el respeto debido a estos miembros de los partidos 
comunistas, cabe preguntarse si realmente eran comunis- 
tas, en el sentido leninista del concepto. Años antes, la 
organización comunista más importante de toda Africa, la 
de Sidi-Bel-Abbes, en Argelia, encuadrada en el Partido 
Comunista francés, elaboraba y publicaba una declaración, 
que verdaderamente puede calificarse como Carta Magna 
del « colonialcomunismo ». Los colonialistas franceses de 
Sidi-Bel-Abbes, afiliados al Partido Comunista, daban 
forma teórica, con una prosa seudomarxista, a una práctica 
política de, por lo menos, inhibición, ante la explotación 
imperialista, cuando no de descarado apoyo : 

1. Que los indígenas de Africa del norte, son en su 
mayor parte árabes refractarios a la evolución social, 
intelectual y moral, indispensable a los individuos para 
formar un Estado autónomo capaz de alcanzar la perfec- 
ción comunista. 

2. Que ni tienen técnicos, ni herramientas, ni obreros, 
capaces de explotar el suelo y el subsuelo norteafricano. 
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3. Que los proletarios están, sobre todo, explotados por 
sus correligionarios burgueses, por sus jefes religiosos, por 
sus jefes de explotación rural. 

4. Que los burgueses nacionalistas acabarían aprove- 
chándose de su independencia para entregarse a una polí- 
tica feudal de opresión con respecto a las masas campesin: 
indígenas. | 

Por estos motivos, la sección comunista de Sidi-Be 
Abbés, estima que la liberación del proletariado indígerm 
del Africa del norte no será más que el fruto de l: 
revolución metropolitana >». 

Los tres problemas expuestos por Sultán Galiev siguer 
sin resolverse. Y por ello el movimiento revolucionaric 
sufre sus más serias derrotas en el continente africano. L: 
superación de una terminología, emanada de la experienci: 
europea que designa fenómenos sociales culturales y eco 
nómicos distintos, más el abandono de un lenguaje fosili. 
zado e inflexible, son dos conclusiones que se desprender 
del « sultangalievismo » y que aún guardan toda su validez 
en el último tercio del siglo XxX. 
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Quien tenga un fusil, que se sirva del 
fusil, quien tenga una espada, que se 
sirva de la espada, quien no tenga ni 
fusil ni espada, que sirva de palos y 
.estacas.. Cada cual tiene que combatir 
con todas sus fuerzas contra el colonia- 
lismo. Ho-Chi-Minh. 


Durante la segunda guerra mundial, los nacionalistas ma- 
rroquíes mantuvieron una posición política antialemana sin 
cesar de combatir al imperialismo francohispano. La con- 
tradicción que planteaba tal postura la resolvieron limitán- 
dose a un trabajo de concienciación política, de labor 
organizativa, de propaganda nacionalista en las cabilas ; 
en el que eran eficazmente ayudados por las emisiones 
diarias de Radio Londres, Wáshington y Moscú, que mul- 
tiplicaban sus llamamientos en pro de la libertad del 
hombre y de la igualdad de los pueblos, contribuyendo en 
gran manera a la toma de conciencia de los pueblos 
colonizados, 

Al mismo tiempo, el gobierno de Madrid proclamaba 
sus sueños imperiales, en la creencia de que los nazis iban 
a barrer al imperialismo anglosajón y a la Unión Soviética. 
El catálogo de nuestras reivindicaciones territoriales, Rei- 
vindicaciones de España, redactado por los plumiferos fas- 
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cistas, José María de Areilza y Fernando María Castiella, 
señalaba un claro objetivo : expulsar al colonialismo fran- 
cés de Marruecos y que los españoles ocuparan su lugar, 
pues « de ahí que podamos proclamar muy alto que nues- 
tra patria no reivindica Marruecos, sino que reivindica con 
carácter exclusivo una misión — altísima misión— en el 
imperio del sultán : aquella que con una fe generosa y 
ardiente podríamos enunciar diciendo : « una España sola 
ayudando a un solo Marruecos ». Por ello el memorándum 
que el embajador alemán en Madrid, Stohrer, envía a 
Hitler, el 8 de agosto de 1940, enumera las condiciones 
del gobierno español para su entrada en la guerra contra 
los aliados : 1. Cumplimiento de las exigencias nacionales 
sobre Gibraltar, Marruecos francés y la parte de Argelia 
colonizada y habitada en forma predominante por espa- 
ñoles : Oranesado. [El imperialismo italogermano pensaba 
hacer tres partes de Argelia. Una seguiría en manos del 
gobierno de Vichy, región de Alger. Otra para Italia, la 
región de Constantina, y la tercera que comprendía los 
territorios de Orán para España.] 2. Expansión de las 
zonas del Sahara e lIfni. 3. Ampliación de la Guinea espa- 
ñola. 

Este pliego de reivindicaciones, último programa colonial 
de la reacción española, no fue más lejos, en la práctica, 
de la ocupación temporal de Tánger, que hubo que aban- 
donar, cuando en noviembre de 1942 los aliados desem- 
barcaron en el norte de Africa. 

La entrevista del sultán Mohamed V con el presidente 
norteamericano Roosevelt, en Aufa, diciembre de 1943, el 
manifiesto de Istiqlal del 11 de enero de 1944 y el final 
de la contienda, colocaron de nuevo sobre el tapete el 
problema de la independencia de Marruecos. Aunque ahora 
en el contexto mucho más favorable para las aspiraciones 
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de los nacionalistas, la Unión Soviética afirmaba su poten- 
cia, los países de la Europa oriental emprendían un camino 
no capitalista, los comunistas chinos estaban a un escalón 
del poder político, los vietnamitas, indonesios, malgaches, 
sirios, argelinos, coreanos, redoblarán sus ataques contra 
un colonialismo, herido de muerte. Pero son sobre todo 
los hechos de Setif (Argelia) los que tienen una profund: 
repercusión sobre los marroquíes. Recordémoslos breve: 
mente. 

El 8 de mayo de 1945 es martes. Es el zoco semanal 
La ciudad de Setif alberga dicho día unos 15000 habi- 
tantes más que de costumbre. La mayoría campesinos y 
comerciantes, venidos de los lugares más lejanos para e 
mercado. En la víspera, los nacionalistas habían sido auto- 
rizados a manifestarse, con la expresa advertencia del jefe 
de policía de Constantina de que se limitaran a reivindica- 
ciones democráticas, pues ordenaría abrir fuego sobre 
los manifestantes si enarbolaban la bandera verde y blanca 
de Argelia. 

La manifestación comenzó en el suburbio de La Gare, 
cerca de la mezquita, y se dirigió hacia el centro de la 
ciudad. Encuadrada por la policía recorrió alrededor de 
mil metros con la bandera argelina desplegada. Los gen: 
darmes no intervinieron. Pero a la altura del Gran Café di 
Francia, en pleno centro de la ciudad, un comisario intenté 
arrancar de la mano de un manifestante los colores nacio- 
nales. El militante resistió, el policía disparó. Un muerto, 
varios heridos. Y entonces comenzó la revuelta. 

Los manifestantes persiguieron a los europeos, y la poli- 
cía apoyada por el ejército, disparó sobre los manifestantes. 
Hubo numerosos muertos y heridos. Abandonando la ciu- 
dad, los fellagahs contaron en las cabilas lo que había ocu- 
rrido, con la que la sublevación se extendió al campo y los 
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poblados que rodeaban Setif. 112 franceses perdieron la 
vida en ella. 

Por el contrario, más de 40 000 argelinos fueron vícti- 
mas de la cruel represión del ejército francés, que bajo 
el mando del general Duval ocupó la ciudad de Setif. 
Legionarios, senegaleses, colonos franceses, con ayuda 
de tanques, aviones y buques de guerra —el crucero 
Duguay-Trouin bombardeó los poblados de Takitount y 
Oued Marsá— se volcaron sobre los argelinos, iniciándose 
una verdadera caza del árabe. El gobierno francés pre- 
sentó los sucesos como resultado de una « conspiración 
fascista ». El propio Partido Comunista francés, con 
ministros en el gobierno, anunció, defendió y exigió la 
represión en un comunicado del Comité central en el 
que denunciaba la insurrección de Constantina como 
un «complot fascista », una « provocación de agentes 
hitlerianos », debiendo ser inmediata y severamente repri- 
mida. « Es necesario, con urgencia —dice la declaración 
del Comité central— castigar sin piedad y rápidamente 
a los organizadores de la revuelta y los agentes que la han 
preparado. » Y un mes después, con ocasión del X Con- 
greso del PCF, Maurice Thorez, adopta idéntica actitud 
que la del prefecto de Constantina, aceptando las reivindi- 
caciones no nacionales, amenazando y calumniando a los 
nacionalistas y proponiendo el desarme de « los soldados, 
suboficiales y oficiales argelinos que han participado en 
la segunda guerra mundial >». 

Nada más conocerse los detalles de este asesinato colec- 
tivo se extendió un fuerte movimiento de protesta y solida- 
ridad en las dos zonas de Marruecos. En el Protectorado 
español es la primera reaparición pública de los naciona- 
listas desde el final de nuestra guerra civil. Numerosos 
actos y manifestaciones tuvieron lugar en Tetuán, siendo 
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fuertemente reprimidos por la policía y el ejército español. 
En ellas, junto a la indignación que suscitaba en las masas 
rifeñas la matanza de Setif, expresaban sus deseos de 
suspender la inmigración política fascista y la expropiación 
de tierras para los nuevos colonos españoles que realizaba 
el Alto Comisario general Varela, así como que la ayuda 
económica a la Iglesia católica no corriera a cargo del 
presupuesto marroquí. El establecimiento de las libertades 
públicas y la formación de un gobierno nacional provisiona 
que preparase al país para la independencia, eran las 
otras dos consignas movilizadoras de estas acciones. La 
prensa colonialista española de la zona, por sugerencia del 
Alto Comisariado, intentó explotar la « razzia » de Setif, 
en un sentido antidemocrático, atribuyendo a socialistas y 
comunistas parte de la culpabilidad de lo ocurrido, Lo que 
sin dejar de ser cierto, no tuvo efecto alguno entre los 
nacionalistas. Escarmentados de su « idilio » con el 
franquismo, comprendían que eran objeto de una nueva 
empresa de seducción. La experencia pasada, la imposibi- 
lidad de aprovechar las contradicciones entre los españoles, 
los cambios acaecidos en el mundo, hicieron que los 
proyectos de Varela, firme defensor del colonialismo, fra- 
casaran estrepitosamente. Meses después, en febrero de 
1946, enviaban al Cairo una delegación de la zona jalifia- 
na, que entregó notas e informes sobre la situación de 
Marruecos norte a la Conferencia de reyes y jefes de Estado 
árabes de Anchas, al Congreso de Bludan y al Consejo de 
la Liga árabe. A su regreso a Tetuán el 25 de agosto, los 
nacionalistas organizaron manifestaciones pacíficas en todo 
el Protectorado en apoyo de los delegados, Sid Mohamed 
Ben Ahad y Sidi Mohamed El Fasi, para evitar su deten- 
ción por parte de la policía española. Las autoridades 
militares intervinieron, produciéndose violentos choques 
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entre ellos y los marroquíes. El gobierno del jalifa, que 
comenzaba a no ser de opereta, protestó por la actitud 
del ejército español, advirtiendo a Varela de las graves 
consecuencias que podría acarrear el empleo de la fuerza. 
En septiembre de 1946, el más importante partido de la 
zona norte, el Partido Reformista, envió una delegación bajo 
la presidencia de su' secretario general el profesor Taieb 
Bennuma a Rabat. Después de entrevistarse con Mohamed 
V, celebró una reunión conjunta con el Consejo superior 
del partido Al-Istiglal, acordándose la unificación de sus 
programas para la reivindicación de la independencia e 
integridad del país bajo el trono alauita cherifiano y el 
rechace oficial en la zona jalifiana de la política de engaño 
de Varela. Uno de los delegados Abdeljalak Torres, de 
vuelta en Tetuán, manifestó claramente : « El Partido 
Reformista en el norte y el del Istiqlal en el sur, se han 
juramentado ante Dios y han decidido trabajar conjunta- 
mente para la realización de esta finalidad, no aceptando 
nada que no sea la independencia y la integridad del país. 
Y así como no hay diferencias entre el norte y el sur de 
Marruecos ni entre el sultán y el jalifa, así deben unificarse 
las orientaciones del Partido Reformista con las del 
Istiglal ». 

A raíz de estas nuevas actividades, del movimiento na- 
cionalista, Varela, decidió presentar su oferta en público. 
Con motivo de una fiesta musulmana, pronunció un dis- 
curso en una recepción ante el jalifa y varios notables 
marroquíes, en el que anunció que iba a presentar a la 
aprobación del jalifa un proyecto de reformas tendentes 
a la creación de algunos nuevos ministerios. Allí mismo, 
un representante nacionalista contestó afirmando que no 
estaban dispuestos a aceptar la entrada en ningún gobierno, 
pues la época de deslumbrar con ministerios había acaba- 
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do, así como que los marroquíes estaban convencidos de 
que las reformas del Protectorado sólo eran un engaño en 
beneficio del colonialismo español. A los pocos días, el 
Istiglal publicó una nota en el mismo sentido afirmando la 
solidaridad del nacionalismo marroquí, en el norte y en el 
sur, en sus reivindicaciones y en los métodos de acción 
para lograrlas, poniendo en guardia a sus compatriotas 
para que no se dejaran seducir por las « dulces palabras » 
de los gobiernos colonialistas de París y Madrid. Varela 
respondió a este desaire con la fuerza. Suspendió los dos 
únicos periódicos marroquíes que quedaban, restos de las 
libertades de 1936 a 1938, Unidad Marroquí y Al-Horra 
[La Libertad], órgano oficial del Partido Reformista ; 
efectuó miles de registros y de detenciones, expulsó de sus 
trabajos y ocupaciones a quienes mantenían el más mínimo 
contacto con los patriotas. Ante todo esto, los nacionalistas 
enviaron una nota a la secretaría general de las Naciones 
Unidas, copias de la misma a la secretaría de la Liga árabe 
y a cada uno de los Estados miembros de la misma, en la 
que pedían la abolición del Protectorado, y la procla- 
mación de la independencia. La tensión siguió aumentando 
hasta que estallaron los trágicos sucesos de enero y febrero 
de 1948, posteriores al importante congreso del Mogreb 
árabe celebrado en El Cairo. Ñ 
La creciente lucha de los patriotas tunecinos, argelinos 
y marroquíes les planteó la necesidad de coordinar sus 
esfuerzos. Por ello acordaron con la Liga árabe la cele- 
bración de un Congreso general para estudiar los asuntos 
del Mogreb, los medios más eficaces para la interrelación 
de sus actividades y la proclamación de la solidaridad 
del mundo árabe, en la forma conveniente para el servicio 
de la causa de la liberación. Los trabajos del Congreso 
duraron una semana, del 15 al 22 de febrero del 47, 
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durante los cuales se adoptaron acuerdos de extraor- 
dinaria importancia. 

1. Abolir el tratado de protectorado impuesto a Túnez y a 
Marruecos y no reconocer ningún derecho francés sobre Argelia. 
2. Pedir a los gobiernos colonialistas de Madrid y París la pro- 
clamación de la independencia ae todo el Mogreb. 3. Pedir la 
evacuación de todas las tropas extranjeras. 4. Rechazar la incor- 
poración bajo cualquier forma a la Unión Francesa. 5. Consi- 
derar las fechas conmemorativas de la ocupación de Argelia, 5 de 
mayo, de la imposición del protectorado a Túnez, 12 de mayo, y 
a Marruecos, 30 de marzo, días de duelo en todos los territorios 
del Mogreb. 6. Intensificar la lucha en el interior y el exterior 
para la consecución de la independencia. Para lo que es necesa- 
rio: 6.1. Necesidad de un acuerdo entre los partidos nacionalistas 
en el interior de cada país; 6.2. Perfeccionar los enlaces entre 
los movimientos nacionalistas de los tres países, de donde es 
imprescindible : 6.2.1. Acuerdo sobre un objetivo, el de la inde- 
pendencia completa y la evacuación; 6.2.2.Formación de un Comité 
permanente con miembros de los movimientos nacionalistas, con 
la misión de unificar los planes y coordinar el trabajo para una 
lucha en común; 6.2.3. Unificación de las organizaciones obreras, 
sociales, culturales de los tres territorios; 6.2.4. Necesidad de que 
los tres países formen un solo frente cuando se produza una 
crisis en cualquiera de ellos. 


A continuación se elevaron las siguientes peticiones a la 
Liga árabe : 


1. Que proclame la abolición de los tratados de protectorado 
impuestos a Túnez y Marruecos, declare la ilegalidad de la 
ocupación de Argelia. 2. Que plantee la cuestión del Mogreb en 
las organizaciones internacionales y emplee todos los medios a 
disposición de la Liga para ayudar a los nacionalistas. 3. Que 
envíen comisiones de encuesta a los tres países norteafricanos. 
4. Que designe representantes de los Estados árabes asociados en 
la Liga. 5. Ayuda para difundir la cultura árabe en todo el 
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Mogreb. 

En la cuarta sesión el Congreso trató de los problemas especí- 
ficos de Marruecos, aprobándose los siguientes puntos: 1. Elevar 
una nota a cada uno de los Estados árabes exponiendo, con 
apoyo de documentos auténticos, cómo Francia y España ban 
violado con su política colonialista todos los acuerdos de las 
Naciones Unidas, sobre designios, principios y derechos de las 
naciones y de los pueblos, pidiéndoles el planteamiento de la 
cuestión en la ONU, 2. Que las organizaciones políticas marro- 
quíes eleven un escrito a las Naciones Unidas exponiendo las 
agresiones de Francia y España contra los derechos y libertades 
del pueblo marroquí. 3, Envío de informes al Consejo Económico 
Social y de los Derechos del Hombre, exponiendo cómo Francia 
y España han atentado contra la existencia economicosocial de 
Marruecos. 


En el verano del mismo año, un delegado marroquí 
Mehdi Bennuna, representante de los patriotas de la zona 
española, presentó una nota al secretario general de la 
ONU, Tryvge Lie, pidiendo que le permitiera exponer su 
opinión ante la Comisión política que iba a discutir las 
relaciones de la España franquista con los Estados miem- 
bros de las Naciones Unidas. Manuel Aznar, embajador 
de Franco en Wáshington, pidió al profesor Bennuna que 
no realizara más gestiones hasta que él se pusiera en 
contacto con Madrid. A lo que el líder marroquí respondió 
afirmativamente, siempre y cuando el gobierno español 
diese los siguientes pasos : 1. Que España declarase que 
apoyaba el establecimiento de un Estado marroquí inde- 
pendiente, integrado por el Marruecos francés, Tánger y 
la Zona jalifiana, y que, como medida previa, proclamase 
la inmediata independencia de la Zona jalifiana. 2. Que 
decretase una amnistía general de todos los detenidos y 
presos políticos. 3. Que entrase en negociaciones directas 
para la realización de estos fines con el jalifa, 
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Aznar envió las peticiones a Franco, recibiendo por 
contestación una serie de preguntas sobre las reivindica- 
ciones de los nacionalistas y sobre el sentido de concepto 
« presos políticos ». Ánte esta negativa disfrazada de 
evasión, Bennuna prosiguió sus conversaciones con las 
diferentes delegaciones en San Francisco. Pero fuera del 
mundo árabe, ninguno de los dos bloques, parecía por el 
momento estar interesado por la suerte que corrían los 
pueblos colonizados. 

Para reprimir con mayor facilidad, Varela ordenó aca- 
bar con la farsa de la justicia autóctona, mediante una 
disposición en virtud de la cual se apartaba al Mazjen de 
entender en las cuestiones relacionadas con el orden 
público, desconociendo los tratados que le obligaban ante 
este gobierno, y ello porque había perdido la confianza en 
los funcionarios marroquíes que se oponían al cumpli- 
miento de las directrices que se les daban para castigar 
al movimiento nacionalista. Con el nuevo decreto los 
tribunales españoles eran los únicos competentes para 
juzgar en todo lo relacionado con la alteración del orden 
público. 

El Partido Reformista publicó una advertencia que se 
resume en los términos siguientes : « Este paso que han 
dado los españoles es muy grave y conducirá, inevitable- 
mente, a un choque entre nosotros y ellos. Las autoridades 
españolas han anulado por completo al gobierno marroquí 
al confiar la misión del orden público a las autoridades de 
las Intervenciones españolas. De esta forma, España atenta 
contra la justicia islámica y coloca a los marroquíes bajo 
la misericordia de los tribunales militares fascistas, Esto 
significa la proclamación del estado de guerra permanente 
en la zona ». 

No exageraban, pues el artículo 2” del decreto suprime 
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la policía marroquí y confía su misión a la policía española. 
El artículo 3” confiere a la policía colonialista el incondi- 
cional derecho de efectuar registros en los domicilios ; el 
6” especifica que la policía recibirá Órdenes directas del 
Alto Comisario, lo que constituía una manifiesta infracción 
hasta del tratado de protectorado que no concedió a 
España más que el derecho de control, y el artículo 8% da 
carácter militar a la policía española con lo que la compe- 
tencia en los asuntos de orden público, pasaba a l: 
justicia militar española. Tan pronto como fue conocida lz 
noticia, una ola de indignación recorrió todo el norte de 
Marruecos. Tetuán quedó paralizado por una huelga de 
24 horas mientras una comisión de notables, reunidos er 
la mezquita grande elaboraban un escrito exigiendo l: 
derogación de dicha ley. Simultáneamente, se esperaba e 
regreso del profesor Mehdi Bennuna de la ONU y los 
profesores Abdeljalak Torres y Mohamed Ben Abud de 
Congreso del Mogreb árabe del Cairo. Ante la noticia de 
que Varela les prohibía la entrada en el Protectoradc 
español la reacción del pueblo marroquí fue impresionante. 
La huelga de Tetuán se prologo por 72 horas más y, el 3 
de febrero, las manifestaciones eran generales en toda la 
zona jalifiana, dando vivas al Marruecos independiente y 
mueras al colonialismo español y francés. En Tetuán 
cercaron el edificio de la Alta Comisaría, por lo que 
Varela decretó el estado de guerra, sacando el ejército 
a la calle. El 4 de febrero, permanecieron reunidos los 
más destacados colonialistas españoles, durante más de 
20 horas, aguardando las noticias que llegaban de las 
cabilas. Tomaron el acuerdo de armar a los españoles si 
al día siguiente los « moros » no cesaban en sus acciones. 
Pero no hizo falta. Aquel mismo día, « el glorioso ejército 
español » realizaba otra de sus hazañas, el asesinato de 
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centenares de marroquíes. A lo que había que añadir miles 
de heridos, detenidos, multados, confinados, torturados 
—-20 patriotas murieron en plena tortura—, etc. Junto a 
ellos cayeron también decenas de soldados españoles, 
víctimas ocultas y anónimas de nuestro colonialismo. 

Desde su exilio en el Cairo, el viejo héroe Abd-el-Krim, 
publicó el siguiente manifiesto : « Cuando todos los 
Estados laboran para mejorar su situación a raíz de la 
terminación de la última guerra mundial, la evolución de 
los acontecimientos en los territorios del Mogreb va de 
mal en peor, como si existiera una enconada competencia 
entre Francia y España para ver cual de ellas inflinge las 
peores calamidades a este inocente país. Apenas hemos 
terminado de hablar de los considerables sacrificios que 
Francia nos ha hecho soportar [7 de abril de 1947: violenta 
represión francesa en Casablanca. Numerosos muertos], 
cuando España se apresura a hacernos soportar otros 
semejantes. Se han producido ahora sangrientos sucesos 
en Tetuán, de los que han sido víctimas numerosos hijos 
de la heroica ciudad, nada más que por protestar contra la 
prohibición a tres de sus buenos hijos de entrer en ella. Si 
demuestran algo estos sucesos sólo demuestran la heroici- 
dad del pueblo marroquí y la cobardía de los españoles 
fascistas [Nótese como la propaganda nacionalista marro- 
quí sí distingue entre unos españoles y otros], pues éstos 
han apuñalado por la espalda a un pueblo indefenso. Cuan- 
do este pueblo tenía un ejército armado las tropas espa- 
ñolas no hacían más que retroceder. 

» Ciertamente, España y Francia no obstante las diferen- 
cias de sus políticas están de acuerdo contra los países del 
Mogreb y han coordinado sus planes y sus actos para 
acabar con el arabismo de estos territorios. [Se refiere a la 
reunión celebrada por Varela y Juin, en Tánger, a comien- 
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zos de 1948, donde acordaron adoptar una actitud común 
y coordinada frente a los nacionalistas]. Exhortamos a 
nuestros hermanos, los árabes de Oriente, para que estén 
en guardia contra las intrigas españolas, con las cuales 
la España fascista no cesa de pretender difundir su falsa 
propaganda al propio tiempo que hace verter nuestra 
sangre. » 


La cooperación colonialista establecida por el mariscd 
Juin, Residente general de Francia en Marruecos, y e 
general Varela, Alto Comisario de España en Marruecos 
acaba con la muerte del segundo en marzo de 1951 y cor 
la destitución del primero en agosto del mismo año. Su: 
sucesores, los generales Guillaume y García Valiño, vio 
lando el Acuerdo de Tánger, emprenden políticas tar 
distintas y antagónicas que, sobre todo a partir del 2( 
de agosto de 1953 —<Jestronamiento de Mohamed V—. 
motivan una reedición aumentada y corregida de la situa: 
ción de los años 1936-1938, es decir, violenta represión 
por parte del colonialismo francés y apoyo abierto a los 
nacionalistas marroquíes por parte del colonialismo espa- 
ñol. Meses después de su nombramiento, Guillaume incre- 
menta la represión de tal modo que en un solo mes la 
gendarmería asesina a cerca de setenta marroquíes y 
detiene a más de 500, cerrando los diarios nacionalistas 
Al-Alam, Al-Magreb, Al-Istiqlal y Al-Ram, dejando sólo 
en circulación el periódico comunista L'Espoir ; mientras 
que García Valiño, mediante un dahir, en septiembre 
de 1951, concede más autonomía a las yemáas [consejo de 
cabila] para que « se preparen y adquieran el hábito nece- 
sario desde los últimos rincones de la zona del Protecto- 
rado, para desempeñar otras funciones y responsabilidades 
políticas de mayores dimensiones ». Y el 7 de marzo de 
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1952, autoriza el funcionamiento de los partidos políticos 
en Marruecos con una argumentación, que si es aceptada, 
nos llevaría a afirmar que en la fecha de promulgación y 
aún hoy, veinte años después, España tiene un nivel de 
civilización inferior al pueblo protegido por ella : « Vista 
la evolución del pueblo marroquí en esta zona y su marcha 
ascendente hacia un nivel cultural más alto, gracias a la 
labor protectora de España que no ahorra desvelos en el 
cumplimiento de su misión y el deseo de la nación protec- 
tora de que este noble pueblo vaya adquiriendo cada 
día más la cultura cívica necesaria para regentar sus pro- 
pios destinos, cultura que ha de ser el fruto de un adies- 
tramiento progresivo y metódico, aconseja la publicación 
de algunas normas complementarias de la legislación que 
regula el derecho de asociación en la zona, para que, con 
mayor facilidad pueda dar cabida al encauzamiento de 
nobles sentimientos y legítimas aspiraciones que la nación 
protectora estima dignos de todo respeto y estima. Por 
ello, aunque en distintas épocas se ha venido autorizando, 
de hecho, el funcionamiento de partidos poltticos marro- 
quíes, se hace preciso legalizar esa situación, aclarando 
convenientemente las disposiciones vigentes sobre el ejer- 
cicio del derecho de asociación para que los citados 
partidos políticos existentes o que se creen, puedan 
desarrollar sus actividades dentro de la legalidad ». 

De esta manera, a primeros de 1953, los partidos y 
dirigentes nacionalistas actuaban con plena libertad en el 
norte español y veíanse obligados en el sur francés a crear 
la Munaddma Serriya, resistencia clandestina, cuyo primer 
dirigente, Mohamed Zarktuni, fue torturado y asesinado en 
los locales policiacos franceses. Esta división política 
favorecía el enemigo común de las dos potencias coloni- 
zadoras : el nacionalismo marroquí. 
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¿Por qué Madrid y París rompieron la coordinación 
de 1948 ? 

Los sucesos acaecidos en el Marruecos español, un mes 
después de la firma de dicho acuerdo antinacionalista, hi- 
cieron pensar a Franco. El movimiento nacionalista era una 
realidad creciente que no cabía ignorar. Tarde o temprano 
sería necesario tomar las armas para intentar aplastarlo. 
Pero ya no estábamos en los « felices » años veinte. El 
panorama internacional había cambiado, una serie de 
países habían recobrado su independencia. Un movimiento 
de liberación nacional como el de Ho-Chi-Minh barría 
el imperialismo francés en Indochina ; vientos de fronda 
recorrían El Cairo, provocando la caída del rey Faruk 
en julio de 1952 ; el grupo árabe asiático había pedido la 
inscripción en el orden del día de la ONU de la cuestión 
marroquí, el 4 de octubre de 1951 y el 10 de septiembre 
de 1952. El sultán de Marruecos actuaba ya abiertamente 
al lado de los nacionalistas; en carta del 14 de marzo de 
1952, dirigida a los gobiernos francés y español, exigía : 
1. Saneamiento del mundo político. 2. Otorgamiento de 
las libertades públicas y privadas, particularmente de las 
libertades sindicales. 3. Constitución de un gobierno provi- 
sional marroquí. 

Tampoco la situación interna de nuestro país era 
propicia para hacer fente al movimiento independentista. El 
dictador había logrado que los intentos guerrilleros no 
cuajaran, pero la huelga de 1951 en Barcelona era la 
prueba palpable de que la oposición elegía otros caminos 
para combatirle. No, no era posible enfrascarse en una 
nueva guerra en Marruecos. Por otra parte, cabía la posi- 
bilidad de explotar en beneficio de la dictadura la lucha 
antiimperialista de los árabes. España estaba aislada, había 
sido expulsada de la ONU, los embajadores se habían 
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marchado. Una de las formas de combatir dicho aisla- 
miento sería atraerse al mundo musulmán que, al fin y al 
cabo, disponía de un buen número de votos en las Naciones 
Unidas. Podía convertirse incluso en un enlace entre el 
mundo imperialista y los pueblos árabes, pues la guerra 
fría marcaba en el termómetro bastantes grados bajo cero. 
Y todo ello era factible dando cobijo y facilidades a un 
grupo de « exaltados » que si tenían fuerza para plantear 
una lucha armada, no era la suficiente como para vencer 
al ejército francés, Aunque si lo lograran, tampoco sería 
negativo, porque entonces intervendrían los norteamerica- 
nos que, quizás, harían una nueva división del territorio 
marroquí, del que seguramente acapararíamos más kiló- 
metros. Estas cuentas eran, más o menos, las que echaba 
Franco al iniciarse la década de los cincuenta. Junto a 
ellas, un profundo rencor hacia Francia, que había recor- 
tado nuestro imperio colonial, que había apoyado a los 
rojos en la « cruzada » y que « difamaba » a la España 
« nacional ». Ahora se presentaba la ocasión de devolver 
las bofetadas. Un secreto goce de ver cómo la « democrá- 
tica » Francia iba a resolver la papeleta. De todas formas, 
pensaba Franco, justo era que pagase los platos quien 
había monopolizado la « chuleta » marroquí. El no tenía 
más que el 5 % del territorio más pobre, era injusto que 
tuviera que adoptar la misma actitud que París. En este 
problema, aun basándose en cálculos erróneos, cómo la 
infravalorización de los nacionalistas y la supervalorización 
del imperialismo, aún pretendiendo manipular una vez 
más en propio provecho las reivindicaciones nacionalistas 
de Marruecos, es evidente que el general Franco actuó con 
más dignidad que la monarquía de Alfonso XIII, que sí 
aceptó el papel de policía al servicio del imperialismo 
francobritánico. Paradójicamente, Franco realizó la única 
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política europea anticolonialista del momento. Pues mien- 
tras el régimen fascista de Madrid daba dinero, armas, 
refugio, entrenamiento, a los nacionalistas marroquíes, los 
regímenes democráticos de París, La Haya, Londres, Bru- 
selas, asesinaban a argelinos, tunecinos, marroquíes, viet- 
namitas, malgaches, indonesios, « mau-mau » de Kenya, 
congoleños, etc. 

El colonialismo francés no tenía más remedio que 
defender sus expoliaciones a sangre y fuego. Por cantidad 
y calidad poseían la mejor parte de Marruecos. España 
perdía dinero en su Protectorado, pero París no. Al 
contrario. El argumento incontrovertible de las cifras es 
demasiado tentador para rehuir su mención, cuanto más 
escueta, más próxima a la verdad. Así vemos que Marrue- 
cos era el único territorio bajo administración francesa que 
suministraba manganeso, indispensable a la siderurgia, y 
cuya producción passaba de 221 800 toneladas en 1949 
a 334 000 toneladas en 1951. El cobalto que consumían los 
franceses procedía en su totalidad del Protectorado. En 
1949, la producción era de 1 750 toneladas. De 7 000, en 
1952. La producción de Charbonnages Nord-Africains pa- 
saba de 141 000 toneladas en 1939, a 395 000 en 1951. 
En petróleo, de 3 200 toneladas en 1939, a 75700 tone- 
ladas en 1951. Los fosfatos producían en 1951 4 600 000 
toneladas. En el orden agrícola, la superficie de cereales se 
había extendido en un 15 % desde 1947. Los agrios 
aumentaron su producción en un 20 % con relación a la 
campaña de 1948-1949, Sólo en 1950 se habían creado 
197 fábricas de conservas y la superficie de instalaciones 
industriales nuevas en el mismo año, era de 300 000 m?, 
Parte de este notable incremento de la productividad se 
debía al Plan de modernización y equipamiento, que había 
financiado las dos terceras partes de las inversiones exi- 
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gidas para tales resultados, entre las cuales destacaba la 
producción de energía, que en 1939 era de 144 000 000 
kv/h y en 1951 de 625000000 kv/h. Se estimaba 
que el total de inversiones de 1949 a 1952 para Marruecos, 
había alcanzado la cifra de 189 350 000 000 de francos 
[unos 300 000 millones de 1951], de los cuales aproxima- 
damente 63100 millones correspondían a inversiones 
privadas. 

Sólo teniendo en todo momento presente este inaudito 
esfuerzo financiero, resulta plenamente explicable que 
París se aferrase a maniobrar para mantenerse en un 
suelo regado por una masa ingente de capital, a base de un 
statu quo o de modificaciones poco comprometedoras. Por- 
que no se trataba únicamente de las inversiones estatales, 
sino del capital privado que se animaba tanto más a la 
inversión, cuanto que los beneficios no se veían hipotecados 
por los impuestos que gravitan sobre la economía privada 
en la metrópoli. Una mano de obra barata, los indígenas, 
compensaba el costo de la mano de obra especializada, casi 
toda europea. 

Pero este acelerado crecimiento económico de Marruecos 
del sur, había activado el fenómeno de alteración radical 
de los supuestos sociológicos marroquíes, o sea el de una 
masa campesina compuesta en su mayoría de bereberes 
vinculados a sus costumbres y tradiciones, el viejo 
Marruecos siba ; y el de una población urbana, aburgue- 
sada, de comerciantes, artesanos y funcionarios, el antiguo 
Marruecos mazjen, compuesta de escasos bereberes, de 
bereberes arabizados, descendientes de los moradores del 
Al-Andalus, más o menos insertos en la civilización occi- 
dental y, en todo caso, influidos en su mentalidad, costum- 
bres y cultura, por la presencia francesa. Este esquema 
había cesado totalmente de responder a la realidad. La 
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colonialización agrícola, iniciada con tanto tesón como 
éxito por los colonos franceses después de la primera 
guerra europea, empezó a desplazar hacia las ciudades 
costeras a contingentes de campesinos en busca de trabajo. 
El crecimiento demográfico, la facilidad de comunicacio- 
nes, acentuaron cada día más una concentración urbana 
que no era característica de Marruecos. 

La aparición del proletariado era el factor que alteraba 
el panorama sociológico marroquí. Pese a su islamismo, 
esta clase obrera no se diferenciaba excesivamente en sus 
características esenciales de la que surgió en Europa a raíz 
de la industrialización del siglo pasado. Las estructuras 
tradicionales desaparecían dejando al individuo aislado 
frente a una sociedad materializada, movida por el prove- 
cho económico y el afán de dominio. La miseria, la inse- 
guridad de la condición obrera, el temor al paro o al 
despido, creaban una angustia permanente que determi- 
naba una tendencia a buscar amparo en certezas y afir- 
maciones de masas que sustituían la protección del cuadro 
tradicional derrocado. Así, de modo casi ineludible, el 
individuao acabada por integrarse en las organizaciones na- 
cionalistas. La convivencia de núcleos campesinos proce- 
dentes de cabilas diversas, antes en contacto entre sí, y 
que hacían de Marruecos un país de compartimientos, el 
alejamiento del cuadro social familiar y de los recelos 
tradicionales hacia grupos humanos ajenos a la organiza- 
ción tribal, acarreaban un proceso de fusión, dando lugar 
a un sentimiento de pertenencia no ya a esta o aquella 
cabila, sino a Marruecos. 

La agitación nacionalista que hasta entonces se había 
reducido a una minoría de burgueses e intelectuales de las 
ciudades, pese al eco que encontraban en el pueblo, 
rebasaba ampliamente los límites estrechos en que se 
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había movido. Encontraba en este incipiente proletariado 
la base de masas para sus organizaciones. Realizando su 
propaganda nacional sobre terreno abonado ——onciencia 
de estar desintegrados como nación— aumentaba su 
difusión centrándose en hechos concretos, desigualdad 
salarial con el obrero europeo, carestía de la vida, des- 
precio de la formación de mano de obra especializada y 
técnicos marroquíes, O la de inmigración francesa que 
desde 1945 arrojaba la elevada cifra de 40 000 inmigrantes 
que se instalaban anualmente en Marruecos, convirtiendo 
el Protectorado en territorio de colonización masiva, con- 
siguieron ganarse al joven proletariado marroquí que 
encontraba en ellos un nuevo sentimiento de unidad nacio- 
nal y fórmulas de aparente validez para la resolución de su 
condición social, como si la modificación de un estatuto 
político acarreara automáticamente un cambio radical en 
el planteamiento del problema económico. 

El colonialismo francés tenía que hacer frente a un 
movimiento de masas, No le quedaba más opción que 
intentar cortar por lo sano. « Muerto el perro, se acabó 
la rabia », es un sistema radical que en ocasiones ha 
resultado ser de gran eficacia política. Por lo cual era 
lógico que se intentara aplicarlo. Pero existía un proble- 
ma : aquello era una verdadera jauría; y los perros domes- 
ticados, siguiendo con el símil canino, fuera de El Glaui, no 
eran combativos. Fundamentar las esperanzas colonialistas 
de un futuro despejado a largo plazo de nubarrones 
nacionalistas en el sector indiscutiblemente amorfo de la 
población de Marruecos, no tenía sentido. Mesoneros 
Romanos escribía en sus memorias que el recuerdo que 
conservaba del 2 de mayo de 1808 en Madrid, era el 
alboroto y la inquietud de su familia por un chichón que 
se hizo al caerse, Una suma de familias, preocupadas por 
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el chichón de su vástago, cuando se está solventando el 
porvenir de un pueblo, no es ni ha sido nunca, en Madrid 
o en Rabat, ni en ningún sitio, la auténtica expresión de 
la voluntad de un pueblo. 


El 20 de agosto de 1953, Francia, al deponer por la fuerza 
al sultán Mohamed V y colocar en su lugar al títere 
Mohamed Ben Arafa, abre la última etapa de las lucha: 
nacionales de Marruecos. Sólo El Glaui, señor feudal de 
Marraquex, es el único apoyo que encuentra el gene 
Guillaume, que ha enviado al sultán deportado a la isla 
malgache. En Uxda, Rabat y Casablanca, mueren 36 
marroquíes y otros 40 son gravemente heridos, cuando los 
gendarmes disuelven a tiros las acciones de protesta de los 
patriotas. Un obrero, Ben-Abdullah, intenta atentar contra 
El Glaui, muriendo sin conseguirlo. 

La grave medida tomada por los franceses, coge despre- 
venido a Franco. El no esperaba que fuesen tan lejos. La 
noticia aunque le preocupa, por las repercusiones que pue- 
de tener en el Protectorado español, le alegra pues en 
esos momentos acaricia la idea de que tal vez los ameri- 
canos intervengan y él obtenga una ampliación de la zona 
española. Su sueño estaba basado en la última votación 
de la Asamblea general de las Naciones Unidas. En efecto, 
después del voto americano a favor de la propuesta del 
grupo araboasiático de inscribir en segundo y tercer lugar 
del orden de la sesión los asuntos marroquíes, que era tanto 
como obligar a Francia a comparecer ante la ONU, 
poniendo así su competencia en entredicho, al votarse 
tres resoluciones relativas « al derecho de los pueblos a 
disponer de sí», los Estados Unidos votaron en contra. 
El dictador ordenó a García Valiño condenar la medida 
francesa y aumentar al máximo las libertades para los 
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nacionalistas marroquíes. 

Por ello, seis días después, el Alto Comisario, presentaba 
una protesta al Residente general, por no haber sido con- 
sultada España en una cuestión como la destitución del 
sultán y avisaba de que, en adelante, muy difícil sería la 
colaboración « cuando se muestra tan poca consideración 
y respeto a quien, como España, significa más que ninguna 
otra potencia en el problema marroquí ». Y el 25 de 
noviembre, declara a ABC que la medida tomada en el 
Marruecos francés es delicada, porque hay una gran parte 
de la población marroquí que se considera agraviada. 
García Valiño, a la vez, señala tres culpables de la situa- 
ción : Francia, por no considerar más opinión que la de los 
colonialistas ; el sultán, por escuchar las demagogias nacio- 
nalistas ; el Istiqlal, por pedir « una independencia para 
la que Marruecos no está preparado ». Á comienzos de 
1954, el 21 de enero, en un mitin multitudinario, ante más 
de 30000 marroquíes, el Alto Comisario advierte que 
« Francia dio un paso irremediable que ahora ha de afron- 
tar con su exclusiva responsabilidad », y proclama su 
solidaridad con las víctimas de la « feroz represión fran- 
cesa ». En el mismo acto, da lectura a una declaración 
firmada por 430 representantes marroquíes. 

« Los hechos de extraordinaria gravedad que se han pro- 
ducido en Marruecos en los últimos meses, han llenado 
de profundo dolor el corazón de todo buen patriota. Los 
agravios inferidos por el gobierno francés a todo los 
marroquíes, iriendo sus sentimientos más nobles e íntimos, 
han determinado una repulsa general que se manifiesta 
pese a las fuertes medidas de represión y coactivas puestas 
en juego en todo el territorio, que se encuentra así, no sólo 
sumido en el dolor, sino hondísimamente preocupado por 
el desarrollo de una situación tan llena de peligros y tan 
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opuesta a lo que debe ser la acción del protectorado. 
Embargados por ese dolor y esa preocupación por la suerte 
de nuestro pueblo, cuantos firman este escrito, elevan 
sus inquietudes y anhelos concretados así : 

1. Repudiamos enérgicamente y sin atenuantes de nin- 
guna clase la política seguida en la zona de protectorado 
francés en Marruecos y los procedimientos que han llevado 
al destronamiento del legítimo sultán Mohamed Ben Yu 
sef, como consecuencia de maquinaciones de la Residencia 
francesa de acuerdo con elementos autóctonos afines a ella 
y a espaldas de la totalidad del pueblo marroquí en esta 
zona, mostrando un desprecio total por sus opiniones y 
sentimientos, vulnerando los acuerdos que establece el 
protectorado. 

2. Expresamos nuestra adhesión incondicional junta- 
mente con nuestra gratitud y la de todo el pueblo marroquí 
a la política seguida en la zona del Protectorado español, 
y consecuente con esta adhesión, le expresamos que no 
reconocemos la autoridad de Mulay Arafa, por haber sido 
impuesta arbitrariamente por Francia en contra y con des- 
precio de los sentimientos del pueblo marroquí. Tan sólo 
acatamos a nuestro muy amado sultán. Reafirmándonos, 
en la idea fundamental, siempre defendida por España, 
de la unidad de Marruecos, pedimos la circunstancial sepa- 
ración de la zona española en tanto no varien las condi- 
ciones políticas que actualmente rigen en la zona francesa 
y que el jalifa de nuestra zona tenga plena soberanía en 
ella, sin dependencia alguna de Arafa. 

Cinco días después, Franco concede un indulto total a 
todos los presos políticos marroquíes y a primeros de 
febrero, después de recibir a una delegación de naciona- 
listas en El Pardo, que le ha hecho entrega de la « Decla- 
ración de Tetuán », expresa su dolor por « los tristes 
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sucesos que hoy lamentamos » ; denuncia la complicidad 
con el colonialismo francés ; « el que otras naciones intere- 
sadas mantengan silencio ante la situación de grave tensión, 
no quiere decir que aprueban y no guarden reservas frente 
a lo violento e insólito de la acción gala » ; y afirma, con 
prosa unamuniana, su seguridad de que « la fuerza de la 
razón acabará triunfando sobre la razón de la fuerza » . 

Acaba el mes con una protesta francesa —« Francia 
supo no sin sorpresa la actitud del gobierno español »— 
que el embajador Jacques Meyre entrega en el Ministerio 
de Asuntos exteriores. 

Al mismo tiempo, las principales entidades capitalistas 
del Marruecos francés dirigen una carta a la Cámara de 
Comercio del Marruecos español, en la que manifiestan su 
asombro al ver cómo las cociedades privadas españolas 
aprueban las gestiones del Alto Comisario, « cuando en 
realidad significan el suicidio de la presencia hispanofran- 
cesa ». El ascenso de Náser al poder, tras la dimisión de 
Naguib contribuye a radicalizar, más aún si cabe, la lucha 
de la Munaddania Serriya. El 6 de marzo, un joven me- 
cánico, Ben Ali, arroja una bomba contra Ben Arafa. 
Dos importantes colaboracionistas, el imán de la Mezquita 
y el bajá de Fez, caen ejecutados el 6 de mayo. La 
víspera del primer aniversario de la deposición de Moha- 
med V, marca un tremendo recrudecimiento de la actividad 
terrorista : 32 muertos y 66 heridos en la primera semana 
de agosto; 9 muertos y 32 heridos en un solo día —-8 de 
agosto— en Port Lyautey ; 75 muertos y 244 heridos en 
los 10 primeros días de agosto, que culminan en la 
ocupación militar de Fez, por legionarios y senegaleses. En 
la misma fecha clave, 20 de agosto, es ejecutado por 
activistas nacionalistas el bajá de Casablanca. A la misma 
hora, una manifestación de solidaridad tiene lugar en Te- 
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tuán, presidida por Abdeljalak Torres, después de haber 
escuchado un discurso de García Valiño —« Habremos 
de continuar nuestro recto camino, que tiene como guía 
el facilitar y estimular al máximo, con generosidad y sin- 
cero cariño, con paso firme y seguro, la evolución del 
pueblo marroquí »— y otro del jalifa —e« La rueda del 
tiempo no cesa de girar y en su día, próximo o lejano, 
llegaremos a nuestras máximas oportunidades ».— El 
diario El Alcázar de Madrid, publica el mismo día, un: 
entrevista con Alal-el-Fasi, uno de los principales diri- 
gentes del Istiglal : « Los sangrientos acontecimientos 
desencadenados en la actualidad en Marruecos, por los 
franceses, no permiten augurar un futuro optimista ». 

Con motivo del 27 aniversario de la subida al trono del 
sultán, 18 de noviembre, que es declarado fiesta en la 
zona española, el Alto Comisario da una de arena —claro 
es que no cabe pensar en una autonomía política mientras 
el pueblo marroquí no se halle en condiciones de adminis- 
trarse eficazmente por sí mismo— y otra de cal —nos 
hemos señalado estas dos condiciones, la de facilitar títulos 
de capacidad técnica a todo marroquí que lo merezca, sin 
limitación alguna, y la de que no haya un solo marroquí 
provisto del título de capacidad para desempeñar una 
función que no la desempeñe—, y se lava las manos : 
La solución de fuerza no es una solución y es de esperar 
que la ola de violencia se acentúe. Que los franceses no 
culpen a nadie, porque la culpa es totalmente suya. 

El año que termina ha sido testigo en el mes de mayo de 
un hecho crucial que tiene profunda repercusión en todos 
los pueblos colonizados. El 6 de mayo cayó Dien-Bien-Fu. 
El nacionalismo vietnamita lograba derrotar al imperialis- 
mo francés. El colonialismo tenía los pies de barro. Su 
derrota era posible. La moral de los combatientes de la 
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Munaddama Serriya, se vio enormemente acrecentada con 
la derrota del general de Castries. 

1955 estrena nuevo gobierno del jalifa. En él reapare- 
cen, ocupando los Ministerios de Acción social y Justicia, 
Educación, Habus, importantes dirigentes nacionalistas de 
la zona norte. Mientras que la violencia va cobrando cada 
día más víctimas, en el Protectorado español reina tanta 
calma que la XIII Asamblea de la Federación nacional 
de Asociaciones de la prensa, se reúne en Tetuán. En 
agosto, el nuevo residente general de Francia, Grandval, 
propone al Istiqlal ocupar la tercera parte de los ministe- 
rios en el gobierno de Ben Arafa. La respuesta de Alal-el- 
Fasi, es énergica : 1. Destitución de Ben Arafa. 2. Retorno 
de Mohamed V. 3, Gobierno provisional de negociación, 
con vistas a la independencia. 

El segundo aniversario, 20 de agosto, del destierro 
del sultán legítimo, finaliza con cerca de 1 400 muertos. El 
estado de guerra es proclamado en Casablanca. Tetuán 
vuelve de nuevo a ser sumergida por las pancartas y ban- 
deras nacionalistas. Jurigha, importante centro industrial, 
que exporta diariamente 15000 toneladas de fosfato, es 
incendiada por los activistas. Talleres, fábricas, maquinaria, 
toneladas de fosfatos, ardieron en señal de protesta. Rai- 
mond Duval, jefe de las tropas de ocupación francesas 
muere en accidente de aviación — versión oficial, víctima 
de un atentado, versión real—, 140 000 soldados no son 
suficientes. Se llama a 60 000 reservistas. El corresponsal 
de Le Monde, Georges Penchenier, informa que presenció 
una operación de castigo contra un pueblo árabe, « de 
donde se cree que salieron algunos de los rebeldes. Como 
los jóvenes se habían marchado sólo quedaban ancianos, 
mujeres y niños. Todos fueron asesinados >». 

La envergadura de las acciones es tal, que 5 días des- 
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pués, 25 de agosto, el gobierno francés decide reconocer 
oficialmente el nacionalismo marroquí. Iniciando conversa- 
ciones en Aix-les-Bains. La noticia coge desprevenido a 
Franco. Sus cálculos han fallado. Los franceses son más 
frágiles de lo que esperaba. Tiene la sensación de haber 
caído en su propia trampa. Observa los primeros pasos 
negociadores, constata que la lucha prosigue, y mantiene 
un absoluto silencio hasta justamente un mes después, en 
que se da a conocer una nota del gobierno español. Durante 
esos 30 largos días García Valiño enmudece y su única 
intervención pública es un homenaje a Gregorio Corro- 
chano, donde establece una semejanza —¿ reflejo de su 
subconsciente ?— entre la actividad taurina y la política. 
Recupera el habla el 25 de septiembre cuando lee el 
comunicado de Madrid : «El gobierno español, entiende 
que el restablecimiento de la legalidad en la zona francesa 
de Marruecos, por ser asunto que concierne a Francia, 
no tiene por qué intervenir España, que fue del todo ajena 
a su vulneración, pero si al restablecerse la legalidad en 
la zona francesa se tratase de introducir modificaciones en 
el actual régimen de Protectorado que implique una revi- 
sión de los tratados vigentes, España debera estar presente, 
desde el primer momento, en las negociaciones que ha- 
brán de ser hispano-francesas-marroquíes. España no 
aceptará jamás lo que sobre Marruecos pudiese negociarse 
a espaldas de ella ». 

A pesar de la dimisión de Ben Arafa, 3 de octubre de 
1955, las actividades de la Munaddama Serriya aumentan, 
encontrando cada vez más mayores facilidades para operar 
en la zona española. Por ello, el 17 de octubre, París 
denuncia —+es bien conocido que los disidentes marroquíes 
han hallado ayuda, refugio y armas en la zona española de 
Marruecos— y Madrid contesta —las autoridades fran- 
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cesas no tienen por qué esperar que los españoles nos brin- 
demos a colaborar en la represión. 

En pleno otoño, los acontecimientos se precipitan. El 3 

de noviembre dimite el principal órgano colaboracionista, 
el Consejo del Trono. Cuatro días antes, el mismo Glaui 
aprueba la vuelta de Mohamed V y pide perdón. La pri- 
mera semana de noviembre el sultán se reúne con el 
gobierno francés en París, y el día 16, 600 000 marroquíes 
reciben en Rabat a Mohamed V. El mismo día, una 
manifestación de 25000 personas en Tetuán celebra el 
regreso. Ante ellas, García Valiño exclama : « Amigos 
marroquíes : Para mí, hoy es un día de tanta satisfacción 
como para vosotros; es el triunfo de la justicia sobre la 
injusticia, y de un primer punto del ideal de los marroquíes. 
Sabéis que no ha habido más que facilidades de todo 
orden ». 
Dicienbre de 1955 y enero de 1956, presencian el postrer 
esfuerzo del colonialismo español por mantener el yugo 
sobre los marroquíes. Declaraciones de Franco y García 
Valiño, a la agencia EFE, y un comunicado del gobierno 
español, vuelven a poner los puntos colonialistas sobre las 
fes nacionalistas. El 15 de diciembre, el dictador indica 
que « los pasos en el camino que el pueblo marroquí 
necesita dar, han de ser firmes y seguros, y no abandonar 
aquel país por buscar efectos políticos de momento, a las 
intrigas y ambiciones ». Cuatro días después, el Alto 
Comisario repite la advertencia : « Habrá que cubrir 
amplias y complejas etapas, hasta que Marruecos consiga 
sus ideales plenamente. La prisa y nerviosismo de algunos 
partidos políticos marroquíes, los considero contrapro- 
ducentes ». 

A mediados de enero, día 12, el gobierno de Madrid pu- 
blica la siguiente nota : « 1. Hacer pública su firme 
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voluntad de continuar defendiendo con la autoridad del 
sultán legítimo Mohamed V, la unidad del imperio y la 
independencia de Marruecos. 2. Facilitar los medios para 
que de acuerdo con el jalifa, se alcance dentro de la paz y 
el orden interno el autogobierno de la zona por sus auto- 
ridades naturales. 3. Continuar la ayuda y cooperación con 
el pueblo marroquí, para garantizar que ni el comunismo 
ni otra clase de subversión, puedan perturbar el desarrollo 
pacífico de la zona. 4. Seguir atentamente el deselvol- 
vimiento de la situación general de Marruecos y la acción 
en la zona vecina, a fin de que se logren los anhelos del 
pueblo marroquí, sin menoscabo de los intereses legítimos 
de la nación española ». 

Esta declaración causa un profundo descontento en los 
medios nacionalistas, pues su tono ambiguo no logra 
ocultar su contenido colonialista. Bien pronto se empieza a 
ver que el punto 3” encierra el propósito de meter mano 
a los militantes más destacados de los partidos políticos 
marroquíes, con el falso pretexto del comunismo. , 

A finales de mes es cerrado el periódico Unmah, prota- 
voz del Partido Reformista, por « críticas sistemáticas, 
injustas por desatinadas y sorprendentes por desbordadas ». 
Importantes dirigentes son detenidos, las manifestaciones 
son reprimidas con dureza —« Ha ocurrido en estos días 
altrás, que en ciertas cabilas de la zona jalifiana se ha 
pretendido alterar el orden... La consecuencia es que la 
autoridad que se desconoció se impuso; el orden que se 
intentó perturbar se restableció ». [El día 8 de febrero, 
prensa de Tetuán.] Y la propaganda nacionalista es prohi- 
bida en toda la zona española. 

¿ Cómo se explica este endurecimiento repentino de 
Franco ? Mohamed V ha regresado pero el gobierno de 
París aún no habla de independencia. Guy Mollet se ha 
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sacado de la manga un concepto que nadie entiende y que 
los marroquíes rechazan : la « interdependencia en la inde- 
pendencia ». Un modo como cualquier otro'de seguir 
controlando Marruecos con algunas concesiones autono- 
mistas. El líder socialista piensa aplacar de este modo las 
exigencias nacionalistas cada vez más apremiantes. El 11 
de enero, el sultán escribe a René Coty presidente de la 
República francesa reclamando la total y plena indepen- 
dencia. El mismo día, García Valiño y Dubois, Residente 
general francés, celebran una entrevisa donde el segundo 
asegura al español que Francia no irá más allá de la « in- 
terdependencia ». Paralelamente a esta oferta, la Asamblea 
nacional francesa, aprueba el 9 de febrero la concesión de 
poderes especiales a Guy Mollet para aplastar al FLN 
argelino, que justamente acababa de negarse a entrar por 
el aro de una idéntica interdependencia. Los diputados 
franceses, incluidos los 150 comunistas con Jacques Du- 
clos a la cabeza —uno de ellos, Raymond Guyot, en su 
intervención « recomienda el establecimiento de lazos 
políticos, económicos y culturales, bien fuertes entre Fran- 
cia y Argelia »— dan a Guy Mollet « la más amplia auto- 
ridad para tomar todas las medidas excepcionales que 
piden las circunstancias a fin de restablecer el orden, 
proteger a las personas y propiedades y salvaguardar el 
territorio ». 

Tal firmeza y unanimidad —sólo votaron en contra los 
poujadistas—, unido a que el día de entrada en vigor del 
decreto 200 nacionalistas argelinos son condenados a 
muerte, provocan un nuevo error de Franco, quien estima 
que París va a mantenerse en Marruecos, por lo que, 
repuesto el sultán, conviene cortar las alas a los naciona- 
listas que tan cómodamente han operado en el territorio 
español. Si los propios comunistas han votado afirmativa- 
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mente, ello significa que la voluntad francesa es firme en 


cuanto a no abandonar el norte de Africa. Tal análisis 
hace que hasta mediados de marzo, la zona española conoz- 
ca una escalada represiva y registre los primeros brotes 
terroristas de los activistas musulmanes. Abdeljalak Torres, 
huye a Tánger para escapar de la policía española. Una ola 
propaganda colonialista se vuelca sobre su figura. Así el 7 
de marzo, el Diario de Africa escribe : « Ni las calles de 
Tetuán, ni el orden, ni la autoridad, pueden pasar a manos 
de una revuelta minoría que carece de influencia en otros 
sectores de la zona. Esta actitud, mediante la cual un 
líder se convierte en agitador, es poco airosa, máxime si 
se tiene en cuenta que dicho jefe había puesto tierra por 
medio, marchando a Tánger para dirigir desde allí la 
- Operación ». 

El día anterior había habido grandes manifestaciones 
nacionalistas en Nador, Xauen, Alhucemas, Targuist y 
Tetuán, donde hubo dos muertos. Horas después explotan 
en plena capital del Protectorado dos bombas, una en el 
Hotel Dersa, y otra en la Delegación de Hacienda. Una 
nota de García Valiño comenta de este modo la situación : 
« Con el fin de perturbar la pacífica alegría del pueblo 
marroquí y obedeciendo a una consigna, grupos de agita- 
dores indeseables se mezclaron en varias ciudades en pací- 
ficas manifestaciones, y con piedras que llevaban prepara- 
das en cantidad, barras de hierro y otras armas contun- 
dentes de ocasión, arremetieron entre gritos subversivos a 
los elementos de policía encargados de mantener el orden, 
hiriéndoles e intentando apoderarse de las armas que por- 
taban, viéndose finalmente obligados a hacer uso de ellas 
y causando varias bajas entre los revoltosos. Los gritos de 
estos elementos, delataban encontrarse al servicio de los 
enemigos de España ». 
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A primeros del mismo mes, Francia arroja la esponja. 
Dentro del ring colonialista sostiene una pelea simultánea 
contra varios pueblos colonizados, que no puede ganar. De 
ahí que decida quedarse con la colonia más rica, Argelia, 
y establecer un búnker en ella. Ese es el sentido de la vota- 
ción del 9 de febrero en la Asamblea nacional. Franco 
lo entiende cuando lee el texto por el que París reconoce 
la independencia lisa y llana de Marruecos. «La misma 
conducta ajena que un día nos había forzado a la implan- 
tación del protectorado ——<iría el dictador ante las Cortes, 
el 17 de mayo de 1958— nos colocaba de nuevo ante la 
situación de tener que revisar nuestra política: No había 
más que un camino... » 

Y se puso a andarlo. El 15 de marzo, mediante un 
decreto, salen de nuevo a la calle todos los presos políticos 
marroquíes. El 18 de marzo llega a Madrid el jalifa, para 
preparar las negociaciones de Madrid con el sultán. El 
20 los nacionalistas dominan completamente la zona norte 
de Marruecos. Mítines, manifestaciones, cantos, danzas, 
banderas, retratos de los principales héroes de la Munadda- 
ma Serriya, aparecen hasta en las cabilas más despoliti- 
zadas. Numerosos incidentes tienen lugar con las tropas 
de ocupación. España aún no ha estampado su firma en el 
documento de la independencia, pero ésta, de hecho, ya 
existe en el Protectorado. A pesar de todo, Franco forcejea 
hasta el último momento, intenta buscar alguna fórmula 
que mos permita seguir « protegiendo » a los árabes. 
Mohamed V anuncia su intención de ir a Madrid. La 
víspera de su llegada, 4 de abril, el New York Herald Tri- 
bune publica una entrevista con Franco, en a que ésta afir- 
ma que « habrá un acuerdo pacífico en Africa del norte que 
implique la desaparición, en su día, de la zona del Protec- 
torado español ». 
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Setenta y dos horas más tarde —-7 de abril de 1956— 
firma la declaración de independencia de Marruecos. 
« Nuestra sensatez —explicaría en el citado discurso de 17 
de mayo de 1958 ante las Cortes— chocaba contra la 
malicia de los que pretendían arrojar sobre la nación espa- 
ñola toda la corriente de opinión que hasta el día anterior 
polarizaba Francia. » Esta « corriente de opinión », claro 
está, era el movimiento nacional marroquí, que una ve; 
logrado el reconocimiento de la independencia por e 
imperialismo francés, exigía lo mismo del colonialismo 
español. Más de 100 000 marroquíes reciben en un Tetuán 
libre, después de 44 años de opresión colonial, el 9 de 
abril, a Mohamed V, quien teniendo a su lado a García 
Valiño fustiga a los, hasta hace dos días, opresores : 
« Marruecos ha gozado siempre de su unidad territorial. 
Salamente al principio de este siglo, a raíz de un 
cúmulo de circunstancias desgraciadas y de las codicias 
extranjeras de que fue objeto, ha visto su territorio divi- 
dido en Zonas y separado por barreras artificiales. Co- 
noció Marruecos un régimen de tutela y protección que 
lesionó su soberanía y ha impedido que sus distintas partes 
progresaran o evolucionasen dentro de una armonía, un 
régimen que en ningún momento aceptó el pueblo marroquí 
y contra el cual se ha rebelado ». 
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El autor de este libro es militante del Partido Comunista 
de España, desde hace más de una década. Ello debe 
explicar el especial hincapié que se hace en la actitud del 
PCE durante el periodo 1931-1937. Es con pleno sen- 
tido autocrítico —lo que algunos llaman hoy masoquis- 
mo— como ha redactado estas cuartillas destinadas en 
principio a otra editorial. De ahí que seamos mucho más 
duros con los comunistas que con los socialistas o anar- 
quistas. No se trata de blanquear a estos últimos, sino de 
presentar la real responsabilidad del PCE en los plantea- 
mientos colonialistas de los más importantes partidos 
políticos de la clase obrera en aquel momento. Quien esto 
escribe, cree y seguirá creyendo —salvo que los hechos 
demuestren lo contrario— que, como reza el artículo pri- 
mero de los estatutos, el PCE « es el partido político de 
la clase obrera, el guía y organizador del movimiento 
progresivo y revolucionario del pueblo español ». Dos 
párrafos más abajo en el mismo articulado se dice : « El 
Partido Comunista educa a sus militantes en el espíritu 
del internacionalismo proletario de la solidaridad entre 
los trabajadores de todos los países ». De donde para un 
comunista no es extraño que los errores de su propio parti- 
do tengan un peso específico o diferente del de los demás 
partidos obreros. Puestos a encontrar atenuantes, sólo las 
hallamos para el PSOE y la FAI, puesto que sus concep- 
ciones político ideológicas no eran marxistas-leninistas. En 
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verdad creemos que sólo agravantes existen en la conducta 
del PCE ante el problema colonial, en una situación en 
que se estaba ventilando con las armas en la mano una 
feroz lucha de clases. A nivel de hechos, no ya de decla- 
raciones O artículos, puede afirmarse que en dicha época 
el PCE 'ignoró la cuestión marroquí. Decirlo, reconocerlo, 
autocriticarse y analizar por qué no es de ningún modo 
caer en el anticomunismo. 

Puede objetarse también que la responsabilidad del PCE 
es menor por no estar en el gobierno. Ello sólo es cierto 
hasta septiembre de 1936, que es precisamente cuando se 
cometen las torpezas más grandes en relación con el 
nacionalismo marroquí. En cuanto al periodo anterior, la 
argumentación no tiene pies ni cabeza. Reprochar a unos 
partidos reformistas con claras concepciones ideológicas 
burguesas el no ser anticolonialistas, es pedir peras al olmo. 
Sobre todo cuando los que sostenían criterios leninistas 
tampoco abrían la boca. Por otro lado, ¿desde cuándo no 
estar en el poder exime de culpa en el ábandono de unos 
principios revolucionarios ? Con tales juicios aún segui- 
ríamos en la 1 Internacional. Manifestar también que 
poco se podía hacer, dado el exiguo número de miembros 
del PCE, es hacer abstracción de la agudización de la 
lucha de clases en el territorio nacional y de la lucha del 
nacionalismo marroquí en el suelo colonial. Cabe asimismo 
intentar diluir la responsabilidad especulando con los re- 
sultados que hubiese dado un trabajo anticolonial. Sería 
entrar en un terreno de política-ficción el responder con 
certeza a tales preguntas. De todos modos no es descabe- 
llado imaginar que las posibilidades de Franco habrían sido 
bastante menores. Por lo menos así lo reconocen también 
los historiadores oficiales del PCE, cuando en el citado 
libro Guerra y revolución en España dicen: «Si los 
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dirigentes socialistas se hubiesen liberado de su enfermiza 
obsesión de no « enojar » a Londres y París (cuando Lon- 
dres y París hacían todo por asfixiar a la República) y 
hubiesen tomado una posición clara de apoyo a las reivin- 
dicaciones nacionales de Marruecos se le hubiese creado : 
Franco una situación dificilísima ». 

¿ Y la obsesión de no «enojar» a Moscú? ¿ Quiér 
la padecía ? No queremos insistir en el tema. Sólo señalar 
que aún hoy quedan reminiscencias de esos planteamientos 
colonialistas en el seno del PCE. Por ejemplo en el trabajo 
de Enrique Líster, El pueblo español por la paz, editado 
por la Colección Ebro en 1968, es decir cuando aún no 
había sido expulsado y era miembro del Comité ejecutivo, 
se niega el derecho de autodeterminación al pueblo saha- 
raui, planteando que el Sahara es un problema a resolver 
entre Rabat y Novakchott. La misma situación actual— 
más abajo nos referimos a ella— con las tropas de ocupa- 
ción en estado de alerta, apenas es denunciada. Bien es 
verdad que hoy el PCE es el único partido que mantiene 
una postura anticolonialista. Pero de un modo demasiado 
teórico. Es cierto que las condiciones no ofrecen muchas 
posibilidades de una « praxis » anticolonial, pero no lo es 
menos que ello crearía problemas en la política de amplias 
alianzas que realiza el PCE. Así la Asamblea Nacional de 
Cataluña, celebrada en noviembre de 1971, excluye de sus 
4 puntos fundamentales la devolución de los territorios 
marroquíes y el derecho de autodeterminación para el Sa- 
hara, cuando hubiesen podido incluirse perfectamente en el 
punto 3” que dice: « Restablecimiento del Estatuto de 
1932, estableciendo la autonomía de Cataluña, primera 
etapa hacia la autodeterminación de los pueblos de Espa- 
ña. » Y ni siquiera de una forma teórica hemos cerrado el 
paréntesis abierto en 1925. Recientemente, en pleno 1972, 
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"todavía podíamos oir al Ignacio Gallego, miembro del 


Buró político en su intervención en el VIM Congreso, afir- 
mar «que los campesinos de Castilla, León, Navarra, te- 
nían como compañeros de armas a los nazis aldnanes, a 
los fascistas italianos y a los moros ». ¿ Será posible que 
las críticas que hacemos a la propaganda del partido du- 
rante el periodo 1936-1939 sigan siendo válidas ? 


La clave de la rápida independencia de Marruecos se en- 
cuentra en el inicio de la lucha armada por parte de la 
vanguardia del pueblo argelino, el Frente de Liberación 
Nacional. A partir del 1 de noviembre de 1954, el impe- 
rialismo francés tuvo que hacer frente a una rebelión 
político militar que se extendía por los tres países que 
colonizaba en el norte de Africa. El ejército colonial, 
traumatizado y debilitado por la derrota de Dien-Bien-Phu, 
no podía cubrir más de 400 000 km? de territorio, cuya 
población ayudaba a quienes tomaban las armas. El impe- 
rialismo tuvo que elegir. 

En el contexto geopolítico norteafricano, Argelia ocu- 
paba una situación estratégica de primer plano y sus 
riquezas mineras y petrolíferas eran cuantiosas. Por lo que 
decidieron centrarse en la defensa de este país y conceder 
la independencia a Túnez y Marruecos. De este modo un 
proceso revolucionario de origen auténticamente popular 
fue frenado en los dos extremos con el acuerdo de las 
burguesías tunecina y marroquí. El desarrollo de dicho 
proceso iba objetivamente contra los intereses de la burgue- 
sía y del imperialismo. 

Los hombres que dirigían la acción clandestina, que 
supieron combinar simultaneamente la guerrilla rural y 
la guerrilla urbana carecían de una auténtica vanguardia 
revolucionaria. De ahí que aceptasen detener las opera- 
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ciones militares, condición previa establecida por el impe- 
rialismo, para comenzar las negociaciones con vistas a la 
independencia. En ellas no participó ningún representante 
popular. Intervinieron los hombres de Istiglal, portavoz 
de la burguesía nacionalista, y las del sultán que encarnaban 
las aspiraciones de un sector del feudalismo marroquí : el 
feudalismo dinástico. Nada tiene de extraño que unos 
y otros acogiesen con agrado la condición sine qua non de 
París ya que sus objetivos eran plenamente logrados 
convertirse en los únicos interlocutores válidos ante las 
autoridades coloniales. Pero dentro del aparato guerrillero 
urbano y rural hubo problemas. Desde 1954 a 1956 se 
habían estrechado las relaciones entre los resistentes ma- 
rroquíes y argelinos ; y un acuerdo de coordinación y 
cooperación fue firmado por las dos partes. Por ello 
ciertos dirigentes marroquíes, que coincidían en plantea- 
mientos más o menos confusamente revolucionarios, perci- 
bieron la contradicción entre los intereses a largo plazo de 
las masas populares y los inmediatos de la burguesía y 
el feudalismo alauita, y denunciaron las consecuencias 
políticas y militares que las conversaciones entrañaban, no 
sólo para el pueblo marroquí sino para la lucha de sus 
hermanos argelinos. De hecho, estos tratos con el imperia- 
lismo francés constituían una traición de los objetivos del 
pueblo marroquí, en primer término, y del pueblo argelino, 
en segundo término, que debería soportar todo el peso de 
la máquina bélica imperialista. Uno de los principales 
dirigentes, que se expresaban en esta dirección, Abbas, 
miembro de la dirección de la Resistencia, fue asesinado en 
circunstancias aún no del todo claras, 

Este crimen fue el escalón que condujo a la burguesía 
y al feudalismo al poder y el proceso revolucionario desen- 
cadenado por las masas quedó en embrión. Se procedió al 
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desmantelamiento progresivo del aparato militar popular, 
primero en el Rif, donde operaban los amigos de Abbas y 
después en el sur marroquí. Para lo que fue preciso detener 
la liberación del ala extremo occidental del país. Igual- 
mente quedaban en manos coloniales otras partes de 
Marruecos. Pues para los nuevos gobernantes el objetivo 
prioritario era desarmar a las organizaciones de masas, que 
constituían un potencial peligro para sus intereses. Una 
vez entregadas, a repetir la escena de cada día : una feroz 
explotación del pueblo marroquí. Nada había cambiado 
para las grandes masas marroquíes. Más de tres lustros 
de independencia confirman las previsiones de los que, 
como Abbas, calificaban traición el acuerdo franco de es- 
pañol con el sector reaccionario del nacionalismo marro- 
quí. Bastan unos simples datos estadísticos. De una 
población activa de 5 millones de campesinos, más de las 
tres cuartas partes trabaja sólo durante cuatro o cinco 
meses. Más de un millón de emigrados en Europa. Sólo 
un 6 % de las tierras son de regadío. Los gastos alimen- 
ticios representaban más del 65 % del presupuesto 
familiar. El índice de natalidad, uno de los más altos del 
mundo, se eleva a 3,2 %, mientras que el de la producción 
agrícola no sobrepasa el 2 %. De aquí a tres años la pobla- 
ción habrá alcanzado la cifra de 15000000. Eran 
8 000 000 en 1956. Más de la mitad de estos 15 millones 
tendrán menos de 20 años. Hoy van a la escuela primaria 
menos del 30 % de los niños en edad escolar. Un 1 % de 
jóvenes de 20 a 25 años de edad va a la Universidad y 
tres de cada cuatro marroquíes de este grupo de edad son 
analfabetos. 

El feudalismo alauita y la burguesía marroquí, para 
legitimar este estado de cosas han creado toda una mito- 
logía, envuelta en mera retórica, para sembrar la confusión. 


246 


Conclusiones 


En una situación colonial, la soberanía nacional es muti- 
lada por el ocupante que oprime al movimiento nacional 
para explotar las riquezas del país en el sentido de sus 
beneficios y a las espaldas de casi todas las clases. La 
colonización y el capital extranjero son, como ya hemos 
indicado, el origen de una transformación estructural, cuyo 
primer resultado es la aparición de la burguesía, primera 
clase en manifestar visiblemente su oposición política al 
colonialismo. La soberanía nacional mutilada por los 
colonialistas contra la voluntad de las masas populares, 
encontró en la burguesía nacional su primer abogado. Esta 
independencia no podía ser total, pues la burgesía quería, 
ante todo, no romper con el imperialismo, buscaba nuevas 
situaciones políticas que la permitieran jugar un papel 
menos sulbalterno dentro del campo imperialista. La apa- 
rición, evolución y prosperidad de dicha clase provenían del 
hecho colonial y toda ruptura definitiva iba objetivamente 
contra sus intereses. Es por ello por lo que en Aix-les-Bains, 
firma con los franceses algo que venían reclamando desde 
hacía un cuarto de siglo. Este contrato transformaba la 
soberanía nacional mutilada en soberanía nacional ficticia. 
Pero han presentado esta independencia como libre de toda 
servidumbre. Esta mistificación es diariamente desmentida 
por la realidad marroquí, que demuestra a todos los niveles 
jerárquicos del sistema la supeditación de Marruecos a los 
intereses imperialistas. 

El término nacionalismo, tal como es comprendido aquí, 
cubre la « marcha » de la burguesía hacia el poder. Y 
recubre la contradicción entre el hecho de que simultánea- 
mente ella aspira a su promoción, aunque sea parcial, al 
poder y a recuperar la identidad nacional. El desarrollo 
del proceso de liberación no puede llegar a buen fin si es 
controlado por esta burguesía nacional. Esta es la principal 


247 


El colonialismo español en Marruecos 


lección que da el movimiento nacional marroquí. Que, 
desgraciadamente, también nos la pueden explicar la 
mayor parte de los países del tercer mundo. 


En 1956 fuimos expulsados de Marruecos, tras haber 
ocupado su zona norte, en régimen de protectorado, du- 
rante 44 años, y en 1968 lo fuimos de Ifni, donde once 
años antes mantuvimos nuestra última guerra colonial. La 
década de los setenta se abre con pequeños enclaves colo- 
niales en el norte de Marruecos, Melilla, Ceuta, Islas 
Chafarinas, Santa Isabel, Congreso, Rey, Peñón de Vélez 
de la Gomera y Peñón de Alhucemas. Y con una gran zona 


«al sur, el Sahara, con una extensión superior a la mitad 


de España. 

Unos y otros territorios constituyen el principal punto de 
litigio entre Madrid y Rabat. Durante 14 años los gobiernos 
marroquíes enterraron sus reivindicaciones territoriales. Es 
a partir de 1970 cuando de nuevo las enarbolan, llegando 
a la crítica y tensa situación actual. Sin duda alguna, la 
grave situación interna es la que lleva a Hassan Il a esta 
postura nacionalista. Un régimen feudal, profundamente 
corrompido e impopular, necesita —sobre todo después de 
los acontecimientos de Schirrat en el verano de 1971, y 
los de Tetuán, verano de 1972 —recuperar parte del 
prestigio perdido. Por otro lado, los cambios habidos en 
Libia en septiembre de 1969, con el destronamiento del rey 
Idris, han trastornado completamente el panorama político 
marroquí. Los nacionalistas libios realizan a través de la 
radio, una eficaz propaganda contra la monarquía marro- 
quí. El apoyo de Jadafi a los sublevados de 1971 y 1972, 
la negativa a asistir a la OUA por celebrarse en Rabat, su 
violento ataque a Hassan II en el discurso del 11 de junio 
de 1972, estriban fundamentalmente en la denuncia de la 
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supeditación de Marruecos al imperialismo norteamericano 
y en la aceptación del colonialismo español. Hoy, incluso 
en los medios más despolitizados, puede decirse sin temor 
que la figura del coronel libio ha sustituido a la de Násser. 
El gobierno marroquí se ve obligado también por la puesta 
en marcha de los yacimientos de fosfato de Bu Craá. Des- 
pués de los Estados Unidos y la Unión Soviética, Marrue- 
cos es el más importante productor de fosfato. La 
explotación de estos yacimientos saharauis supondría un 
derrumbe de la débil economía marroquí que se sostiene 
sobre dos muletas : exportación de agrios y de fosfatos. 
De ahí que el gobierno español pretenda compensar al 
marroquí dando facilidades de tránsito por España a la 
naranja marroquí, lo que está creando problemas a los 
agricultores naranjeros españoles. De cualquier forma, 
los beneficios que pueda obtener Marruecos con este 
acceso rápido a los mercados europeos, no significan nada 
con relación a las enormes pérdidas que supondría la 
competencia con el fosfato saharaui en manos españolas 
Todos estos factores, unidos a la presión constante de los 
partidos integrados en Al Quatania, frente de la oposición, 
hacen que la política marroquí gire hoy en torno a sus 
reivindicaciones territoriales. 

La reciente conferencia en Rabat de la OUA, ha sido 
el marco elegido para presentarla. En un discurso clara- 
mente anticolonialista, Hassan 11 prometió, por las buenas 
o por las malas, la liberación de los territorios que ocupa 
España. Bumedián afirmó que los problemas de Marruecos 
eran los de Argelia y que la solidaridad del pueblo argelino 
es total con la lucha que Marruecos lleva para restablecer 
su soberanía sobre la zona que permanece bajo el dominio 
colonial. Mokhtar Ould Daddah, presidente de Mauritania, 
pidió la liberación de dichos enclaves coloniales, por no 
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importa qué medios. Las esperanzas del gobierno español 
de enfrentar a los países norteafricanos entre sí, a propó- 
sito del Sahara, han fracasado o han desaparecido. Ma- 
rruecos, Argelia y Mauritania, han llegado a un acuerdo, 
por el que Rabat reconoce la existencia de Mauritania y 
la soberanía argelina sobre Tindouf, siendo a cambio 
apoyado por estas dos naciones en sus reivindicaciones. 
La reunión de Rabat ha acordado ayudar al partido 
saharaui muslim en su lucha contra el colonialismo espa- 
ñol. Todo indica que en los próximos meses este problema 
va a pasar a primer plano. El mismo Jadafi, en el citado 
discurso del 11 de junio, amenazó con la intervención libia 
en ayuda de los patriotas saharauis, si en diciembre del 
presente año no son liberados. 


¿Cuál es la actitud de España ? 


Vamos a dividir la respuesta en dos partes que correspon- 
den a los dos sectores geográficos en que están enclavadas 
nuestras colonias. En la zona norte, únicamente nos que- 
dan restos del antiguo Protectorado. No tienen ninguna 
importancia económica, por lo que el capitalismo español 
no está interesado en su conservación. Más que nada 
cumplen la función de ciudades cuarteles. En cambio para 
Marruecos suponen bastante, pues de las tres ciudades más 
importantes del norte, sólo una es marroquí, Tetuán, ya 
que las otras dos, Melilla y Ceuta, pertenecen a España. 
Además son dos puertos que dan salida a muchos produc- 
tos marroquíes. Por ejemplo, el mineral de hierro de las 
minas de Uixan, llega en tren a Melilla donde es embar- 
cado. Por otra parte, el gobierno español expolia al 
marroquí más de 500 millones de pesetas en divisas, 
procedentes de los envíos de los marroquíes que trabajan 
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en Europa. Ante la inestablidad de su país, prefieren enviar 
su dinero a los Bancos y Cajas de ahorro de Melilla y 
Ceuta. El resto de nuestras posiciones no tiene valor 
alguno. Son pequeñas islas, islotes y peñones. La más 
grande, Chafarinas, donde acaba de ser construido un 
helipuerto, es usada como cuartel-cárcel para los jóvenes 
fichados por la Dirección general de Seguridad que realizan 

su servicio militar. 3 

La táctica española en esta parte es de retirada. Parece 
ser que desea recluirse en Ceuta, por su valor estratégica 
cara al estrecho y frente a Gibraltar. Esta suposición est: 
basada en las disposiciones oficiales que prohiben la resi- 
dencia de marroquíes en dicha ciudad. La población 
flotante árabe, no está autorizada a permanecer después 
de las 21 horas. Mientras que en Melilla, casi la mitad 
de la población es marroquí. Es una ciudad completamente 
arabizada, donde las propias autoridades militares espa- 
ñolas hablan de invasión pacífica y soterrada de los marro- 
quíes. Los ejércicios militares, los simulacros de ocupación 
de la ciudad por el ejército, son constantes, pero todo 
indica que ante una fuerte presión marroquí, se entregarían 
todas las colonias, menos Ceuta. 

Desde Melilla se está montando hoy un intento de 
sublevación del Rif contra la autoridad de Rabat. No es 
la primera vez que se hace. Ya en el otoño de 1958 ocurrió 
algo parecido, que fue rapidamente eliminado por el 
ejército marroquí. Pero hoy puede ser mucho más grave. 
Por razones objetivas y subjetivas. En aquella intentona la 
independencia era reciente y aún no existía el descontento 
que hoy existe en las cabilas del norte. Y por parte de 
España no fue más allá de un simple ensayo. La rápida 
reacción marroquí desbarató estos tímidos manejos espa- 
ñoles. Por otro lado, acabábamos de salir de la guerra de 


251 


El colonialismo español en Marruecos 


Ifni y se temía que un incremento en la ayuda a los 
rebeldes originase una nueva situación de violencia. En la 
actualidad la situacción interna de Marruecos es grave. La 
miseria es generalizada, el paro afecta a casi la mitad de la 
población y su renta per capita es anualmente decreciente. 
Las diferencias entre el norte subdesarrollado y el sur 
desarrollado, entre una zona agraria y otra industrial, una 
pobre y otra rica, una berebere y otra árabe, una hablando 
el chelja y español y la otra el árabe y el francés, hace que 
el descontento aumente en la zona norte. La casi totalidad 
de los cuadros políticos del Estado marroquí proceden de 
la zona sur. Luego el campesino rifeño identifica todos sus 
males con un gobierno que procede del sur. El idioma 
español ha sido desplazado por el francés, el chelja por 
el árabe. Todo ello hace que existan condiciones objetivas 
para manipular a una parte de estos hombres contra Rabat. 
A ello está entregándose de lleno el cónsul de España en 
Nador, Jaime Abrisqueta. 

Muchos rifeños pasan mensualmente por el citado 
consulado para cobrar el retiro que les queda por haber 
servido profesionalmente en el ejército español, en las 
unidades de la Mehalla, Mejazníes, Regulares. Entre 
algunos de ellos cuentan las autoridades españolas sus 
principales agentes. A mediados de junio ha habido mani- 
festaciones de protesta, que han sido transformadas en 
contrarias a la unidad del Estado marroquí. El contrabando 
de armas, procedente de Melilla, es bastante intenso. En 
el trascurso del mes de junio han sido interceptados por la 
policía marroquí varios envíos. Intervienen en estas 
operaciones rifeños y españoles, siendo uno de los princi- 
pales organizadores un marroquí residente en Melilla, 
llamado Laarbi. En los círculos colonialistas reina un gran 
optimismo en cuanto a las posibilidades de crear un Rif 
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« independiente >». Más de uno sueña de nuevo con el pro- 
tectorado. Pero, aparte esos soñadores, no creemos que 
nadie espere que estas maniobras prosperen. Y menos que 
nadie los que las patrocinan desde Madrid. Es bien evidente 
que esta subversión guarda una estrecha relación con el 
Sahara. España está tratando de presionar por todos los 
medios. Aunque sepan que la independencia del Rif es 
una quimera, jugarán dicha carta con el objeto de debilitar 
la posición marroquí. 

Ello está trayendo como consecuencia que Marrueco 
reclame, cada vez con más urgencia, la devolución de estas 
ciudades. En los últimos tiempos, las reivindicaciones 
marroquíes parecían concentrarse en lo fundamental : 
el Sahara. Pero desde la asamblea de Rabat, las colonias 
del norte son reclamadas con tanta insistencia como las 
del sur. Conocedores de esta agitación antimarroquí, el 
gobierno de Rabat, centra su atención sobre Melilla y 
Ceuta. Ofrece a los rifeños liberar parte del Rif ocupado 
por España. Esta propaganda puede constituir un nuevo 
aglutinante de todos los rifeños contra el colonialismo 
español. Cada día es más claro para los marroquíes que la 
descolonización es indivisible. Les apremia descolonizar 
los acuerdos de abril del 1956, por los que aceptaban la 
presencia española en ciertos puntos a cambio de la 
independencia. 

Es en el sur de Marruecos donde radica nuestra principal 
base colonialista. Es el fosfato del Sahara el motivo princi- 
pal que retiene al colonialismo español en el Aaiun. Obli- 
gados a descolonizar por decisión de la ONU de 1969 y 
1972, el gobierno español prepara mediante un censo dis- 
criminatorio un referéndum que dé nacimiento a un estado 
« independiente » del Sahara. Los 90 000 habitantes que 
siempre han figurado en las estadísticas oficiales, quedan 


253 


| 


El colonialismo español en Marruecos 


ahora reducidos a menos de 50 000. Poco más o menos se 
ha borrado del mapa a la mitad de las jaimas. Partiendo 
de las difiicultades que existen para censar a una población 
nómada, los colonialistas españoles restringen el derecho de 
voto. Marruecos, que reclama su territorio, acepta la 
celebración del referéndum, siempre y cuando sea reali- 
zado de un modo democrático. De las tres opciones que 
tienen delante de sí los saharauis, es seguro que, de poder 
optar, lo harán por la anexión con Marruecos. Seguir 
siendo colonizados por España no se le ocurre siquiera 
ni al principal testaferro saharaui al servicio del colonia- 
lismo español, Seila Uld Abeida Uld Si Ahmed. La opción 
independiente aparece claramente ligada a los intereses del 
capital fosfatero español. No es la situación de nuestra 
antigua colonia de Guinea, donde las alternativas consistían 
entre un Estado independiente y un Estado títere. La 
única organización política que lucha contra España es el 
partido muslim que aboga en su programa por la incorpo- 
ración a Marruecos. Y ello es lógico porque los habitantes 
de estos territorios están ligados por múltiples lazos de 
todo tipo a los marroquíes. Además, la OUA ha hecho 
suya la reivindicación del Sahara como territorio marroquí. 
Al defender el derecho de autodeterminación, que es la 
única solución justa y democrática, en realidad estamos 
defendiendo las reivindicaciones de Marruecos. Aunque 
surgiera, como mera hipótesis, algún otro grupo de tipo 
independentista, no tendría viabilidad alguna. Las naciones 
árabes, en especial Libia, temerían, y con razón, que el 
nuevo Estado que se creara fuese una base de operaciones 
imperialistas contra los pueblos árabes. No se trata de 
defender los derechos marroquíes en el Sahara, sino de 
tener en cuenta la probable marcha de los acontecimientos. 
Además, en los yacimientos de Bu Craa hay invertido 
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bastante capital norteamericano que, ante una situación 
crítica se colocaría al lado de los marroquíes como medio 
de seguir obteniendo beneficios, no sólo en el Sahara, sino 
en todo Marruecos, donde la presencia yanqui es constante 
en todas las esferas de la vida económica. 

Resulta ilustrativo considerar la acción del capitalismo 
estadounidense sobre la economía marroquí con cierto 
detenimiento. Las empresas privadas han actuado en cas' 
todos los planos : distribución de productos petrolíferos 
Esso Standard Moroc, Socony Mobil Oil Company y 
Texaco ; perfumería y jabones : Colgate, Cadum, Palmo- 
live, Procter and Gamble Maroc ; bedidas gaseosas : Coca 
Cola Export Corporation, General Tire y Ruber Company 
of Maroco ; distribución de maquinaria agrícola : Interna- 
tional Harvest France Company ; Máquinas electrónicas : 
IBM Maroc ; turismo : Holliday Inn y Hotel Corporation 
of América. Actualmente la Aluminium Company of 
America, encubierta por la Society Morocan Aluminium 
Company, monta en Casablanca una fábrica de elementos 
metálicos para la construcción. La General Electric Com- 
pany estudia un proyecto de siderurgia en Nador y la 
Occidental Petroleum Company, en colaboración con la 
Oficina Marroquí de Fosfatos, construirá una planta indus- 
trial para la producción de abonos y fertilizantes. Marrue- 
cos es el país africano que recibe préstamos más cuantiosos 
de USA en concepto de ayuda militar —18 millones de * 
dolares— con excepción de Etiopía. Y se habla de la cons- 
trucción de una universidad norteamericana en Tánger. Por 
lo tanto, el capital norteamericano no tiene ningún interés 
político económico para oponerse a la anexión del Sahara 
por parte de Marruecos, sino todo lo contrario, La resolu- 
ción de dicho problema permitiría la explotación del 
fosfato sin problemas. 
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En la puesta a punto de los yacimientos se han invertido 
casi 14 000 millones de pesetas. La empresa explotadora, 
Fosfatos de Bu Craa S.A. (Fosbucraa), capital yanqui y 
del INI, fue creada en el año 1962 para explotar exclusi- 
vamente los enormes yacimientos del Sahara occidental y 
cuentan con un capital actual de 5 000 millones de pesetas. 
El llamado Sahara español se ha convertido, desde el 
descubrimiento de sus fosfatos, en una de las Zonas más 
ricas en este producto. Son mil trescientos millones de 
toneladas las reservas de fosfato-roca calculadas —en un 
principio de habló de mil ochocientos millones— explota- 
bles a cielo abierto, condición que lo hace muy rentable. 
Las cifras, para los países competidores, son inquietantes : 
para 1974 se calcula una producción de tres millones de 
toneladas anuales. Esto quiere decir que, al menos durante 
explotación, marcarán una produccion de 10000 000 de 
toneladas anuales, Esto quiere decir que, al menos durante 
cien años, el Sahara, de seguir en manos del colonialismo 
español, produciría fosfato para abastecer la demanda 
interna de dos millones de toneladas al año y podría 
dedicar a la exportación una cifra cinco veces superior. 
Las instalaciones llevadas a cabo han sido calificadas 
repetidamente de audaces. Acaba de entrar en funciona- 
miento una cinta transportadora de mineral con una lon- 
gitud de casi 100 km dividida en secciones de más de 
10 km que unen Bu Craa con el puerto del Aaiun, supri- 
miendo así los costos y dificultades que supondría el 
transporte por carretera o por línea férrea. Se calcula que 
en los comienzos de la explotación la cinta transportará 
mineral a un ritmo de 2000 toneladas/hora, hasta un 
puerto como el de Aaiun —el único puerto natural es el de 
Villa Cisneros, pero queda mucho más a trasmano que 
aquél— en el que hasta ahora, los barcos de más de 10 m 
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de calado no podían fondear a menos de 3 km de la costa 
y en el que las operaciones de carga y descarga tenían que 
hacerse mediante embarcaciones auxiliares. 

Para salvar estas limitaciones se ha construido un 
cargadero con tres puestos de carga, unidos a tierra por 
un puente de más de tres kilómetros y medio de longitud, 
con un calado de 17 metros y medio, lo que permitirá la 
entrada de buques de más de trescientas mil toneladas que 
podrán ser cargados a un ritmo de 4 000 toneladas/hora, 
Asimismo se está ultimando una planta de trituración, una 
de tratamiento del mineral, una central térmica, maquinaria 
subsidaria y todo el aparato administrativo necesario, 

La entrada en el mercado internacional del fosfato 
saharaui quebrantaría el reparto actualmente existente entre 
Estados Unidos y Marruecos. Los fosfatos norteamericanos 
se venden a un precio inferior al de los marroquíes 
incluso su precio puesto en Europa es inferior al marroqu 
al salir de Casablanca. 

Y sí los yacimientos de Florida y Carolina del Norte 
contienen un mineral más pobre que el marroquí de 
Yusufia, de Bu Craa se-extraerá mineral de calidades 
un poco más altas aún que las obtenidas en Marruecos. 
Ello relegaría a nuestro vecino país a un tercer puesto 
como exportador. Aunque todavía está en estudio la 
fijación de un precio internacional, es obvio que una explo- 
tación a cielo abierto, de guante blanco y botón automático 
—<en 1970 la suma del personal directivo, técnico, admi- 
nistrativo y sulbalterno era similar al total del personal 
obrero— que no precisa de un elevado número de 
operarios, que reúne los mayores adelantos técnicos del 
momento —el grupo alemán Krupp se encargó de la 
dirección de una buena parte de las instalaciones— y que 
además contiene en sus rocas una de las calidades más 
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ricas de los yacimientos conocidos, por no hablar de la 
mano de obra colonizada, es obvio decir que podrá 
ofrecer el producto a precios francamente competitivos. 

La importancia de los fosfatos para todos aquellos 
países que no vivan del aire y que tengan que alimentarse 
de lo que produce la tierra está tomando cada día más 
peso. Prueba de ello es que la producción mundial de 
principios de siglo no rebasaba los tres millones y medio 
de toneladas, siendo ya en 1955 de 33 millones y rondando 
los 80 en el pasado año. Se calcula que hacia 1980 las 
necesidades mundiales serán aproximadamente de 180 
millones según indica J.M. Ríos en su obra Yacimientos 
y criaderos de fostatos y su génesis. Hay quien ha dado al 
fosfato la trascendencia estratégica del petróleo, salvando 
las diferencias. Tiene 27 aplicaciones industriales y 15 
agrícolas, destacando en este campo su importancia en la 
fabricación de fertilizantes. 

Dentro del contexto actual del mundo es impensable que 
podamos seguir mucho tiempo en el Sahara. A pesar de las 
ambigiedades de Hassan II, el proceso descolonizador va 
a acelerarse. El capitalismo español se verá obligado a 
recurrir a las armas si desea permanecer en el Aaiun. 
Cuesta trabajo creer que el general Franco, con un historial 
descolonizador que ningún gobierno europeo posee, vaya a 
meterse en una guerra colonial. Bien es cierto que el 
hierro de Marruecos, el cacao y la madera de Guinea, no 
tenían la importancia del fosfato. Pero la realidad política 
manda. En una aventura militar se encontraría tan aislado 
como Portugal en sus guerras coloniales. Y la situación 
interna de nuestro país tampoco le es propicia para jugar a 
la guerra. Creemos, más bien, que amenazará, mantendrá 
una aparente postura bélica, sin cruzar la línea de lo que 
los anglosajones denominan « punto sin retorno ». Ante 
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una firme y decidida posición marroquí, dará marcha atrás 
e intentará que el abandono del territorio sea, en cierto 
modo, compensado con el respeto, por lo menos, de una 
parte del capital español investido en Bu Craa. La 
fórmula que hoy proponen algunos oligarcas de incluir a 
Marruecos en la explotación del fosfato podría ser recogid: 

por la burguesía marroquí, siempre que no fuese acompa 

ñada del reconocimiento del statu quo actual o de l 
creación de un Estado títere. Descartada la guerra es este 
ménage d trois fosfatero, la opción que jugará la oligarquía 
española. Lo que tampoco quiere decir que sea aceptada 
por Marruecos. Cuando se tiene la posibilidad de quedarse 
con todo o repartirlo con los americanos, no tiene sentido 
el hacer una tercera parte con quien mantiene una postura 
muy débil. En este sentido Hassan 11 se vería muy presio- 
nado por las fuerzas populares que le acusarían de 
cambiar el fosfato por arena. Está claro que los 280 000 
km? no tienen ninguna importancia sin los miles de 
millones de toneladas de fosfatos. Y esta tensión podría 
multiplicarse si la monarquía fuese derribada en Marrue- 
cos, lo cual no es nada improbable. Si los sublevados de 
Schirrat, en el verano del pasado año, llegan a tomar el 
poder —y muy cerca estuvieron de lograrlo— a estas 
horas estaríamos fuera del Sahara y de sus riquezas o en 
guerra contra Marruecos. El descontento, la agitación, la 
extensión del nacionalismo dentro del ejército marroquí es 
tal, que el rey, a la par que aumenta el presupuesto de la 
policía, disminuye el de defensa. 

De cualquier forma, las relaciones de España con 
Marruecos se agravan. Y aunque no creamos en la guerra, 
es evidente que quien juega con ella puede quemarse. Y 
Madrid lo hace al por mayor. Este grave problema de la 
política exterior española beneficia a la oposición demo- 
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crática. La amenaza del peligro bélico, puede crear condi- 
ciones para acciones contra la política aventurera y 
colonialista del gobierno. Ofrece la oportunidad de realizar 
agitación en pro de la paz y en contra de la guerra. Es 
indudable que, aparte algún demente o señorito ocioso, 
que desee emular al Cid, la totalidad de la juventud espa- 
fiola no siente el menor deseo de ir a morir bajo el sol 
sahariano. De acentuarse el ritmo de agravación, una clara 
política anticolonial por parte de la oposición democrática, 
un frente anticolonial, sería aceptado por una gran parte 
del país, lo que abriría un nuevo frente de batalla contra 
el gobierno. La misma formulación hoy de un programa 
radicalmente anticolonialista aumentaría el grado de 
presión del gobierno marroquí. De una manera oficial los 
partidos obreros y democráticos deberían pronunciarse en 
favor de las reivindicaciones marroquíes y del derecho de 
autodeterminación de los saharauis. Lo que hoy es oficioso 
debería plasmarse en una declaración sobre este problema. 
A la vez iniciar relaciones con los partidos progresistas o 
nacionalistas marroquíes que son los que llevan el principal 
peso en la lucha contra España. Y establecer contactos 
con el partido muslim que encabeza el movimiento de 
liberación nacional en el Sahara, varios de sus militantes 
han muerto luchando contra las tropas de ocupación. 
Declaraciones conjuntas con el citado partido, con el 
Istiglal, con la Unión Nacional de Fuerzas Populares, con 
el Partido Comunista de Marruecos, en que se estableciera 
nuestra solidaridad con los marroquíes y saharauis y 
nuestra condena al colonialismo español, vendrían a ser 
un factor importante de agitación. Sería una infidelidad a 
nuestros principios y una miopía táctica similar a otras 
de nuestro pasado histórico, no defender ni aprovechar en 
nuestro favor la lucha del nacionalismo marroquí contra 
el colonialismo español. 
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La clase obrera española, que había sido 
firmemente anticolonialista mientras miles 
de españoles caian en el Rif, no supo 
valorar en toda su importancia el poderoso 
aliado que representaba el movimiento 
nacional marroquí. Las incomprensiones y 
posiciones erróneas que, bajo la influencia 


de la ideologia colonialista, existían en las 


masas trabajadoras y en los partidos que 
las representaban, hizo que no se viera la 


necesidad de acabar con la aventura 


colonial en Africa, ya no por deber moral 
—internacionalismo proletario— hacia los 
pueblos oprimidos por el Estado español, 


sino porque además era el único camino 


que convenía a los intereses nacionales de 
España, a los intereses del desarrollo 
democrático, pues el colonialismo contribuía 


poderosamente a engendrar las fuerzas 


fascistas antidemocráticas. Miguel Martín. 
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